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TELONE *

Tres agricultores han
empleado Telone
en sus tierras de cultivo.

2Adivinaría usted
quién no
lo ha empleado?

Las malas cosechas, las plantas raquíticas y mortecinas, son indicios de la
presencia de nemátodos que atacan las raíces. Los nemátodos son gusa-
nos microscópicos que se alimentan de raíces jóvenes y tiernas.

Este problema puede resolverse por sistemas antieconómicos, como la ro-
tación de cosechas o la siembra de cultivos especiales.

En vez de recurrir a esos procedimientos, use usted Telone, aplicado al
suelo en inyecciones antes de la siernbra, cualquiera que sea la situación
de su finca y los cultivos a los que la dedique. Telone mata los nerncítodos
y devuelve a las plantas toda su vitalidad.

Telone no obstruye los aparatos de aplicación, no ensucia y no deja resi-
duos. Su concesionario Dow le dará cuantos detalles necesite usted sobre
este producto.

ZSabe usted ahora qué agricultor no ha empleado Telone?

La Dow Chemical Company. Fabricante de productos químicos para usos
industriales y especiales. Revestimientos. Materiales de construcción. Plás-
ticos para moldeado y para envases. Productos Biológicos.

Dow Cheriical Suministros Agrícolas y Ganaderos, S. A.

Apartado 502, Bilbao Villanueva, 19, Madrid 1

:. 274760 :: 2269866 :. 2760823
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España .............................. Año, 180 ptas.

SYfeTipdón Portugal e Iberoamérica ... Año, 200 ptas.

Restantes países ............... Año, 230 ptas.

Editorial
La exportación de los vinos y licores
españoles en el Mercado Común.

La protección de los vinos cornunitarios, respecto
a los vinos producidos en terceros paises, se rea-
liza en la yeneralidad de los países mienzbros de la
C. E. E. con medidas que tienden a mantener urzos
derechos arancelarios altos que restrinjan el acce-
so a este mercado, en corzdiciones cornpetitivas, de
vinos de áreas no pertenecientes al Mercado Co-
múrt.

La gradual aproximación de los aranceles respec-
tivos a la Tarifa Exterior Conzún está prácticamen-
te llegando a su fin y supondrá para el conzercio
exterior de virzos la pérdida de buena parte de las
exportaciones a ese área, que en la actualidad as-
cienden aproxirnadamente a 720 millones de pese-

tas, que representan el 23 por 100 del valor total de
,zuestra exportación. Esta pérdida sería de la ma-
^/or gravedad por tratarse, en su mayor parte, de
exportaciones d^e vinos que represerztan urz volu-
nzen de 890.000 hectolitros, n sea, el `35 por 100 de
la cantidad total exportada, y que afectaría de for-
zna muy desfavorable al 90 por 100 de los exporta-
dores de virzos españoles.

Comparada la Tarifa Exterior Común con los ti-
pos rzzedios preexistentes en los aranceles naciona-
les de los czcatro territorios de 1 de erzero de 1957, las
nzayores diferencias se aprecian en el Benelzcx, q2ce
con anterioridad a esta fecha tenía jormada su
Unión Aduanera, gozando de lzn ararzcel con dere-
chos bajos.

En el caso del Benel^ux, los derechos para los vi-
n.os representan en muchos casos icna protección
superior a tres veces las arttigzcas tarifas.

El protecciorzismo de la C. E. E. se refzcerza cort
nzedidas que entran de lleno en el más rígido bilate-
ralismo. La, fijación de contirtgentes en los vinos
deja nzuy poco margen a las exportaciones de los
terceros paEses a las áreas comunitarias. Contem-
plarnos con disqtcsto cómo atlo tras afio aurnentarz
los cztpos concedidos a los paises miembros o aso-
ciados, ert detrirnento de aquellos países exportado-
res no pertenecientes al Mercado Común. No obs-

/ España ....................................... 18 plas.

Números 1 Pol•tugal e Iberoamérica ............. 20 ptas.

^ Restantes países ......................... 22 ptas.

tante, el hecho de ser deficitario el Mercado Común
en vinos de "coupage" irnpedirá el corte absoluto de
las e^xportaciones, que se verán reducidas y limita-
das a aqzcellos contingerztes que no puedan abaste-
cer los países corzzunitarios o asociados. Pero aun
en este terreno, se encuentran enornzes dificulta-
des; nos rejerimos al trato prejerencial que se otor-
ga a los vinos de esta clase procederztes de Argelia.,
Tícnez y Marrzcecos, que a pesar de ser terceros paí-
ses exportan gran parte de su producción-aproxi-
madamente nueve millones de hectolitros-en unas
condiciones ventajosísimas, sin pagar prácticamen-
te derechos arancelarios y a precios muy superio-
res-por motivos politicos y arancelarios-a los qzce
los exportadores españoles fijan para las misrzzas
clases de vinos.

No son estas las únicas dijicultades, sino que tarn-
bién nos ajectan las trabas de tipo técnico creadas
por las reglamentaciones comunitarias, que se hart
hecho pensando casi únicamente erz las produccio-
rtes de los países mienzbros. En este sentido citare-
mos la reglamerztación para vinos V. Q. P. R. D. (vi-
nos de calidad producidos en regiones determirza-
das), que permite ia adición de agua y azúcar has-
ta llegar a elevar el grado alcohólico en dos urtida-
des. El perjuicio para los vinos españoles es noto-
rio, pues prácticanzente restringen la irnportación
de vinos de "coupage" por procedinzientos urziver-
salrnerzte rechazados, corno son el aguado y el az2c-
carado.

Otras dificultades de tipo técnico sorz los obstácu-
los que al transporte de nuestros vinos se le oponen
en los países de la C. E. E., ert forma de pago de
derechos de tránsito, de dijerertcias ert los pesos to-
lerados, análisis en frontera, despacho de adua-
nas, etc., que en determinados momentos pueden
hacer peligrar o retrasar de forma considerable el
buen éxito de una operación de exportación.

Como dijiczcltades especificas en algunos países
se pueden citar, sin pretender ser exhaustivos, los
análisis y reglanzentaciones técnico-sanitarias er,
Alernania, el sistenza de distribuciórt de licencias
erz Frarzcia e Italia, la Ley "anticoupage" frarzcesa,
la obligación al importador del embotellado de los
vinos, la falta de reconocimierzto de nzlechas de
nuestras denominaciones de origen, los exagerados
irnpzcestos interiores, etc.
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Tres situaciones se plantean a la viticultura y al
sector exportador con relación al Mercado Co^nún:

a) Problemas actuales estando fuera.
b) Impactos de la organización en un futuro no

integrados.
c) En caso de inteqraciózz.
En el primer caso, si estudiamos las estadísticas,

podríamos en cierto modo ser optimistas si no ana-
lizáramos el porqué de la mayor exportación al
Mercado Co^nún en el año 1965 con relación a al-
gunos años anteriores.

El último acercamiento a la T. E. C. ha sido el
primero de enero de 1966, y este aumento colmará
las ya difíciles diferezzcias de salvar en la compe-
tencia del área. El Benelux hasta 1966 práctica-
7nente no ha subido los aranceles, y se han dado
las peculiaridades de que los pedidos a los exporta-
dores llevaban como condición el estar el vino en
puerto de la nación i^nportadora antes de primero
de enero 0 15 de marzo de 1966 (en Alemania para
vinos de graduación superior a 14°), con lo que mu-
chos hectolitros que aparecen en las estadísticas
de exportaciones de 1965 pertenecezz a 1966. Por
tanto, las cifras de 1965 no re.fle,jan lo ocurrido real-
znente en aquel área.

La política de ios impuestos interiores para los
vinos y bebidas alcohólicas parece no circunscri-
birse a medidas zcnilaterales zzacionales, sino a un
proyecto del Mercado Conzún de nor^nalizar todos
los aspectos referentes a los impuestos. Es notable
que el Benelux y Alenzania eleven los impuestos
casi a la vez sobre productos que i^nportan, mie^z-
tras Francia e Italia no han au^nentado en estos úl-
timos meses sus impuestos sobre las bebidas alco-
hólicas. Los vinos de España y sus licores paga-
rán impuestos y aranceles, y entre los dos concep-
tos, harán que el conszcmidor, el cual parece estar
representado en el orga^zisnzo europeo en la pro-
porción de uno rz doce, ^to soltcite los vinos es-
pañoles.

En el caso b) la, politica vitícola francesa e ita^li.a-
na está, parece ser, evolucionarzdo al contrario que
e+^ épocas anteriores; proveedores únicos del Mer-
cado Común priman la plantación de viñedos. Es-
paña fuera del Mercado Conzún habrá de tomar me-
didas dolorosísimas en sus terrenos, en la mayoría
de los casos no aptos para otro cultivo que el de
la vid. Si en un corto plazo no zzos asociamos o in-
teqramos en el Mercado Coznún, Francia e Italia
habrán consolidado sus posiciones en el Mercado y

sus hectáreas de viñedo y el perjzcicio no será sólo
para el sector exportador, sino para toda, la, eco-
nomía vitivinícola.

Es línea qezzeral para todos los países del área
del Mercado Común el que España importa de los
mismos cantidades nzuy superiores a las que expor-
ta, importaciones necesarias para su evoluciózz eco-
nómico-social; pero España zzecesita exportar y
precisamente a esos países se ha de exportar lo
único que no pueden producir nuestros productos
agrarios, entre los que el vino oczcpa un i^rzportante.
y tradicional lugar.

El problema si Inglaterra se izzcorporara al Mer-
cado Común sería de trascendencia zzo sólo para el
exportador de vinos, sino para la econoznía nacio-
nal, pues el valor azzual de exportación del sector
a este país es de unos 1.250 millones de pesetas.

En el caso c) la legislación conzunitaria relacio-
nada con los vinos es lo ^uficientenzente amplia
para que no haya inconvezziente en que España for-
mase parte de la misma en materia de vinos con
derechos comzcnitarios. Quizás, en principio, el sec-
tor de virzos espumosos y licores szcfriese algúzz tras-
torno, pero es lóqico pezzsar que en calidades y pre-
cios los mismos productos españoles irrzcnzpiriazz en
los mercados europeos con más fuerza que el choque
francés en España.

Alqunos aspectos técnicos izabría que conzenzar a
llevar a cabo, pero son los que con Mercado Comzizz
o sin él sería preciso abordar para que la ranza vi-
tivinicola sepa dónde va y adónde quiere llegar; la
obligación de uzz catastro vitícola es icno de esos as-
pectos.

En definitiva, fuera del Mercado Conzún las pers-
pectivas son francamente desoladoras y no sólo para
el sector exportador. Dentro de la Comtcnidad Ezc-
ropea, e^z lí^teas generales, quizás España fuera lo
que parece debe de ser: el principal abastecedor de
vinos al área; por calidades y conzpetencia no dis-
crt^nínatoría en precios, con fornales comunitarios,
cgmercializaeión comunita^ria y producció^z españo-
la, el rnercado europen es mercado d^P r^in^s espa-
ñoles.

En reszcnzezz, para paliar la situación qzze e,Lpo-
zzenzos procede que se activezz las co^zversaciones
para una inteqración o asociaciózz (como Grecia) de
España en el Mercado Común, así como proseguir
el esfuerzo para conseguir azcmentos de los cozztin-
gentes bilaterales en los tratados comerciales qne se
firnzen en lo sucesivo.
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fl acorlamiemo del iallo del l^igo pa^a euitar el e^camado
(El CCC nuevo producto para conseguir esfe y ofros resultados)

^ot ^osé ^be^^ón

Ingeniero agrónomo
del Instituto Nacional para la Producción de Semillas Selectas

Sucesivamente nos hemos ido procurando di-
versos trabajos de inv^:stigación referentes a las
aplicaciones prácticas del CCC en cerealicultu-
ra, en ciertas plantas ornamentales y en los tests
de patata dE^ sien^hr<t, apt•ovechando la acción re-
ductora d(^I crecimi^.'nto del tallo en longitud que
cste produc^to provoca en los vegetales a qtte se

aplica.
l^;stus trabajos y la aplicación en la práctica nos

parecen de gran interés para los agricultores de
algunas regiones y en d:^terminados casos, por lo

r.^ ^^ t ĉ ^ r-;

I. l'7^uilu.. n lu,.^ cuul^^s )^ucdc u7^lirarsr^ rl ('('('.

'^. /^;Jrrlos drl CCC ^'tt^ la., planl^r.v,

.^. Aplirurionr.ti at)rícvln. ^l^l ( '('l'.

:^ ^i. lin r^^m,ili^ ullin•a.
3.ai.l. I^a ^^nc<ima^l^, ^^ sus cau^u•.
:;.a.'^. I.a mejnra genc^lica.
3.a.3. Lus cui^ia^los crilturales.
3.a.^1. El encan^aclo ^^ : us efectos.
3.a.:i. Influenaa del terreno y de la temperatura.
3.a.G. Formas dc apli^•ac;ón (simple ^^ comb°na^lal

<lel C('C.
3.a.7. Epocas ^ie aplicación ^lel (^('('.
3.a.^t. oosis de ('('(' ,i emp'ear.
3.a.:^. Contrainriicacionc•s del ('t'('.

3.a1u. Influenciu <lel tratamiento en el ren^limir•n-
to en grano.

a.,i.11. Influencin ^lel t CC en la ec^m^^rnía ^le u^i-
hajo en la explc^taciúu.

a.l,. Aplicución del CC(' ^i las plantas ^^rnamentale^.
:S.c. [:mpleo de•I ('('(_' c•n I^^^ tesis ^le p^itatti de cieml^ru-

^I. Ll 'Proŭvclo ^i .,ti.^^ ru^nc^rrvshcus J?sico-quzmirun.

-l.a. La corrosiún e q lo, aparatos y material.
4.b. Tox;cologfa. To^icida^l aguda y crónica.
^.c. Precauciones ^i adoptai•.

5. Co7rt7^ortamir•rr^o clr^l p^^oclucto e^re lu^ 7^la^iln.

a) Descomposición 5 comportamiento en el tei•reno.
bi Descomposiciún en la planta, durante la vegetación.
^^I lnflucncia de la época y la dosis de aplicación sohre

l.^ presencia <9e residuos en la planta.

cual hemos ordenado los datos sobre este asunto
dispersos en numerosos trabajos monográficos,

con el fin de informar a quienes pudiera conve-

nirle ensayar la aplicación de ^^stc^ compuesto.

Como es natural, en lo que se refiere al empleo

de este nueva prodttcto en las condiciones de cli-

ma, suelo, alt^^rnativas, etc., de nucstria Patria son

los centros de investigación agronómica los que

tienen que orientar sobre las posibilidades y las

modalidades de aplicación en España una vez qtie

dispongan ya de experiencia sufici^:nte para ello.

Las fuentes de esta información consisten en

publicaciones de los siguientes investigadores :
Bayzer, H. ; Bockmann, H. ; Rorchardt. (^. ;

Diercks, R. ; Jung, J. ; Hrn jes, (:. ; Krug, H. ;
Kiihn. H. ; F,ins^^r. H. ; 1VIayr, H. H.. v^turn^, H.

1. iLAN'rAS A LA5 CUAI,f?ti N;ti APLI('Ai3L1^: I^:L CC^^ P:N

PRÁCTICA

Aun cuando este producto ejerce acción mayor
o menor sobre muy diversas plantas, es sorpren-

dente que de los cuatro cer.ales corrientes---trigo,

centeno, cebada y avena^tínicamente ejercc in-
fluencia práctica en los trigos (diferente segcín la^
vari^^dades) y en los centenos de caña corta.

Igualmente, e^ de importancia econcítnica ^u en^-

}^Ico en algunas planta^ ornamentales, como ^^r-
remos al tratar de ellu más adelante, así como en

los tests sanitarios de la pat.ata de siembra.

También es aplicabl^: a la soja y parcce ser que

a otras plantas, cuestión aún no bien estudiada,

para aumentar la resistencia a concentraciones sa-
linas del suelo superiores a las normales, lo cual

parece ser que también afecta al trigo.
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IuYluenCia dcl CCC cn e^l dcharrollo inicial d^• plunt:^^ d^^ iriy;o
al pasar el invlerno (.Jnng).

Nombre5 de las t°ariedades pur fita ĉ horizoutale^: ]..^., ^^'erla;
'.^. a Carsten5 ^'I; 3.a, .iubll.ir, y 4.a, scheznauer.

F.n lfneraw v^erticalc^: I•n, vin tratar `1..^, tra,tami^^nto ^lcl Fuelo,
y:3 a tratami0^^to d^ la ^^^mill,i.

I^;E^,^•:c°rc^s ni^,i. CCC i^a i,.ns ri,AN'r^s

Se ]^an ^,^nsa,yad^^ esto^ iíltimos años diversos
^'eguladores de crecimiento ^^n ct^anto a sii efecto

reductor del crecimic^nto. E^er^^ de todos ellos i.l

<lue ha i•esnltatl^ más efica•r, a<^ate respecto ha sido

indudablemente el CC('. I^;stc r^roduct,o no sólo

acorta la longitud total dcl tallo (por ejemplo en

trigos), gracias al rnenor desarrollo de las células
del mismo en longitud, sino que también logra
que se form^en más t,ejidos de sostén por unidad

de longitud, engrosando hrincipalmente los t,eji-
dos parenquimatnsos.

Los t.allos del trigc^ ya acnsan iina reducción en

fongitud desde cl sexto día a part,ir de la siembra,
aumentando el acortamiento con la dosis d^e CCC.

Aun cuando el }^eso de los tallos tan^tbién disrni-

nuye con el tratamiento con CCC, lo hace en me-
nor proporción que el acortamiento, lo cual nos

indica que aumentan de espesor, esto es, se vuel-

ven más robustos.

T^l engrosamiento del tallo del trigo se traduce

no sólo en un mayor diámetro del tallo, sino ade-

más en un mayor espesor de ]as paredes del tallo
(hueco) o caña del trigo.

Fn cuanto a las r^iíces de los veget.alcs t,ratados,

en el caso del trigu apenas si se acortan algo al

principio, para volv.^rsc m^ís ]argas al final del
período vegetativo.

Las proporciones relativas de las materias solu-

hles en agua, dc las hen^icelulosas, dc la celulosa

y de la lign:na en el tallo del t.rigo no varían por

el tratamiento con ^.l CCC, lo cual quiere decir que

la resistencia que el CCC produce en 1a plant,a no

es debida ^t cma alteracic^n dc dichas l^roporcio-

nes.

No debemos intentar valernos dcl CCC para E^e-

car contra una rotación de cosechas ideada par^^

reducir otras enfermedades del pie, sobrc las cua-

les este producto no tiene influencia, como, por
ejemplo, el « pie negro» , causado por ^1 Ophiol^nhr.^

^rarn.inis.

l;n la soja y en el trigu el CCC increlncnta l^i

resistencia a fuertes concent,raciones salina5 cn cl

terreno, investigándose actualmente hasta clut^

1>unto esto puedc ser aplicahle ,^ otros veget;alt^ti.

En cuanto a un aument.o de la resistencia al

frío, ^el tratamiento de las semillas de trigo con

polvos contenicndo CCC o la aplicación sobre el

terreno de dicho polvo como «abono» ha provoca-

do un estímulo del desarrollo de las plantas al pa-
sar el invierno.

Como consecuenci<i, los trigos se encarnan n^c^-

nos, como veremos, r^^sistiendo mejor el im-ic^rn^^

y también ciertas enfermedades. Algunas ]^lantas
ornamentales que recihen poca luz en invierno n^^

se ahíian si se tratan co» CCC. I^;n c^tr^^s planta^

int,eresa que crezcan d^emr^rsiado, lo quc se logra
con cl trat-amiento, y en algunas se consignc mc^-

jorar la floracidn, adelant^arla c^ impedir la rehr«
tación (azaleas).

l+.n los esquejes dc ycma l^ara lus t^ests sanita-
rios de la patata de siemhra se facilita el juicio 0

puntuación en los meses invernales, pohres en luz.

pudiendo aumentarsc la t^mperatura para mejo-

rar los tests serológicos y acelerar cl desarrollo sin
t1tle las plantas se ahilen.

APLICACIUNb:S AGHÍCa1..AS llA;L CC;C

;^.a. E'n, cerealicultu,ra.

Donde ha sido aplicado y estudiado con más
detalle este producto y sus ^efectos es en los culti-
vos de trigo, principalmente para evitar el enca-
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pie» , ya due, en este ítltimo encan)ado, las c^^lñas
del cereal caen en desorden, cada una en tma di-
rección diferente y no todas ellas c^n ]a misma di-
It^eción, no retrocediendo el;ísticamente cuando
pasamos a través del ctlltivo, ya que sus tallos es-
tán podridos y doblados en su base. I^;sto ílltimo
podemos comprobarlo huscando las típicas man-
<^has, c^n forma de medallón, de color castaño. I^.1
encamado patológico c^s c^l que produce las mayo-
res pérdidas.

n^•mau:^s des^ués de•1 trat:>mlrntu.

CCC, pPin en lu nu^teria seca^.
lxrfit'íco de la lzqnlerda: TrlKu de otofio (W'e^rla), varlacíón dr•I l'Cl' ru 1:^ plunta desde i•I

tratttmfentu hasta lu recolec•ción.
UrStYco d^• I:> d^•recha: Trlgo de Prlmacer:l (ICog:^l,

Inado, aun cuando tambiél^ para conse^ttii° otros

resultados.

;i.a.l. f;l t^^lc•a)))(trlu ^^ sl/.^^ t•ttu,vu.^•.

La nlie^, Ilna ^'cr due ha t•rec•ido cl tallo (ent•aña-

da), está espuesta a 5cr tuluha<la por el temporal

de lluvia y viento. t?nas ^'ariedades resisten mt•-
jor quc otras, siendo m<ís clpucstas las de tallo

alto por cl gran brazo de palanca quc ofrecen al
^^ientl). Por esta raz^n, en aquellos países o regio-

nes en ({ue los trigos alcanzan ^ran desarrollo en

altura y son frccuentes l^)s llu^^ias v vientos en

^•erano tien^^ g^ran importancia agrícola ]a reduc-

ción tlt• longitud del tallv, tlue puedc ser conse-

:;uida a^lic•ando c^l CCC, m<í.r-ime si esta reduccibn

va acompañada. como hemos ^^isto. de un forta-

lecimicnto del tallo.

Adem^ís de esta causa puramente mec^^nica, el

encamado se ve favorecido por los ataques de hon-

^os a la base del tallo, principalmente de la C, ercos-

^^^orPlT,rl h^rputr^it^oides, quc produce la enfermedad

llamada cttliehra del tallo, muy frecuente en países
hitmedos. F+;ste hon^o pudre el tallu c^n far•ma dc

mancbas c•omt^ n^cdallorn^^. Fn los cultivos trata-

(ios (•on CCC no desapar(^c•c cl hon^;u ni disminu-

^•en ^us ataqucs, pero se 1•educen sus efect.os al
ser más fuertes los tallos, más gruesos en diáme-

tro total y en ^^spesor de stls paredes, de tal modo

que la base del tallo no se pudre tanto, y si se

produce alg'ítn encamado, suele ser m^ís tarde que

en las mieses sin tratar con CCC.

En los rodales encamados se difierencia el enca-
mado debido csclusivamente al mal tiempo del

1)casionndn hor las Il^in^.^d^a,^ aenfcrn)edade5 ^ic•1

,3.a.^. ^^Q^ 9J7P^01'Q lJPI1P^.1('Q.

Al Ser el encamado un n)al ya t^rcínico en mu

t•hos países, sc ha intentado c^ontrarrestarlo crc^an-
tlo variedades más rtaistentes por vía ^enét.ica.

^Ipro^echando las diferencias nari•et.ales e introdu-

ciendo genes de resistencia. Se han lo^radu ^•a-
riedades quc resistc^n h,)stantc m<ís al encamado

^^:11{IF)Ih\111?^ Ub: '1'KI(^(1

)^
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BOI

^oi

Werlu

^

^r^
.so^
Y0^

30^

?n
,o^^

i'oislen¢ 17 im

1
Rccul^et'ciúu.

I'1

lullu^•ucla Qrl lr:^L•^n^ir•ntu dr• la ncmllla y dr lu^ Lrat:uni^•ulu^
de otoñu }' prlma^rra ^•uu l'('1' ( III mg dr• m:^t^^rla actl^•a hur
tle•sto).

1(1), stn tratar; (I). trai:unir•ulu d^• I:1 r,e•iullla; ("), tr.U:l,mlrnlu
dPt hn^9u r•n rrtutto. )(3). Irnt:unl^•ntu d^9 ^url^^ ^•u prlroa^r•rn.
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yue las corrientes, p^cro tampoco lo evitan cornple-

tamente. En España tenemos como ejemplo el tri-

go Mara, de procedencia italiana, que ha encon-

trado gran difusión en las zonas propensas al en-

camado. También se recomiendan para el mismo

objeto los trigos Combine e Impet.o.

3.a.3. Los cuiclcados cult2rrales.

Adoptando medidas preventivas adecuadas es

posible reducir bastante el daño que produce el

encamado, mant^^niéndolo dentro de ciertos lími-
tes. hn caso del encamado parasitario citado de-

bemos cultivar a continuación de las cultivos más

sensibles (trigo y cebada) dos especies inmunes

a la Cercosporella, pudiendo emplearse la avrna

en caso que no queramos prescindir de un cereal.

La colza, las habas y las pratenses también sir-

ven para mejorar en este asp^^cto las rotaciones en

que entran cereales recolectados con cosechadora.

Por otra parte, los cultivos intercalares y el

abonado en verde (dond^^ es posiblel favorecen
la pudrición de los rastrojos del cereal, disminu-

yendo la propagación de la enfermedad.
I^as malas hierbas gramíneas pueden propa-

gar la «quiebra del tallo». Debemos coinbatirlas

a fondo, ^^specialmente en las rotaciones muy ce-
realistas.

El trigo de otoño no debe sembrarse demasiado

temprano. Si hubiese que hacerlo, la siembra no

se har^l muy espcsa, para que la planta no llegue

clemasiado frondosa al invierno. EI ataque de Cer-

cosporella ya comienza en el otoño, pudiendo pro-

seguir sus avances si el invierno es suave.

Los «gradeoti en vivo» de los sembrados o el
l^aso rápido de las ovejas en primavera son m^.-

didas que siguen siendo eficaces en los cultivos

^:^fcf^:u.^ur:^
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a^-^ ^
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Ur^tfico Inferiur: Id^em fd. rn trisos d^^ prlmace^ra.

muy anticipados en su desarrollo y muy espesos

y lo mismo ocurre con un abonado con cianamida

a fines de marzo, empleándose tu^os tres C1̂ m por

Ha, siendo mejor aplicarla molida que granu-

lada, con objeto de que actúe más r<ípidament.e.
1+,1 trigo ya debe haber formado la cuarta hoja,

puesto que en otro caso reaccionaría con menor

densidad d^^ plantas.

Si los cultivos están débil^^s o poco densos an-

tes de aplicar la cianamida debe hacerse un ligero

abonado con nitrato cálcico o amónico cálcico, a

dosis de 20 kilogramos de nitrato por Ha, por ser

lenta la cinamida. En los trigo de primavera sc

recomiendan dos manos de cianamida, cada lma

de 40 kilogramos de nitrato/IIa, dando una antes

de la sieinbra y otra después de cchar la planta

la cuarta hoja.

3.a.^1. 1+;1 r'tr<•uttttrclo r^ •5rr.^ c^frr•t.u...

Se citan (Sturm) siete efect.os indescables del

cncamado :

1. I1^as malas hi^erb^as pueden desal•rollarse a

través del cereal encamado, diseminando libre-
ment,e sus semillas.

2. En los cultivos en que el cerea] act.tía de
planta pro^te^ctora, al encamarse^ éstc padec^_^n baj<^

él o bien ]o atraviesan, dificl^ltando n^uch(^ la r(^-

colección.

3. Un ^cerea] encamado nladura ^in uniformi-

dad y más lentamente que el no encamado, retra-

sándose la r^ecolección y dificultándose la siembra
del cultivo intercalar que sigue en la rotación.

4. Según la época en que la mies se encame, las
pérdidas de rendimiento serán ma,yores o meno-
res.

ri. I,a calidad d^e la cesecha dc iina mies enca
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Las m+iuchas de•I L^11^^ ^un rau^ada ĉ pur la ('t•rc•ucporellu ht•rtH^-
t r1^•holdFS.

u^ada cs tTte^wr de. lu norn^al l^ur cl tnenor taina-

ño de sus granos, ^or 1a mayor humedad de lo^

mismos, por los ataques de las c•ril^tó^amas ^• l^or

la mayor suciedad.

6. h.n un cereal encamado es tuayor cl }^cli-

gro de germinación de los granc>s.

7. Dada la ct^.^ciente escasez de mano de obra,

el mayor inconveniente económico del encamado

reside en que la recolecciún se dificulta v dura

más que en los culli^•os no encalnados.

a.a.^i. /^tf/rt^^^r<•ict tlr! t^rrt'uu y^lF' In !c'^nr^^r^^•tttt^^rct.

I.^i clasr de suelo en due se hace el c•ulti^^o in-

fluye hastante en la eficaCia del CCC cu^lndo éste

se en^plea con^o «abono» ^en csl^olvoreo sobrc el

t erreno.
En los suelos de turbera. de ŭnaris^na o l^ant^i-

nosos y en los limosos neutros, el CCC ha hrodu-

cido menor efccto que en las arenas c•u^ir^osa^, en

los sttclos at•^^ noso-limosos v en los limo^o^ ^ícido^.

l^'.n los suelus arcillusos sólo se ohtu^^o é^ito c•^^n

la 1>ttl^^erizac•ión foliar.
Dn cu^tnto a 1a reacción del tcrreno, el pH hajo

favorece la actuación del CCC, micntra que en los

suelos arenosos neutros o en los limosos neutros

^1 efecto de acortamiento del tallo fue menor.
Resl^: c•to a l^a temperattu•a, l^arece yue ejerce

alguna influc^ncia directa o indirecta cuando so-
hre c^l CCC cspolvoreado sohre el suclo v^trias se-
ntana^ an(e^ dc^^ l^^ sieml^ra ac^itían c^lcvadas tent-

}^craturas durante largu tietul^o. ^c crec c}ue el

CCC se descoml>ondría duímica o microbiolót;ica-

mente. Fste ptmto debe ser c•uidadosamente com-

probado en nu^.stro pais, dondc hay regiones en

que las temperaturas pasan mucbo de los ZO° C
en que Jun^ hizo ensavos sobre cste problc^n^a en

invernadero.

3.a.fi. 1^'ur^rrct,ti• clc^ cr^li<•u<^^iór^ cl^^l ('C'(".

Teniendo en cu^:nta que este ^roducto ^uede ser

absorbido tanto por las hojas como por las raí-

ces, uno de los primeros puntos estudiados ha

sido cuál de los dos sistemas era el n^ás rec^omen-

dable para la práctica.
h:n primer lugar, resultó cfue el gasto de hro-

ducto era m^enor pulverizando líquido que espol-

voreando sobre la superficie del suelo.

Por otra parte (Jungl, e1 tratamiento foliar re-

sultó ser menos dependiente del til^o dc suelo qu^.^
el tratamiento del terreno.

Otra ventaja de la pulveriración es <fuc con ell^^
f^u^^den aplicarse en mezcla otros producto^ (her-

bicidas, por ejemplo) y es más fácil la re^ulación
de las dosis segtín las diferente^ e^igencias de la^

ciiversas variedades.
T+^1 CCC puede mezclarse con el h^.rbic•ida U 4Ei•

ya que las épocas de empleo de ambos productos

coinciden. T^:n general, el CCC reduce la altura del
trigo, 7^eru rto la de mayoría de las malas hi^crbas.

por 1o cual en los cultivos n^uy invadidos por la^

hierbas se corre el peli^;ro de clue éstas sobrepascn

al cereal, redttciendo el rendimiento en grano. 1'or

tanto, para la nl>licación del CCC es condición l^^rc-

via la lurha contra la^ malas hierhas, tanto de
hoja ancha como estrecha. Si esta lucha no 1>udi: -

ra efectuarse v el canipo se infesta de hierba c^

mejor prescindir del CCC.

Otra combinación del CCC^ c•onsist.e en atiadir
urea al caldo de pulvct•ización con el producto.

Desde luego• el CCC sólo ejerce plena influencia
tii se realiza ttn huen abonado nitt•ogenado.

'I'amhiÉ^n put^dc co^nbinar5c el CCC c•on un abo-
no nitrogenaclo tiólido. aun cuandu ^^sto tiene el

inconvcnicnle de que la relacibn N: CCC her-

inanece constante al ^•ariar las dosis, de tal ^nodo
clue en i^iuchos casos o bien no resulta correcta

la dosis cíe CCC si lo es ]a de abono o vic^:'versa.
Al hacer tu^a pulverización con CCC debemos

cuidar que el ^^^c:nto l^o lle^-e el producto a los

cultivos vecinos, cn los cuales pudiera ser inde-
aeable. Sturtn r Junl; ohser^•aron cltie tratando
el suelo, la rc^ducción de lon^itud dc l^^ caña aci-

mentó cn ^'alor <^l^^soltito ^• t•el,tli^•^^i de^cle I,i h,i^^•
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del tallo hasta la espiga e inversan^ente al trata^•

las hojas con la pulverización.

En cuanto a los cultivos con planta protectora

s^^ hacen las siguientes indicaciones :

E1 t,rigo reacciona mucho más que las demás

gramíneas, las cuales, a su vez, reaccianan en

distinto grado al CCC. Las especies de Medicago

también son algo acortadas por este producto.

mientras que las de Trifolium apenas lo son.

Una pulverización d^^ CCC puede ocasionar tmas

ligeras necrosis pasajeras del borde de] limbo de

la hoja, recuperándose pronto la planta.

Como al pulverizar un trigal poco es el CCC que

cae sobre el cult,ivo protegido, no hay que t^mer

repercusiones perjudiciales sobre éste. Más bien

puede afirmarse que el cultivo protegido^ resulta

más favorecido que perjudicado, gracias a la ma-

yor firmeza que adquiere la planta de trigo.

3.a.7. Epocas de aplicación del CCC ul trigo.

Si queremos acortar y fortalecer los internodios

inferiores de la caña de trigo, que son los más ^^x-

puestos a la rotura, y al mismo tiempo evitar que

queden residuos de1 producto en el grano, el culti-

vo ha de ser tratado con una pulverización de

CCC an.tPS de que com.ience el encañado. En los

trigos de otoño, la época más favorable suele ser

cuando tienen las plantas una altura de 15 a 25

centímetros. En los de primavera, cuando están

en el estadio de cinco a siete hojas. Después d^^ la

pulverización no ha de llover en una a dos horas.

La pulverización tardía dejó residuos de 0,5

a 1,0 ppm. (partes por millón) sobre. el grano sólo

en algunos casos si se aplicaban dosis d^^ tres kilo-

gramos de CCC por Ha., pero en ningr^na ocasión

con dosis de 1,5 kilogramos por Ha.

La pulverización temprana únicamente dejó re-

siduos en el grano a la exagerada dosis de CCC

(; no de Cycocel !) de 4,5 kilogramos por Ha.
Pulv^^rizando al comenzar el encañado, la ma-

yor reducción de^ longitud del tallo t,uvo lugar en-

tre los nudos segundo y cuarto. En las demás épo-

ca5, el m<íximo acortamientu fue entre el cuellu de

la planta y el nudo pr•imeru, ^ en e] primer in1^.r-

nadio, entre los nudos primero y segundo.

Una vez que ha comenzado el encañado^, ya no

debe pulverizarse, norma aplicable también a mu

chos otros regulador^^s de crecimientc,.

3.a.7. Dosis de CCC a er7^^plear.

Las dosis de CCC dependen de diversas circuns-
tancias. En prime^ lugar, debemo^ tener en c^uen

la que el product.o comercial Cycocel sólo contie-

ne el 41,2 en peso de materia activa. I.as dosis

variarán principalmente según las variedades dc

t.rigo a que se aplican, as^mto ya bastante estudia-

do en algunos país^s exti•anjeros, debiendo hacerse
lo mismo para las culti^^adas en T^^spaña. En tér-

minos generales, p^iede decirse que las variedades

de l^^rimavera sufren tu^ acortami^^nto n^ayor quc^

las de oroiZO.

Las dosis de Cycocel r^^cumendadas varían de

^ a 6 litros para las ^varicdades de oto^ño (1,6 a 2,5

Kg CCC/Hal y de 3 a^l,^i litros 1.1,2 a I,^ Kg CCC/

Hal de Cycocel para las de primavera.

I^a cantidad de agua a emplear con los pulve-

rizador^^s corrientes no ejerce influencia alguna en

el efecto del CCC, por lo cual puede aume^ntarsE:

dicho volumen cuando se aplican simultáneamente^

herbicidas o urea.

Las dosis superiores a las indicadas ya no ejer-

cen mayor influ^^ncia sobre e] encamado ni incre-

rnent.an más los rendimicntos en grano.

Está en estudio la cuestión de hasta qué punto

pueden aumentarse las dosis de abonos nitroge-

nados que favorecen el encamado, aunr^ntando
simultáneamente 1as dc CCC que lo cont rarrestan.

Un fuerte abonado tardío entre cl encañado ^

cl espigado ni favorec^^ la «quiebra d^^l tallo» ni

e1 encamado. Como dosis orientadoras aproxima-

das se recomiendan en la Europa Central para el

trigo: a principios de primavera, Z,Ci a 4(^m dc^

fertilizante nitrogenado del 20/22 por 1O0 por Ha.

o bien d^^ 4 a ^ Qm ^^^^i• 1[a dc un ^^h^^no ^•omplct^^

,^^^ ^^^^^^^^^^•i i ^^„ ^ ^^ ^^^ ^•i
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Trigo carledad uProbntu.
Illferencia entr^• ^•I Kru^^o de tu^a i^af^n tratuda > utra ^:u^• nu

lu fui•.

13/13/'^l, se^;^tín se•a necesariu; cunjiul^alnentc con

l^>s lu^rhicida^ sc^ podrán ^^plicar ^lt^ '?O a 50 K^

de ur^^^i por Ha. }' entrc encai^adu y^^spiga^lo. dc^

l,5 a;^ (^1m df^ nitrato c^llci^•u po)• Ha o k^ien de ] a

'? t^m de nitrato amónico-c•<ílcico. l^'.stas fuertc:s

adiciones tardías son reconlendables especialmen-

te en el cultivo de trigos de calidacl.

;;.^^.'). ("n^rl^r^li^tili^•^^^•i.urtr,^ ^Ir°I C('('.

I^;n ac^ucllas regiun^•s cn ^^ue ha^^ propensi^^n a

las ^:^nff^rmedades ^le la eslli^;'a (por ejcmplo. Seplcl-

rial v^i la fusaric^sis ha p^xjiclo apr^^eiarse c{ue eii

ellas s^• producc^n los ataducs dc cstas cnfern^e-
dades en un estadio m^ls tempi•ano del desarrollo

cle la planta ^:n los ctilti^^os tratados con CCC. ya

que la aplicacic^n de este produc•to puede retrasar

algo la madure•r, del trigo (de uno a cuatro días).
Por esta caus<1 ^ueden pro^Iucirse aqtú disminu-

^•ione^ de ren<lilnicnto, :^n comparación con par-

^^c^la5 lio trata^la^. si I^i^ ^•un^iícion^^s fuesen des-
f,^^^^^r^^lil^•^. l^:n tales r•e^i^^ne^ nu se clc^he acnnsejar

el ^^u^plcc) ci^.^l C'CC. Sin en)iJargu, cliandu cn ellas

cs de temcr un inten5o ataque de ]a enfermedad

de la «quiebra del tallo» (Cerc•osporella) ha dado

buen resultad^^ ^^ I pul^-t^rizar por l^> menos a me-

^lia dosis, con ol)jeto clc contrarr^^star ]os efect.os

de ^^sta «c^nt'c^rn)edad ^l^• l^^ rotac•iún cíe cosechas».

l+,stas enfern^^f^^la^jes ^l^• la ^^spiga sttelen presen-

tarsc ^•un mavur inten^i^ia<1 c^n 1^1^ r^)na^ c^n c{ue la

h1^Ine^lad cit nlusférica c^, n^u^^ c^lc^^^ada.

No deku• nlczc•larse c^l C3^coccl con prociuctos

eáustieos ni <•on 1^^^rbic^i.ctns de eonta^to. Si se em-

plean éstos <^^,ntra las n)alas hierhas, el CCC no

se aplicará ha^ta que no haya pasado por ]^ me-

1105 1111a SeI]1i111^1.

3.a.10. I^^tflue»c^in^ del h^utam^E^nto con CCC en el
^•endinziento con r^^^•^Ino.

Dc: los resliltados de lus en5ayus efectuados se

desprende que el CCC nu ejerce influencia directa
significati^^a c^n e] rendimi^ento en ^rano, pero ^í

indirecta al ^^^^itar el en^•amado, ya <lue éste puede

provocar ^ra^•es pérdidas. Así, 13ockmann llegó
a comprobar una pérdida de 1.,i8O Kg cíe trigo

por IIa en comparación con tri^os no encamados

de la misma parcela. i+ n otros ensayos, las pérdi-

das oscilaron entre 32O y 360 Ii^!^ por Ha. I^;n en-

sayos combinados de CCC con un herbicida y con

urea se pasó de tm rc^ndimiento de 3.610 K^ de

trigo en las parcelas sin tratar a 4.530 en las tra-
tadas. Fn años ^ie poco encamado (pocas pérdi-
^lasl Se obtuvo un incren^entn fle rendimiento de^
.1OU <i ^00 Kl,r.

I+,n un ensayo aun^^c^n^ando las dosis de N• las
parcelas no tratadas con CCC sufrieron t.al en-

^amado que el rendimiento de las tratadas supe-
ró en 2.290 Kg al dc^ ac^uéllas. Fsto nos indica
yl^:^ el CCC no sólo evita el encamado cuando se
al^ona con dosis normales de N, evitando las pér-
cliclas corrientes de grano, sino clue permite au-

nlc^ntar las dosis de N v ^^n ^^11^ el rendimient^ en
^^r^inu v en ^l^it^^n.

3.a.11. Iiafl^ue^zcia del CCC e^il lu eco^t.on^í^i rlr^^
trnbajo de la^ e,^cplotación.

Como ya hemos dicho, el encamado dificulta y
prolonga la duración de la recolección de la mies.

También se ^evitan retrasos en la recolección de-

hidos al mal tiempo, ya que la mies I^^O encamada
se seea más ^^rc^nto, por l^^ ^•nal ,r pu^^cl^^ ^eg<lr
,lrlt^^s <^ue l.a rncamaci^i.
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3.b. h;^nipleo del CCC e^^^^ las plciriGas ur^^'^arrte^tGules.

Este producto _ya s^^ emplea por ahora en las

siguientes plantas :

Poinsetias (I?,uphorbia pulcherriina), para acor-

tar la longitud del tallo, especialmente en ]as plan-

tas dc^ tiesto.

C,risa^^ttemos, para frenar e1 crecimiento en plan-

tas de ti^^sto, especialmente cuando se trata de

variedades demasiado grandes para tiesto. Raras

veces se aplica a los crisántemos de corte.
Azaleas (Rho^dodendron simsii), para mejorar

la floración, dar más precocidad a la misma y evi-

t ar rebrotaciones.
Horferesias (Hydrang^:a macrophylla), para me-

jorar sII firmeza, acortando el tallo.

1ĉ 1 CCC puede ser aplicado a las euforbias en

forma de riego o de pulverización. Pulverizando

se hará a razón de 50 cm^ por área diluidos en 10

litros de agua, clebiéndose ^^nsayar dosis de 75-

]00 cm" por tiesto.

En caso de tiestos pequeños (F>-S cm de dián^e-

tro), la dosis de riego se aplicará cn dos a tres do-

sis parciales para e^'itar pérdidas dc inateria ac-

t,iva en las aguas d^^ esc•IU•r•ido. Se c mplear^^n 30 a

l00 cm° por tie5(o de una solución d^.> CCC al 0,75-
1 por 100. Regando se sopartan mayores concen-

tracione5 que pulverizando.

Las variedades más sensibles son las de color

rosa, siguiéndoles las « Imperator» ,«Gloria» e«Im-

promptu». Las «Vikinl;» y aPaul Mikkels^.n» so-

portan muy bien las dosis altas de CCC.
F;l CCC se aplicará a las et^Iforbias :
7.° A1 co^menzar ]a fc^rmación de raíces cuando

^c mlrlt iplican las plantas

2.° Inmediatamenic^ des}^nés clc^ cntieslar o de

camb^ar de tiesto.
3.° Después de rodrigonarlas.

Como ^°1 efecto sólo dI_Ira de tre^ a cuatro sema-
nas, es preciso repetir los tratamientos en algunos

casos. Lo corriente son tres aplicaciones, no dan-
do la tíltima despué5 de mediados de octubre, a

no se.r cluc sc iluminen las plant.as (Pluropa Cen-

tral), ya qu^^ en otI•o caso sc forman tarde y dc-

fcetuosamente las br^ícteas.

I^a pulverización en plantas rodrigonadas sólo

se hará cuando va han ^-uelto a formar suficiente

Inasa de ho^jas.
El acortamiento del tallo es del 6 al 30 par• 100.

El tamaño de las Y^rácteas es ]igeramenbe reducido

por el tratamiento.

En crisantemos, las dosis son de 25-50 cm' en 10
litros de agua en caso de pulverización y de 25
^r 5O cm' cn 10f1 litros de a^u^^ si ee^amos. Ne ^c^

conocen dif^:rencias varietales en c^Ianto a sopor-

tabilidad al CCC. Las variedades tempranas (de

ocho semanas) reaccionan menos que las t,ardías

(once y doce semanasl.

PPpocas de aplicación :
a) Cuando el cultivo^ tiene 5 cm de altura.

b) Dos semanas después de rodrigonado.

G^°neralmente conviene repetir el tratamiento

al cabo de tres semanas. I!:1 acortamicnto duc^ se

logra supone un f a tm 12 por 100. Se obtuvo

mejor resultado con dos tratamientos.

^i.c. ^^^n.^pleo del CCC e^n los tests cle r^utaLa d^

siern.brct.

Las ventajas del tratami^^nto con CCC residen

en que la cría ae los trozos de tubérculos con ycma

o el juicio sobre los mismos pueden mcjorarse y

facilitarse en los meses del año pobl•es en luz. Tam-

bién ^es posible tratando con CCC aumentar ]a

temperatura de los tests sc^rológicos y acelerar el

desarrollo sin que las plantas se ahilen.

Krug recomienda el riego con 35 n^l de solu-

ción de CCC segíln el cuadro sigui^.nte por cada

tiesto de 9 c•m de di^ímetro• aplicándose al apare-

cer los brotes sobre la tierra :

2.^ ml (pur
tiesto cl^^

9 cin .¢) de
Seuti:hilici^ii Hat^itus una sohiciGn

ric^ l^, varieda^l ron ^•urer^c^^i ^le ... I;/1
^i^ ('C'c' cle liu ^l^• C'C('

}:^o^•.^ I;n^^n-m^^^l^^^ 2.0
11ec1!a Y ,rr
^Iuc li:^ » O,S
I^^ca ^i inu^ I^^^ l^^^rtn u.o a 1 •II

lo cual
equivale apro-
ximadamente

<t ... ml de Cy-
cocel por litrc^

^1^^ ^olución
---

•o.,• ^
r.2s

U,0 a 2,^,

Teniendo en cuenta que el Cycocel ad^emás de

contener el desarrollo del ejc^ del b^rote también

provoca la formación de hojas más pequeñas, m^s
«endurecidas», el juicio del test sc dificldta algo.

Esta rcaccibn indeseable puede ser eliminada pul-
verizando con ilna solución dc ^ícido giberélico

hecha unos diez-doce días después de dar el CCC.
aplicando a cada planta 5 ml dc una solnción <luc

contenga unos 10 mg de giberelina por litro.

^. It:I, PRODUCTO Y SUS CARAC'l'L;RÍSTICAS FÍSICO-

(^UÍMICAS

La materia activa del Cycoce] es el cloruro de
3-cloroetil-trimetilamonio (cloruro de clorocolina)
oabrevit^damenteCCC.T,a fórn^Irla cstruclural c^F:
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Na ('CC ecitó el eui^umado del lriKu, yur. e^u c:unbio. ucurriú ^^n la Pxri•el;ti couligua.

C113

(C1-CH.,-CH^^--N CII3
CH^

. C 1

Dithane, con Phosdrin 50, con Ortho-Dib^rom, con

Perfektion o con Ro^or.
T

1^,1 CCC es un polv^^> fino, hlanco, cristalino^, nluy
higroscópico, soluble muy r^ipidamente y sin re-
tiiduus en agua y^cn alcoholes infet•iores, aun cuan-

^io esté aterronado.

Soluhilida^l en agua a 20° C: en 1 Kg. de solu-

ción puede haber como máximo 740 gr. de CCC.

P^4^•eza: e1 producto técnico tiene 97-98 por 100

de materia activa.

T)ensidad apar^énte: 360 g.p.l.

I^;l producto comercial Cycocel cont.iene un 41,2

por 100 CCC técnico. Su peso específico es de 1.126

^i 30° C. Es un liquido acastañado, con olor propio.
aminoso. Su pH es 6 a 7,5. Puede mezclarse con

todos los herbicidas de las formas U 46 ,y Utox,
así como con urea. Una vez hecha la m^ézcla debe

pulverizarse inmediatamente a ser posible. No de-
be mezclarse con cáusticos ni con herbicidas de

contacto.
En los cultivos de plantas ornamentales es po-

^ih^l^^ mf^zcl^r el C'CC con i'olyram-Combi. ^^n

-1.a. Lci cor^•osión e^n los ^^^p^rr^utos d^ ^rplicnció^t ;z/

^i^rrl^e^r^i^rl ^7r p7•Ppa^rución ^Ir^ e^rldos.

f^a p^•oduct.o concenl.rado cs inuy corrosivo y sólo

se puede conservar en recipiente^s ^de plástico (por

^^jeinplo de ]upolen) o^ de goma. Si at echar^lo en

pulverizadores metálicos se^ viert,e algo sobre el

aparato, debe lavarse a fondo inmediatamente el

producto que se derrame.

Fn la concentración a qu^^ se emplea sobre las

plantas no hay que temer corrosión alguna. per^^

las aparatos se lavarán a fondo al terminar la ,jor-

nada. Los recipientes de plástico, de boma, de
madera, así como los revestido^s de epoxyd, no son

atacado^s por el CCC.

4.b. Conservaciones clel p^•od,ucto a Io Iargo del

t^ie,7npo.

Ll producto es estable po^r lo menos dos año^.
^:ieml^^r^^ r{uE^^ se ^^^onsPrve ^^n cm^asr s }^ien ^•errados.
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4.e. 1'i'ecuucioites u urloptclr.

a) Se ^evitará que el producto sin diluir toque

en la piel o en las mucosas. Lávense con mucha

agua las partes afectadas.

b) I+.vítese la inhalación de la niebla pulveriza-

da por los aparatos al hacer los tratamientos. Pni-

verícese de espaldas al vi^°nto.

c) Después de pulverizar, lávense a fondo to-

das las partes de la piel expuestas al aire. Los ves-

tidos q>le se hayan mojado con solución de CCC d^^-

ben cambiarse.

d) Los recipientes vacíos también se lavarán a

fondo con agua antes de emplearlos para otro fin,

o bien se destruirán.
^2) En caso de grave abuso de CCC, avísese in-

mediatamente al médico.

4.d. Toz ic,olo!^ía.

a) Toxicida^d ag^.^rlu: La dosis letal LD 50 del

CCC aplicado a ratas por vía oral es ctt^ f-i40 mg/Kg.
En ratones es de 610. No ^c^ . preciaron alteraciones

de los órganos.

La inhalación durante ^^cho horas no produjo
más que una ir•ritación pasajera de las mucosas d^°

algunos animales.
I+:1 producto no ha tenido efectos teratógenos.

bl Toxicidad crón.ica: Después de diez meses

de administración del CCC en el alimento de ra-

tas, p^^rros y bóvidos no se ha apreciado toxicidad
crónica alguna.

5. COMYOR'rAbIIEN`1'O DI?I, CCC EN LA Pr,ANTA Y EN

Er. 7'ERRENO

a) 1)escontr^osicir^rt y conl^portumiento ert el Ce-

rreno:

La materia activa del CCC se vuelve ineficaz en

el suelo con relativa rapidez. Según Jung, si se
aplica ^_n invernaderos cuatro-seis semanas antes

de sembrar cl trigo ya resulta ineficaz para éste.

b) Uescolrthosicióv e^rt la. pla^>ttu rlura,^n.te el cles-
mrrollo rle lrr rni.trrra:

Al acabar de hacer una pulverización, las mues-
tras de plantas de trigos tratados con 2 y con 4 Kg

de CCC por hectárea contenían 2.200 y 3.600 ppm
(partes por millón), respectivamente. A las cinco
semanas contcnían sólo 7 y 25 ppm, respectiva-
mente, en la materia seca de los tallos y nada en
la espiga o cn ^.'1 grano. Fn la paja se encontraron
^ y 7 l^pm, re5pectival^lcntc.

c) Lttluenciu de la épocu ^ de la dosis de uE^li-

cució7t. sobre la p^rese,^ncia de resi.duos de. CCG' e•ra

el grano:

Aplicando el CCC relativam^^ntc temprano y no

pasando de 3 Kg de CCC por Ha (7,5 Kg de Cy-

cocel) se evit.a la presencia de residuos de CCC cn

cl grano.

1'.L CYCOCH;L 1' ].A AI"I'I'1'UU I'AR.1 I,:1 I'A\.Alll?ItIA

h^n los tres año;; de ensayus realizados por el

doctor l+ ranke en e] campo de experiencias dc la

Cámara Agrícola de Renania, en 1963, 1964 y 1965,

empleando div^2rsas variedades de trigo con y sin

tratamiento de CCC, se tomaron muestras que sc

enviaron al Centro }^ ederal de Transformación de

Cereales en Detmolcí para determinar la calidad

^en ensayos de panificación.

En las investigaciones indirectas de las carac-

terísticas cualitativas, riqueza en proteína y valor

de sedimentación no hub^o diferencias en los tres

años de ensayos.

I+^n las experiencias de panificación efectuadas

en el año 1963, en que se aplicaro^n en algunos en-

sayos dosis muy altas de CCC, se redujo el volu-

m^^n del producto panificado y también fue peor

1a formación de poros; p^ero en los trigos con dosi^

menores, como las aplicadas en 1964 y 1965, no sc

apreciaron estas consecuencias negativas.

NORnIAS PARA EL EI\ll'LEO llEI, (,OCYC2';1,

(por el doctor h^ranke, de la Cáma-

ra Agrícola d^^ Renania.)

Restc^^^t eit.

1. POSIBILIllAUES SL:GURAS Y REN'1'ABLES

DEL EMPLEO DEL CCC.

]." T^mplco sohre tcx3o cn años llirvioso:5 y co^n

primavera hím^eda que puede }^^rovocar la apari-

ción de la «qrliebra del tallo» ocasionada por la
(."erco.5pv7•ellu herC^otrzchoides.

3." Entpl^^o en trigos de otoño cuando la alter-

nativa sea peligrosa respecto a la Cercosporella,
como, por ejemplo :

a) T'rigo - planta de escarda -- trigo.

b) Cebada de otoño - planta de escar-

da - trigo.
3." Empleo en variedades de t.rigo de otoño de

poca r^sistPncia a la C,PrcospnrPllu, como, por ejem-
111 ^ :
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4.' En los trigales abonados con exceso de ni-
trógeno que ya a mediados de mayo (Alemania),
por su desarrollo muy ahilado, hagan probable un
encamado prematuro.

5." En rotaciones con hortalizas.
a) Hortaliza (abonado nitrogenado con 1.400

kilogramos por h2ctárea); por ejemplo, coliflor.

b) Trigo.

G.' Cuando el suelo suministra tardíamente

inucho N a la planta :

a) Después de años de sequía.

b) Después de una primavera precoz y suave

con intensa movilización del N d^el suelo y fuerte

nitrificación.

c) Después de roturación de pastos y prados,
incluso en el año segtrndo o en el tercero de la ro-

t uración.

7.' En trigos de primavera :

a) Después de resi^mbra de trigos de utoño des-

truidos por la invernía sieinpre que éstos ya hayan

recibido fuerte abonado nitrogenado.

b) Después de un cultivo de escarda inuy ah^^-
nado.

c) Después de un cultivo de lc^guminosas o f^-
rrajeras.

d) I+.n variedad^es de^ trigo de primavera media-

namente resistentes al encamado; en años en quc

el invierno destruya los trigales es preciso recurrir

a todas las variedades de primavera disponibl^^s,

incluso a las que sólo t.ienen mediana resistencia.
R." I^:n las variedades de txigos (de otoño y pri-

AGx1CUL'PU1^A

mavera) que sólo tengan mediana resistencia al

encamado y qw: hayan de recibir c^n primavera

una clevada dosis de N con cl fin de aprovcchai•

al máxiluu su putencial de rcndimicnt^.

9.' En parcelas dedicadas a la multiplicación de

semillas de trigos de primavera y de otoño, para

disminuir el encamado y mantener el poder germi-

nativo y su vaLidez como semilla.

lI. YOSIBILIDADES NO SEGURAS DE F,n1PLE0

DEr, CCC.

1.° El CCC no o^casiona directamente incremen-
tos de rendimiento, sino que solamente evita la
mengua de rendimiento debida al ^encamado, por lo
cual, en una sana rotación de cosechas y con va-
riedades resistentes al encamado, resulta dudosa

la economicidad del empleo del CCC o no es econó-
mico en absoluto. Son variedades resistentes las
siguientes: .Ir^hilar. 117n.rb^u.c y, e^•^ntualn^c^ntc^, las
^^'^d^i..x y Karcrao.

h,l CCC cólc^ de^bc s^^r ^^n^l^lead^^ c•^nno «1^r^^n^^ de

alarma».
2.' Un t,ratanliento demasiado tardío no redu-

ce con seguridad el peligro de encamado.
El momento de aplicación es diferente para las

vari^^dadcs tempranas y para las sc^mitardías.
3.° No es necesario variar las dosis seg,ím las

distintas ^^ariedades de trigo. Un nivcl normal pue-
de ser el de tres litro^ de Cyc^>cel por hectárea en
los de in^-ierno y dos litros por hect<irea en les tri-
^ns d^> l^rimavera.
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Sobre la mecanización
^cr 0<a^ael ^tKan^ ^e^^a^v

Abogado y Licenciado en Ciencias Políticas

:^ru se ^^uede concebir e1 campo de hc>y sin la

pre5encia c^e la máquina. Hablar de n^oderna agri-

cultura sin pensar en la mecanización. E1 tractor,

la tx•illa^lora, ^.^1 ingenio ^i^ecánico de todo ti^x^ y

ahlic•aci^ín son hoy-dehen scr-por 1^^ menos E^ie-

zas usu^^les, esenciales, clesde lucg^>, c^n el pai^aj^^

a^;rícula. I,o^ ^^icjo^ mét^xlos casi tv^n^an^^s. 5^^^t^.-
nic^os en cl falso axioma dc^ qu^e «hucno5 Son cu^^n-

^lo nuestro^ 1>a^lre^ los u^aban», t ien^ien a<]e^a}^a-

recei•. Sus fot^ii^as arcaicas despegan ya, como ana-

crúnicas, de tina cc^r^ce^^cicín inás científica del tr^^-

hajo, c^ue, consciente o inconsciente, se ^^a ya admi-

t.icndu, ^Ta ganando carta cie naturaleza. h^l ^•iejo
arado, ^el vetusto artilugio, agotador e ineficaz, está

quedando reducido a ser• mera pieza de mt^s^^o,

siinple referencia hist^^rica dc: iinu época ^^ue^ c^t.í
c^n trance superante.

Hoy el agricultot^, n^ás abiertu, a I)i^^s ^;racias,

a la curiosiciad de las cosas del mundc^, >>>^í^ ^^^^n^
^lic^nt^^ dc ir a la transformaciún dc su ac•ti^^icl^i^l.
('OIlV"('ll('1(^U ll^fllll^ll^l('1111' (jt' (jUC' SU ^1C'('IOII ('^. ^llllC'^

yuc il<^da, ur^a fot•li^a ^^r^^fesi^>nal, ha entra<l^^ ya ^^ri
1^^ c1a}^a dc^ ^•c^^i^iún ^^^^ m ĉ^tcx^^^s v^istcmt^^ ^lc lrt^-

ha.j<^ ti^, dc^^ctibricndo la honda^l ^ic la m.íqliir^a. l^i

dc^n^^^n^la ^^^^rno iiiiprescindiblc.

.^uiique no han alcanzado at^u^ ^^le^litu^l clc acc^>-

tación, el sentido y fin de la mecanización se in^-

ponen ^^n el campo. I,os ingenic^s mecánico5 han

sido comprendidos y e5 corr^iente su pr^^sf^ncia rn

huertos y hEredades. Ya no result^^ c3ifíc^il la lahnr
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de los técnicos para hacer comprender la verdad

de ir a un más racional métoda de laboreo o trans-

formación. E1 camp^sino lo sabe y es él quien lo

demanda, a veces con tales urgencias que se hace

difícil atenderlo.

P^sta verdad de la mecanización se refleja, como

^^s natural, en la cooperación agrícola. Ella, desde

cierto ángulo, ha sido pionera, especialmente e^n la

divulgación del uso por muchos de las ventajas

del laboreo mecánico. Hay que tener en cuenta que

en España, país de m^ediana y pequeña agricul-

tura, en más de la mitad de sus tierras la posesión

de grandes rnáquinas, e incluso de muchos media-

nas y pequeñas, resulta cara y no es posible dis-

frutarlas si su uso no se hace extensivo a varios.

h^st^^ abaratamiento del servicio, este desagrava-

miento de la propiedad de la máquina la salva el
método cooperativo al hacer que un grupo de la-

bradores puedan adquirir en común, y para dis-
frute y uso de todos, la más moderna y costosa má-

^luina : el tractor, la trilladora, la cosechado^ra, los

equipos de cultivo, etc. Por cierto qu^^ en esta pre-

tcnsión las entidades encuentran el apoyo del Ser-

vicio Nacional de Crédito Agrícola, el cual les ayu-

da con préstamos que alcanzan hasta el 60 por 100

del valor del ingenio.

La mecanización ^; s actividad asignada por Ley

a las Cooperativas de] Campo. De hecho, la prin-

cipal que se le supone en el artículo 37 de la vi-

gent,e Ley de 2 de enero de 1942, ya que al señalar
los fines que aquéllas deben cumplir, se enumera

como primero de éstos «la adqrrisición de aperos y

máquinas para su aprovecha^niento de la entidad

en benef^cio de sus ^oc^os». ^Fsta prioridad de rela-
ción uluestra cómo la finalidad de n^ecanización

del campo del medio dc la Cool^ración okiraba en

la mentc dcl legislador cotno irna dc las activida-

des cooperadoras más relevantes.

Hoy existen constituidas en España, con fina-

lidad directa de trabajo en común, con uso de ^^le-

ment.os mecánicos y vehículos apropiados, 720 Co-

op2rativas, poseedoras en total de más de 3.715

máquinas y sus correspondientes implementos y
demás instrumentación complem^^ntaria. 1^1 valor

dc este esfuerzo mecánico cooperativo supera,

calculado el costo, los 2.000 millones de pesetas.

Hay que tener en cuenta que la posesión de la iná-

quina en cooperación ^es siempre resultado de la

unión de muy modestas economías. Por ello, el tra-

bajo desarrollado beneficia, usando una califica-

ción muy al uso de hoy, a los que podemos catalo-

gar como los más econóxnicamente débiles. El be-

neficiario de esta labor ^^s el pequeño propietario 0

campesino, poseedor de la pequeña tierra, el cual,

de no permanecer unido en solidaria ig^ialdad con

sus consocios, estaría eternamente condenado a

seguir labrando sus tierras y transformando sus

cosechas por las viejos tnétodos ya, a Dios gracias,

en desuso.
Estudiando el mapa de la mecanización coope-

rativa del campo, vemos cómo ésta logró predica-

mento plenamente en aquellas regiones y provin-

cias que paseen una mayor cultura agrícola. Así,

el núcleo más fuerte concurr^e en Valencia, con 76

Cooperativas, siguiéndole Navarra, con 73 ; Léri-

da a continuación, con 43 ; seguidamente Tarrago-

na, con 42, y a renglón seguido Alicante, con 36 ;

Logroño, con 31 ; Cast.ellón, con 30, y Zaragoza,

con 29. Como se ve, las Cooperativas de mecani-

zación parecen circunstanciales con las normas d^e

t.rabajo agrícola de aque^llas zonas donde el cam-

po ha conseguido dignificarse y el labrador obtener

un nivel bastant.e c^levado. La falta de presencia
de la máquina en otras zonas agrícolas tamb^ién

condicionalm^.nte destacadas sc debe casi exclusi-

vamente a las características topográficas de las

t ierras que admiten el laboreo mecánico sólo en

contadas ocasiones o bien de etclusiva división de

la pr•opic^dad que recurría antes de implantar ^_1

scr^•icio cjc 1<r m:ícluina a un replanteo de nuc^^as

f^írmulas cic cleslindc:.

I^;n c^lr ^c^ntido t^^inbién la coopcración está in-

1'Irryc^ncl^^ fa^^oral_^lc•m^°nte, llevando al ánimo del

labrador 1<i necc^idad de ir a nuevas fórmulas dr

^ r•ahajo cn comtín de la tiera. Así, siguiendo este

procedimiento de concentración, zonas como las de
Castillo^ Solarana, en Burgos; Zúñiga, en Nava-

^•ra, y otras de Valladolid, La Coruña, Badajoz,

^^^tcétera, han conseguido ]levar el tractor y de-
más mác{uinas agrícolas hoy necesarias a las tie-

rras y revalorizar por completo los procedimien-

t^^s de trahajo y cic^sterrar vicjos ^•icios y amane-

rar^^icnto^s y hacer más córnoda y dim^a la vida

cl^^l labrador.
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los C . f . i . B .:_ u^a i^te^esa^te eMDe^ie^^ia ira^cesa
^oz ^nÍonio ^ettezo ^^có^

Dr. Ingeniero agrónomo

E1 marco de actuación en que normalmente de-

ben desenvolv^erse las explotaciones agrícolas de

nuestro pais presenta tma gran amplitud al abar-

c^ar un elevado número de problemas que aquéllas

necesariarnente han de afrontar en el suceder d.^

sus correspondientes procesos productivos. Pru-

hlemas de índole técnica, tales como los que ori-

^;ina un avanzado desarrollo de la mecanización,

:^1 empleo de nuevos fertilizantes y productos fito-

patológicos, la selección del ganado, la ut ilización

de semillas selectas, etc. ; problemas de carácter
preferentemente económico, como los que ofrec^.^

la compra y almacenaje de materias primas, la

venta, conservación e industrialización de produc-
t,os agrícolas y ganaderos, la organización del tra-

hajo, la g:stión, etc.; problemas financieros, socia-

les, jurídicos o administrativos, es el difícil, pt^r

^•asto, panorama que se ofrece hoy a una gran

l^arte d^^ nuestros empresarioc agrícola5.

Ante^ este conjunto de prohlemas de variado c^a-

rácter y comphejidad, los empresarios agrícolas se

ven frecuentemcnte impotentes, en cierta medida.

para encararlos en su totalidad con unas mínimas

garantías de éxito. Sin embargo, en esta difícil co-

yuntura, los organismos de divulgación agraria es-

t.án llevando a cabo una m^ritísima labor, origen

de la resolución de muchos de estos problemas en

e^tensas zonas y, lo que es más import,ante, de la
formación de un gran número de empresa.rios en

la ardua tarea d^^ afront.arlos con conocimiento y

decisión.
La grar^ veloc•ida^l de crecimiento quc^ en estu,

últimos tiempos reviste la problemática empresa-

rial agraria resultante de los rápidos y continuos
cambios que en la agricultura española actualm^en-

te suceden, hace que sea conveniente, incluso ne-

cesaria en algunos casos, la agrupación de empre-

sas agrícolas con vistas, entre otros fines, a con-

s2guir una mayor difusión y, consiguientemente,

un mayor éxito, a la misión formativa y de orien-

tación de los servicios de divull,raci ĉín cn las ta-

rcas antedichas.
h^stas agrupacionc5 de empresas agricolas no so-

lamentc pucden ofrecer la form^. ĉ , tan catendida y

^lficaz entrc nc^sotros, de Grupos ^indicales, Coope-

ratZVas, ^grupaciones de ut^liz^^ci^^n conjunta dc^

rnaquinaria. ^lgrupacioncs dc cult.ivo cn común,

etcétera--todas ellas ofreciendo un innegable in-

terés por sus específicas 1•inalidades, pero, al mis-

rno tiempo, presentando la v^ntaja que aquí co-

rnentamos-, sino que pueden revestir también
otras diversas m^^dalidades, presentes ya desdc ha-

ce varios años, en otros países europcos d:^ n^ás

avanzado desarrollo, donde algunas so^n r•^^nsidc^r^i

das del máximo intet•és y eficacia. ^

Fntre e5tas formas asociativas eluere ĉ nus des-

tacar ahora una, mu•y eltendida c^n I+ rancia y di-

lundida también en ot.ros paíseti: 5uiza, Rélgica,

Portugal, ^^tc., que, con ^m carácter asociativo mu-

cho menos profundo quc los citados grupos dc:

nuestro país, al abarcar un menor número de fa-

cetas de las empresas integradas, merece toda

nuestra atencibn con vistas a despertar el interés

^^n ellas dc los propios cml^^resarios agrícolas y dc

sus asociaciones profesionales, señalando la irnpor-

tancia ^uc^• s ĉ i pc^^sibl<^ intr^^dncciún ĉ^n i^;spaña rc^-

hortaría.

b;stamo^ refiriend^^nc,s a lo^ C'. I^;. '^I'. A.^-C'entroti
de^ l^,studios 'I'écnicos ^grícolas--del país vecinu,

centros que no s^ílo ofrecen a los empresarios aso-

ciados la posibilidad de afront.ar unidos el referi-
do y vasto conjunto de problemas de variada ín-

dole can que se enfrentan, sino que, a su vez, cons-

tituyen un eficaz factor de multiplicación de las

262



.^(^R !('l' 1.7'UIiA

urientacioncs dc: lus servicios de di^•ulgación, qu^.^

de estc tnodo pueden tener, a igualdad de c^fuerzo,

una clifusió5n ,uperficial mucho mayor.

}ĉn cl proceso de industrialización de la agricul-

tura, la creación d.^: estos Centros constituye fiel

reflejo de otros existentes en 1a industria. Aquí,

cmpresas industrialcs, incluso de no gran ^-olum^^: n.

,t^ han vistu obligadas en las tíltimas décadas, ante

el rápido desenvol^^imiento de los d^^scubrimien-

tos técnicos, a crear sus propias oficinas de estu-

dios y proyectos, encargadas de recoger tales inno-

^•aciones, aplicandolas Ittego a sus respectivas em-

1>resas, con las adaptaciones rn^cesarias en cada

caso. Mayor interés y cficacia tienc al fin yue nos

ocupa, tatnhién cn la industria, las oficinas de cs-

tudios y proyectos de^pendientes de asociaciones

de empresas de tu^ mismo s.ctor industrial. Ante

la imposibilidad de estas empresas, impo:^ibilidad

las más veces financiera, de crear sus propias ofi-

cinas de estudio, constituyct•on asociaciones a tal

uhjetu, con lu quc lograban disponcr dc una n^a-

yor capacidad d^, atención al mercado de ]a inves-

tigación indu^irial v t^na nt_í, amplia capacidad de

adaptación de estas inno^•aciones a las cuncrE^tas

y dispares necc^idadc^s de las empresas asociada^.

Se han contituido así tmos instrumcntos, interme-

dios c^ntre la investigación teóricu-ln•áctica y la

aplicación industrial, dc^_ficacia hoy continuamen-
1 t^ cumprohada.

hatas asociaciun;^^ indt(striales fueron cl ^trin-

cipiu a quc ^c ajnstarun, t^n su c^píritn y finali-

dad, los Centros de I^;studirt^ Técnicos ^gríc•ulas

yue comentamos: sin embargo, la importancia dc

tístos t^s, si cahc, mayor, dada la gt•an compleji(lacl.
l^ur di^•ersidad. de las ^: mpre:-,as a^;rícol.^(s.

I^;l l^rimei• C. 1^;. 'P. ^. st((•gido cumu tal cn c^l

agru francés fue creado pur un grupo de agricul-

tores del depat•tamento del ticine-et-Oise, en el año

1944. Tras quinc•c: años de ^^ida, los C. i^.. T. A.

franc^_ses adquirieron el desarrollo que gráfica-

mcntc expresan los mapas adjuntos. Desde el pri-

iner C. F.. 'I'. a. de 1S)44, se llegó en ]952 a 55, y en
19E1O, a 5^^O c^n ftmcionamiento. I)c un primer pe-

ríodo dc prudentc implantación, 1S)44 a 1952, ti^:

l^asií a nn ^e<.;t^ndo l^eríndo dc^ rápida v ^•ig^rosa

cxpan^ión.

I.us C. 1^;. 'L'. ^. t^ucden dcfinirse cotno asociaciu-

nes privadas, carentes de todo carácter represen-

tativo, creadas •y ft^^rmadas por grupos de empresa-

rios (}ue, aportando su propia experiencia técnico-

económica en la dirección y administración de sus

explotaciones y alertas a todo nuevo descubrimien-

to dc los organismos de in^^estigación agronómica

o económica^ en sus específicas materias• tratan

d. mejorar técnica, económica y socialmente sus

empresas agrícolas mediante la ayuda de técnicos

especializados contratados por tales grupos.

Estas asociaciones han de guardar un estricto

carácter lo^cal que permita a los empresarios cotn-

ponentes tener sus explotaciones relati^-amente

próximas unas de otras, con vistas a lograr un grn-

po homogéneo, desde ^^1 punto de vista de las con-

diciones ambientales a qne aqnéllas estén someti-

das, y facilitar la reunión y el intercambio de ide:as

de aquéllos. Tamhién el grupo debe ser uniforme

en cuanto a formación humana y profi_sional de

los empresarios asociados; en cttanto a la exten-

sión, tipo e intensidad de cultivo de sus explota-

ciones, etc., pero, sobre todo, en cuanto a]a idcn-

tidad de criterios de los asociado^s sobre ^^l interés

del grupo creado y sobre su importancia cara a la

evolución agronóinica futura.

I^.l nítmero óptinzo de asociados que dcben de

componer el grupo es, en la experiencia frano:sa.

alrededor de 15. Un nítmero inferior hace prácti-

camente imposibles e inoperantes, pur falta de su-

ficienb; experiencia, lus intercamhius de ideas y

puntos de ^^ista aeerca de los tcmas comt(ncs y, por

otra parte, un nítmero mayor al citado dificultaría
la formación de un verdadero espíritu de equipo

para enfrentarse de manera eficaz cun lrn prohle-

mas g^^nerales que se les presenta.
Fsta misma experiencia france^a (nuestra la

convenienc•ia de disociar los grupos ntmicrusos en

^^arios C. I^,. T. ^^. de magnitud id<inca, di^-isicín

ésta que ha dado normaln^ente origen a ttn atnncn-

tu en la eficacia d(^ la lahor a su car^o.

Cada agricultor asociado aporta <il :;ru}^u la cx-

l^^riencia que sohre cada tema propuesto a discu-

sión indi^•idualn^ente haya ad(luirido cn su normal

actividad empresarial agraria. hata experiencia, al

ser contrastada en la^ reuniones periódicas del

grupo con ]a de los demás agriculto^res y con la ex-

periencia más o menos práctica dc los centros de

investigación aplicada y con las oricntaciuncs de

los ser^icius de divulgación, puedc set•• st(pt(esta

una pr^tctica inadecuada, c•orrcgida con cstas últi
mas como modclu o, a la ^'isla dt^ lus rc^t!ltadu^

conseguidu^ por un agricultor det^: rn^inadu, scr^•i(•

dc pauta para la modificacicín de la ac•tuacicín dt^l
resto de los empresarios e inclnso cun5litt(ir rcfc-

rencia comprobada para su utilización cn lu^ ccn-

tros de investigación y su difusión por los scr^•i-

cios de extensión. D^^ aqtú la importancia de quc

las explotaciones agrupadas tc^ngan un cierto gra-

do de homogeneidad^snperficial, climática v eda-
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fológica, estructural, etc.-, ya que, en su defecto,

los medios aplicados individualmente ^en los co-

rrespondientes procesos productivos de las explo-

taciones y los resultados conseguidos carecerían
de toda significación comparativa.

La aportación al grupo de la experiencia indi-

vidual de los ^.mpresarios, como las aportaciones,

sugerencias o innovaciones recibidas de los orga-

nismos de investigación o extensión, debe ser dis-

cutida y contrastada per•sonalmente por todos los

componentes del grupo. Esta «discusión en gru-

po», de ^^ficacia t.antas veces comprobada, tiene el

aliciente, en el caso que nos ocupa, de ampliar el

campo de atención de los agricultores al abrir su

normal hermetismo, objetivo éste que de conse-

guirse serviría por sí sólo para justificar ^^1 funcio-

namiento de tales centros.
Así, la actividad desarrollada por el grupo, es

decir, por todos sus componentes asociados, esta-

blece anualnr^nte el programa-cuestiones técni-

cas, económicas, etc.-a discutir y distribuye entre

los empresarios del grupo los temas o tareas pre-

vistas--te^ricos o prácticos-con miras a conse-

guir una especialización de sus componentes. Tal

forma d^: actuar hace que cada C. E. T. A. se plan-

tee los pr•oblemas más acuciantes para la mayoría
de los empresarios del mismo y establezca entre

ellos un orden de prioridad para la discusión.
Dentro del grupo toma parte activa y destacada

un técnico agronómico, contratado por aquél, sea

^,^n jornada completa o compartiendo su aporta-

ción asesora con otros C. E. T. A. de la misma re-

gión o comarca, dependiendo una u otra mo^dali-

dad de la importancia del C. F,. T. A. y, en últ.imo

término. de su capacidad financiera. Fsta presen-
cia pol• partc^ del técnico asesor confiere a los

C. E. T. A. un carácter semejante al de 1as ofici-

nas de estudios de asociaci^nes de e^mpresas indus-

triales a que anteriormente hacíamos alusión.

La actividad de este técnico en el grupo queda

totalmente subordinada a las decisiones mayorita-

^ ias de sus componentes const.ituidos en asamblea ;

son ést.os, no el técnico, quienes establecen su pro-

grama anual de trahajo y la prioridad a dar los di-

versos temas que lo integran. Sin embargo, el téc-

nico del C. E. T. A. sugier^^ frecuentemente a la

asamblea de éste la importancia que para las ex-

plotaciones integradas tendría la consideración de

determinados problemas dejados fucra del progra-

ma anual y el interés d^^ su inclusión en el mismo.

Los C. Iĉ . T. A.-pensando en su posible implan-

tación en l+apaña-podrían tener sus primeros nú-

cleos de localización, que a no dudar pronto lo s^^-

rían también de expansión, en las zonas agrícolas

de más avanzado nivel de desarrollo y, en particu-

lar, en aquellas en que exista ya un grado más

elevado de formación, humana y profesional, ^^n

sus agl•icultores.

La creación de estos grupos, aun cuando ante-

riormente hemos señalado que nacen y se forman
preferentem^^nte por propia iniciativa de sus fu-

turos componentes, puede, sin ^^mbargo, impulsar-

se mediante oportunas medidas procedentes de los

organismos oficiales o de las organizaciones pro-

fesionales de agricultores. Estas ayudas podrían

revestir, por ejemplo, la forma de subvenciones.

siempre de reducido volumen, dada su finalidad.

para el establecimiento del local de reunión del

grupo, asistencia bibliográfica e incluso la adscrip-

ción a los C. E. T. A. de técnicos con cargo a di-

chos organismos. En particular, la financiación ex-
terna de esta asistencia podría ir disminuyendo de

forma paulatina a m^dida que el grupo fuera ad-
quiriendo consistencia y estableciera una relación

contractual con aquel técnico. La prestación a los

C. E. T. A. de cualesquiera ayudas podría subor-

dinarse a la aportación por el C. E. T. A. de datos

técnico-económicos de sus explotaciones, de los re-

sultados de los trabajos teórico o prácticos por
ellos realizados, etc., a los organismos fuente dc

financiación.

La creación de estos C. E. '1'. A. en nuestro país

podría tener el innegable int.erés t.ambién de ser-

vir de núcl^^os principales, que tras un más o me-

nos largo período de implantación, una vez con-

solidados, originaran la constiución de cent ros de

gestión, cuya necesidad se revela perentoria en las

actuales condiciones económicas de nuestras ^^x-

plotaciones agrícolas, con miras a conseguir el

aumFnto de la productividad.
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Comer^io y regula^ión de productos agrope^uarios
1. Nur^nas pura facilitar semillus ^• abonos a los cttltivadores

de arroz

En el "Boletin Oficial del Es-
tado" del día 18 de abril de 1966
se publicó el Decreto 841-66 del
Ministerio de Agricultura, fecha
31 del pasado mes de marzo, por
el que se autoriza al Servicio
Nacional del Trigo para que en

colaboración con la Dirección
General de Agricultura adquiera
semillas nacionales y extranje-
ras de arroz de las variedades
que contribuyan a mejorar las
calidades y a realizar la distri-
bución y venta de dicha semilla
a los agricultores encuadrados
en la Federación Sir.dical de
Agricultores Arroceros, al precio
de coste, incrementado en los
gastos y margen comer•cial auto-
rizado del Servicio.

Queda también autorizado el

Servicio Nacional del Trigo para
facilitar a los cultivadores de
arroz encuadrados en la Federa-
ción Sindical de Agricultores
Arroceros la adquisición a prés-
tamo de fertilizantes destinados
a dicho cultivo, de acuerdo con
las normas generales y condicio-
nes que rijan en cada campa-
ña para el cultivo del trigo y ce-
reales-pienso.

El reintegro de los préstamos,
incluido el interés devengado al
4 por 100 anual, se efectuará al
Servicio Nacional del Trigo con
el importe de las primeras ven-
tas de arroz cáscara y, en todo
caso, antes del 1 de diciembre
del año al cual corresponda la
cosecha.

I1. Regulación de la exportacirín de tomate fresco

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" número 1.011, correspon-
diente al 28 de abril de 1966, se
publica tnia Orden del Ministe-
rio de Comercio, fecha 27 del
mismo mes, sobre regulación de
la exportación de tomate fresco.

Los tomates deben ser:
Enteros, sanos, limpios, des-

provistos de humedad exterior
anormal y carentes de olor o sa-
bor extraño.

El grado de madurez debe ser

tal que permita a los tomates
soportar el tra^^sporte, la mani-
pulación, la conservación en bue-
nas condiciones hasta el mo-
mento del consumo y responder
a las exigencias comerciales del
lugar de destino, siempre que no
se opongan a las presentes nor-
mas.

La madurez comercial del to-
mate exportable se clasificará en
tres grados, cuyas de:^ominacio-
nes, características y símbolos
serán los siguientes:

E^a viraje. - La fruta habrá
completado su desarrollo y pre-
sentará al exterior una tonali-
dad entre amarilla y rosácea que
cubra del 10 al 30 por 100 de la
superficie del mismo.

El símbolo distintivo será una
..V„

Anara^ajado o pintón.-E1 to-
mate presentará una to.^alidad
que puede variar entre los colo-
res rosa y rojo anaranjado, en
una extensión que cubra del 30
al 60 por 100 de su superficie. Su
símbolo será una "X".

Rojo o naaduro.-La fruta al-
canzará una coloración variable
entre rojizo y rojo vivo en más
del 60 por 100 de su superficie.
En todo caso, la pulpa debe ser
firme y consistente. El símbolo
será una "M".

E1 calibrado es obligatorio pa-
r4t todos los tomates y estará de-

terminado por el diámetro má-
ximo de la sección ecuatorial.
Los tomates se calibrarán se-

gím las escalas siguier,tes:

Ue^ttotní- I);;ímctru tn.íxitnu
nac'idn tran^aer^al

«I'» ... ...' L'^^ ;3:^ mi ítnetrt^s, in^^lu;^lt^s,
i a -In tnilímelrcis. exi•Itú^1u^.

a^f^l\t»...' Uc^-IU ntilínu^iros, inclui^lus,
a -I ^ niilíme;ros. exclu!^i^^s.

a^l^[» ....^ I^^ 1^ rn^límetros. inclititi^^^.
a :,; milíinc^tros, ezclu^tln^.

rc\I» ... ... lle.,; ntilímetrus, inc!ui^itt^.
;t t;; m.límetro::. ^^zclu:^'tr^.

aG» ... ._ I)t^i^^ ntilím^^lru^.inclui^lu^,
,i ^ ^ niilímctr<ts, cxciti^lu^.

«(,(^» .....^ I;: ^7 ntilítneU•as, incluiti^^^,
a ^'^ rn'ISmc^Ui^c.esclu^^ln..

Los tomates exportables po-
drán ser lisos o asurcados y s^^
dividir•án en tres categorías co-
merciales, que se denominarán
"extra", "primera" y "segunda".
Los símbolos distintivos serán
"extra", "I" y "II", respectiva-
mente.

Los frutos clasificados en la
categoría extra deberán ser de
la mejor calidad, exentos de de-
fectos, co:z pulaa firme y reunir
las características típicas de la
variedad.

Los de forma lisa podrán ser
esféricos o discoides, ,y en 1 o s
asurcados sólo se a d m i t i r á n
aquellos que, teniendo forrna re-
gular, los surcos no superen en
longitud al tercio de la distancia
periférica entre el punto de in-
serci-ó^-1 pedunctrlar y el pistilar.

Los tomates asurcados corres-
pondie:^tes al calibre más alto
no r^ueden ser clasificados en la
categoria extra.

Tolerancias: Se admitirán en
cada bulto un 5 por 100 en nú-
mero o en peso de frutos no co-
rrespondientes a la categoria.
pero que reúnan las característi-
cas de la inmediata inferior (ca-
tegoría I), permitié:^dose los si-
guientes defectos:

a) Hasta un 2 por 100 de de-
ficiencias de coloración poco
acusada, ligeras heridas cicatri-
zadas y frutos levemente afec-
tados por el sol o el granizo.
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b) Hasta un 5 por 100 de pe-
queños defectos de piel que no
afecten a la pulpa, ligeras defor-
maciones y daños originados por
insectos o enfermedades.

En todo caso, los defectos de
piel no podrán exceder, en con-
junto y en cada fruto, de dos
centímetros de longitud los de
forma alargada y de un centí-
metra cuadrado los demás.

c) La tolerancia en calibre
será de un 10 por 100 de los ta-
maños inmediatos, sin que nun-
ca puedan incluirse frutos de
diámetro inferior a 35 milíme-
tros.

d) La acumulación de tole-
rancias de toda índole no podrá
superar el 10 por 100.

Los tomates clasificados en la
categoría primera deberán ser de
buena calidad, de pulpa suficien-
temente firme y reunir las ca-
racterísticas típicas de la varie-
dad. Estarán exentos de defec-
tos graves.
Los de forma lisa podrán ser

esféricos o discoides, y los asur-
cados deberán tener forma re-
gular.

Podrán ser admitidos defectos
leves, tales como ligeras defor-
maciones y deficiencias en la co-
loración. Además, se admitirán
pequeños defectos de piel, lige-
ros ataques de sol, de granizo 0
frío, daños leves originados por
insectos o enfermedades, ligeras
heridas cicatrizadas y magulla-
duras leves. En todo caso, la su-
perficie total de estos últimos
defectos no puede exceder de dos
centímetros de longitud para los
de forma alargada y de un cen-
tímetro cuadrado para los de-
más.

Tolerancias: Se admite en ca-
da bulto un 10 por 100 en nú-
mero o en peso de tomates que
no reúnan las características de
la cs,tegoría, pero sí las de la in-
mediata inferior (categoría II).
Se permitirán los defectos si-
guientes:

a) Hasta un 5 por 100 de ro-
zaduras cicatrizadas, pero siem-
pre inferiores a tres centímetros
de longitud; frutos ligeramente
ahuecados ( "Zocates") ; defor-
maciones poco acusadas; defi-
ciencias de coloración poco pro-
nunciadas, y frutos afectados
por el sol, el frío y el granizo.

b) Hasta un 10 por 100 de
manchas de transición que des-
aparezcan en. la madurez, fru-
tos con grado de madurez dife-
rente al señalado en el envase,
defectos de piel que na afecten
a la pulpa y pequeños daños po-
co profundos originados por in-
sectos o enfermedades y que no
afecten a la conservación del
fruto,

En todo caso, los defectos no
podrán exceder en conjunto y en
cada fruto de tres centímetros
de longitud en los de forma alar-
gada y de dos ce:ntímetros cua-
drados para los demás.

c) La tolerancia de calibre
será de un 10 por 100 de los ta-
maños inmediatos, sin que pue-
dan admitirse frutos de diáme-
tro inferior a 35 centímetros.

d) La suma de tolerancias de
toda índole no podrá ser supe-
rior al 15 por 100.

La categoría segunda com-
prende los tomates de calidad
comercial que n.o puedan ser cla-
sificados en las categorías supe-
riores.

Los tomates pueden ser de for-
ma irregular y deben responder
a las características mí:nimas ya
definidas en el capítulo II.

Deben ser de bastante consis-

tencia y izo presentar heridas sin
cicatrizar.

Se admiten las rozaduras cica-
trizadas de tres centímetros de
longitud como máximo.

Se permitirá la exportación del
tomate "Zocate" (hueco) para
aquellos mercados que así lo so-
liciten. y previamente se autori-
ce por el S. O. I. V. R. E. con
carácter general.

Tolerancias: Se admitirá en
cada bulto hasta un 10 por 100
en número a en peso de tomates
que no reúnan las característi-
cas de la categoría, pero apro-
piados para el consumo.

Se entenderán como aptos pa-
ra el consumo aquellos tomates
cuya pulpa no se haya alterado
ni sufrido daños importantes por
ataques de insectos, enfermeda-
des o factores climáticos.

La tolera^ncia en calibre será
de un 10 por 100 de los tama-
ñas inmediatos. En ningún caso
se admitirá fruta con calibre in-
ferior a 35 milímetro. La suma
de tolerancias no podrá ser su-
perior al 15 por 100.

A continuación se detallan los
requisitos relativos a presenta-
ción y embalaje, mercado, ins-
pecciones y transporte (página
5.105 a 5.109 del citado "Boletín
Oficial").

III. Regulación de la campaña del cordero pascual

En el Boletín Oficial del Es-
tado del 3 de mayo de 1966 se
publica una rectificació:n de la
Orden de 26 de marzo de 1966,
de la que se publicó un resumen
en el número 408 (página 205)
de esta revista, correspondiente
al pasado mes de abril.

Según aquella disposición, se
rectifica el apartado quinto de
dicha Orden, que queda redac-
tado de la siguiente forma:

"La canal mencionada tendrá
un. peso compre:ndido entre 8 y
17 ki.logramos, con una toleran-
cia de 0,300 kilogramos en me-
nos o en más, respectivamente,
no siendo admitidas las que no
alcancen o excedan tales pesos.

El peso de las canales se rea-
lizará inmediatamente después
del sacrificio, aplicándose a la
posterior liquidación en des-
cuento del 1 por 100 en concepto
de merma por oreo."

En el "Boletí.n Oficial del Es-
tado" del día 4 de mayo de 1966
se publica Ia Circular número
4-66 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes,
fecha 2 del mismo mes, por la
que se rectifica el artículo ter-
cero de la Circular de esta Co-
misaría General número 4/1966,
de 1 de abril ("Boletín Oficial
del Estado" número 81), que que-
dará redactado de la forma si-
guiente :

A efectos de aplicación del
precio anteriormente citado, las
canales deberán reunir las ca-
racterísticas siguientes:

Estarán desprovistas de piel,
cabeza, despojos comestibles e
industriales, órganos genitales,
mollejas, manos y patas, con-
servando el riñón y sebo de ri-
ñonada.
El vendedor percibirá del ma-

tadero en el plazo establecido el
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importe de la piel y despojos co-
mestibles (incluyendo órganos
genitales y mollejas) e indus-
t r i a 1 e s, cuya valoración, de
acuerdo can el Ministerio de
Agricultura y Sindicato Nacio-
nal de Ganadería, se fija en la
siguiente cuantía para las reses
sacrificadas en el mes de mayo:

Piel con lana.-Merina: nueve
pesetas kilogramo canal.

Piel con lana. - Entrefina :
diez pesetas kilogramo canal.

Despojos: 4,90 pesetas kilogra-
mo canal.

Las pieles sin lanas tendrán
el demérito de cinco pesetas ki-
logramo can:al establecido en di-
cha Circular para las reses sa-
crificadas en el mes de mayo.

A k; f{ I(' ^J I, T>^1 R A

da, ésta ha acordado que la Co-
misaría a d q u i e r a, hasta nuevo
aviso, cuantas partidas de hue-
vos le sean ofrecidas por los avi-
cultores, a los siguientes precios :

Clase B. Huevos de primera
(de peso unitario de 56 a 60 gra-
mos, con peso minimo por doce-
na de 696 gramos), 22 pesetas do-
cena.

Clase C. Huevos de segunda
(de peso unitario de 51 a 55 gra-
mos, con peso mínimo por doce-
na de 636 gramos), 20 pesetas
docena.

Clase D. Huevos de tercera
(de peso unitario de 46 a 50 gra-
mos, con peso mínimo por doce-
na de 576 gramos), 18 pesetas do-
cena.

Estos precios se entienden a
pie de frigorífico, envase y em-
balaje mcluidos, debiendo re-
unir los huevos las especificacio-
nes exigidas en el articulo 4.° de
la mencionada Circular 6/66.

Por la conveniencia de impri-
mir a la compra de huevos la
mayor celeridad, Comisaría Ge-
neral ha delegado inicialmente
en A. N. S. A. para que realice la
mencionada operación, sin per-
juicio de conceder nuevas dele-
gaciones a favor de cuantas em-
presas avicolas, asociaciones, so-
ciedades cooperativas y entida-
des sindicales que lo soliciten.

IV. Regulación del comercio de huevos en la campaña 196fi-ti7

En el Boletí^a Ojicial del Esta-
do del día 12 de mayo de 1966
se publica la Circular 6-66 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes sobre re-
gulación del comercio de huevos
en la campaña 1966-67.

El comercio, precio y circula-
ción de huevos será libre en todo
el territorio nacional, sin otras
limitaciones que las que se esta-
blecen en dicha Circular.

Para conseguir la uniformidad
en los pesos y tamaños que fa-
vorezcan los movimientos co-
merciales del producto, dentro
del régimen de libertad que se
mantiene en esta Circular, se fi-
jan las clasificaciones siguien-
tes:

Clase SS.-Huevos super-ex-
tra. De peso unitario superior a
65 gramos, con peso mínimo,
por docena, de 804 gramos.

Clase A.-Huevos extra. De
peso unitario superior a 60 gra-
mos, coiz peso mínimo, por do-
cena, de 744 gramos.

Clase B.-Huevos de primera.
De peso unitario de 56 a 60 gra-
mos, con peso mínimo, por do-
cena, de 696 gramos.

Clase C.-Huevos de segunda.
De peso unitario de 51 a 55 gra-
mos, con peso mínimo, por do-
cena, de 636 gramos.

Clase D.-Huevos de tercera.
De peso unitario de 46 a 50 gra-
mos, con peso mínimo, por do-
cena, de 576 gramos.

Clase E.-Huevos de cuarta.
De peso unitario de 41 a 45 gra-
mos, con peso mínimo, por doce-
na, de 516 gramos.

Después de indicar las condi-
ciones que deben reunir los en-
vases, se indica que la Comisa-
ría General adquirirá, para in-
troducir en cámaras frigorffi-
cas, cuantas partidas de huevos

de peso superior a 45 gramos por
unidad que le sean ofrecidas a
pie de frigorífico, embalaje in-
cluido, abonando los precios si-
guientes :

Clase B, 20 pesetas docena.

Clase C, 18 pesetas docena.

Clase D, 16 pesetas docena.

La Comisaría General, a la
vista del desarrollo de la produc-
ción y comercio de este artículo,
podrá determinar la convenien-
cia de modificar los precios de
compra anteriores, previo infor-
me de una Comisión Asesora, se-
ñalando en cada caso los precios
de adquisición y las condiciones
de entrada en frigoríficos.

Constituida posteriormente la
Comisión Asesora antes indica-

V. Kegulación del incrcado de ganado de cerda

En el Boletín Oficial del Esta-
do del día 3 de mayo de 1966 se
publica una Orden del Ministe-
rio de Agricultura, fecha 30 del
pasado mes de abril, por la que
se regula el mercado de ganado
de cerda.

Continuarán en régimen de li-
bertad en todo el territorio na-
cional la producción, el comer-
cio y la circulación de reses por-
cinas vivas, así como sus car:nes
frescas, refrigeradas o congela-
das, ateniéndose en todo caso a
las prescripciones contenidas e:^.
la legislación sanitaria vigente.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes ad-
quirirá entre el 23 de mayo de
1966 y el 31 de marzo de 1967 los
cerdos cebados que se le ofrez-
can por los ganaderos, en la

cuantía y ritmo que le permitan
la capacidad de los mataderos
colaboradores y posibilidades de
congelación y conservación fri-
gorífica.

Los ganaderos que deseen ven-
der a la C. A. T. sus reses por-
cinas cebadas las ofrecerán por
escrito a uno solo de los mata-
deros colaboradores, indicando la
fecha en que pretenden les sean
sacrificadas; los mataderos de-
berán co:ntestar a los ganaderos
oferentes en el plazo de siete
días.

Las adquisiciones las realizará
la C. A. T. a la canal con arre-
glo a las siguientes escalas de
precios para los distintos tipos
bases de cerdos, quedando ín-
cluidos en los mismos el valor
íntegro de los despojos:
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Peso canal

F^h.

Cerdos
úlancoa

Yts/Kg.

Cerdos
cruzados

Pts/Kg.

l'er^ln,
ibérico^

c^l^i•ad^^^

Yt^; tí^;.

De 65 a 95 .. 50,- 48,- 46,-
De 96 a 105 .. 48,50 46,50 45,-
De lOFi a 112 .. 46,- 44,50 44,-

Los canales de más de 112 ki-
logra>11os y los procedentes de
cerdos sucios (reproductores) no
s^r^7 adquiridos por la C. A. T.,
quedando al margen de la pre-
sente regulación.

Los cerdos ibéricos de capa
negra tendrán una depreciación
de 0,75 pesetas kilo canal en re-
lación con los precios señalados
para los de capa colorada.

Los gar.aderos vienen obliga-
dos a realizar la entrega en el
matadero del gai^ado compro:ale-
tido en las fechas fijadas. Los
gastos de transporte, riesgos y
accesorios ser^n a cargo del ven-
dedor, y los de sacrificio por
cuenta de la C. A. T., que los con-
ver,drá coii carácter general pa-
ra todos los mataderos colabora-
dores mediante acuerdo previo.

El ganado estará exento de en-
fermedad y defecto; en caso
contrario será declarado no apto
para el sacrificio por las autori-
dades sa.^.itarias del matadero,
con la conformidad del Inst_^ec-
tor delegado de la C. A. T.

Una vez efectuado el pesaje y
clasificación, se procederá a con-
tinuación a realizar la liquida-
ción, abonándosele el importe
que resulte a cada ganadero por
parte del matadero en la forma
que mutualmente convengan,
pero si^mpre antes de transcu-
rridos los quince días siguientes
a la fecha del sacrificio.

Los mataderos que presten su
colaboración para la compra, sa-
crificio, congelación, conserva-
ción y almacenamiento de cana-
les de cerda a que esta opera-
ción se refiere fijarán, de acuer-
do con la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes,
el valor de los despojos comes-
tibles e industriales, cabezas, ri-
ñones y manteca, los cuales que-
darán propiedad de tales mata-
deros, que deberán abonar su
importe a la S. A. T. en las li-
quidaciones que realizarán en la
forma y plazo que oportuna-
mente se determinen.

CONGRESO MUNDIAL DE ALIMENTACION
ANIMAL, EN MADRID

El Congreso Mundial de Ali-
mentación Animal se propone
estudiar y poner al día los pro-
blemas relacionados coiz la ali-
mentación animal. Los proble-
mas generales serán tratados
por especialistas del lado cientí-
fico y del lado industrial, todos
ellos de renombre mundial, que
han sido encargados de las po-
nencias generales.

A1 mismo tiempo se admitirán
comunicaciones libres que serán
discutidas en sesiones agrupadas
por temas comtlnes. Se tiene
prevista la celebración de r^^-
uniones especiales para tratar
diferentes problemas monográ-
t'icos.

Tendrá lugar en Madrid, del 2
al 8 de octubre de 1966 i.nclusi-
ve, en el Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, calle
de Serrano, 121, teléfono 2619800.

Hasta el momento de la inau-
guración del Congreso, el Secre-
tariado Gener^al está instalado
en la calle de Isabel la Católi-
ca, 12, 3.", Madrid-13, teléfonos
247 14 05 y 241 12 65, adonde de-
berá dirigirse toda la correspon-
dencia relativa a información,
inscripciones, trabajos científi-
cos y demás datos que se deseen.

A continuación se indican los
títulos de las ponencias científi-
cas generales:

I. PONENCIA GENERAL. -- Pr0-

yresos en el conocimiento de la
fisiología de los r2cmiantes.

1. Los fenómenos mecánicos
del rumen.

2. La bioquímica del rumen.
3. La fase prerrumiante.

II. PONENCIA GENERAL.-IVIetU-
bolismo energético y aprovisio-
namie^zto e^a principios eneryé-
ticos.

1. Papel de la energía en el
organismo animal.

2. Normas energéticas en ca-
da especie animal. a) Para la
conservación. b) Para las dife-
rentes producciones.

3. Energía metabolizable o
energía neta.

Aprovisionumie^zto de energía.
E^zergía y ^nedio ambiente.

III. PONENCIA GENERAL. - LOS
lípidos e^z alimentación animal.

1. Metabolismo de las grasas.
2. Utilización de las grasas en

nutrición animal.
Aprovisio^zamiento de yrasas

en alimentación.
Utilización de gra^sas e^z mez-

clas alime^aticias.

IV. PONENCIA GENERAL. - LOs

prótidos en nutrición animal.

i. Papel de los pI•ótidos en

nutrición animal.
2. Valor biológica de las pro-

teínas.
Valor de los u nzinoúcidos de

síntesis.
El eqicilibrio erztre anzinoúci-

dos.
El ^ti.tróyerto nu proteico e^z

alimentación «nimul.

V. PONENCIA GENERAL. --- LUJ
vitaminas e^z ^ztctrició^z u^zimal.

^ Los antibióticos en nzctrició^z
a^zimal.
Los factores desconocidos en

niztrición animal.
L o s minerules en nntrición

animul.

Los correctores preventivos y
terapéuticos en las rucio^zes pa-
ra el ganado.

El futuro de la n^^ztrición a^^zi-
rnal.

Importancia actual y futura
de la alimentación de los anima-
les y las producciones útiles al
hombre.

El futuro de la alimentación
animal: 1, Europa; 2, América;
3, países en curso de desarrollo.
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LA FESTIVIDAD DE SAN ISIDRO
I. PRIMERA CONFERENCIA NA^CIONAL DE MECANIZA-

CION AGRARIA

Este año la celebración de las
fiestas de San Isidro, por lo que
respecta a los actos que tradi-
cionalmente programa la Aso-
ciación Nacional de Ingenieros
Agrónomos, ha tenido un senti-
do eminentemente práctico y de
contacto con el público.

Durante los días 12, 13 y 14
de mayo se celebró en la Escue-
la Especi.al de Ingenieros Agró-
mos la Primera Conferencia Na-
cional de Mecanización Agraria.

Por otra parte, la Exposición
Permanente de Maquinaria Agrí-
cola, situada en el nuevo pabe-
llón de Ingeniería Rural y de cu-
ya inauguración se ocupó la Re-
vista en el último número, se ha
renovado a sí mismo mediante
una destacadísima representa-
ción de las empresas españolas
ofertantes de maquinaria.

Todas estas manifestaciones
no pueden estar nunca al mar-
gen de una profesión que debe
defender, cada vez con mayor
entusiasmo, la productividad y,
aún más, la persistencia de un
sector, como el agrícola, cuya
posición no se termina de defi-
nir en los programas Ide des-
arrollo.

En la referida Conferencia Na-
cional de Mecanizacfón Agraria
se dieron cita, corroborando la
realidad de una importancia,
agricultores y elementos de la
iniciativa privada, que, junto a_
los técnicos, dieron vida a los
coloquios y trabajos.

Los problemas de la mecaniza-
ción del campo son técnicos, eco-
nómicos y sociales. Demasiadas
políticas de precios, de importa-
ciones, de estructuras y de aso-
ciaciones e s t á n vinculadas al
asunto.

Por eso, la Asociación de Inge-
nieros Agrónomos ha querido
rendir tributo, en un encomiable
espíritu de colaboración, al sec-
tor de la ensefianza-alumnos y
Profesores de las dos escuelas
agronómicas-, de la investiga-
ción-Estación de M e c á n i c a
Agrícola del Instituto Nacional

de Investigaciones Agronómi-
cas-y a cuantos movidos de su
interés - agricultores, empresa-
rios de maquinaria y técnicos-
se han sumado a los actos.

La Asociación ha sido esta vez
el centro patrocinador y coordi-
nador. El trabajo de los ponen-
tes y la actuación de los dialoga-
dores en la Conferencia, así co-
mo la presencia de los expasita-
res y visitantes en la exposición,
han sido los portavoces que han
proclamado al unísono la defen-
sa de la necesaria mecanización
del campo.

DESARROLLO DE LA CONFERENCIA

DÍA 12,APERTURA

Bajo la presidencia del Cate-
drático ingeniero agrbnomo don
Manuel María de Zulueta, en
funcianes de director de la Es-
cuela de Ingenieros Agrónomos,
y del presidente de la Asociación
Nacional de Ingenieros Agróno-
mos, don Jaime Ností, se abrió
el acto con. una afectuosa salu-
tación y exposición de los pro-
gramas a desarrollar, entrándo-
se de inmediato en los trabajos
del día, ante una concurrencia
que llenaba completamente el
salón de actos de la Escuela.

Tema. 1. Rernolacha azucarera.

Ponente: Profesor ingeniero
agrónomo don Santiago Cibrián,
de la Estación de Mecánica Agrí-
cola del I. N. I. A.

La exposición de la ponencia
estuvo enriquecida con la pro-
yección de la película titulada
"Demostraciones de r e c o g i d a
mecánica de la remolacha", rea-
lizada por la Estación de Mecá-
nica Agrícola.

Destacaron como dialogadores,
tras la disertación del ponente,
don Adolfo Sánchez, don José
Jesús Cremades y don Jaime
Nosti, poniéndose de relieve la
incertidumbre que la si.tuación
actual de cultivo crea entre los

agricultores y los grupos sindi-
cales remolacheros.

Se discutieron problemas con-
cretos relacionados con las es-
tructuras agrarias de las zonas
remalacheras, semillas monoger-
mes, adaptación de las máquinas
a las especiales exigencias del
medio español, posible mecani-
zación y varias operaciones, tipos
de extractores del suelo y cose-
chadoras, asi como diversas cir-
cunstancias acerca de la in-
fluencia de los precios y las im-
portaciones de azúcar sobre el
sector de la producción.

Tema 2. Viñedo.

Ponente : Ingeniero agrónomo
don Luis Hidalgo Fernández-Ca-
no, director del Centro de Am-
p e 1 o g r a f í a y Viticultura del
I. N. I. A.

Supo renacer el ponente co.n
sus profundos conocimientos la
difícil dualidad de la ingeniería
y la agro:nomía, de cuya conju-
gación, siempre imprescindible,
aparecen los resultados del éxi-
to económico de la explotación
de un cultivo. Distinguió entre
las labores difícilmente mecani-
zables en el viñedo (poda, vendi-
mia, laboreo de viñedos con es-
trecho marco de plantacióii, cava
de pies) que ofrecen más posibi-
lidades de mecanización actual.

La climatología y la densidad
del marco de plantació.n en el
secano español, los arados inter-
cepas e interlíneas, los tractores
puente, las abonadoras en pro-
fundidad, el triturado de los sar-
mien.tos y algunas más utópicas
experiencias sobre la mecaniza-
ción integral de este cultivo le-
ñoso fueron objeto de estudio del
ponente y comentarios de cuan-
tos intervinieron en el posterior
diálogo.

DíA 13:

Tema 3. Olivo.

Ponentes: Ingenieros agróno-
mos don Ignacio García-Badell
y do:n José María Fernández del
Pozo, de los Servicios de Meca-
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i'n a^p^•uto de la^ ni•.fOn d^• i•I;^u^nra dr Lt lbuferen^•la.

nización Agraria de la Dirección
General de Agricultura.

Se han concretado los ponen-
tes a la operación más funda-
mental en estos momentos para
la rentabilidad del cultivo del
olivo : la recolección.

Una magnífica película, rea-
lizada por Santiago Cibrián du-
rante la celebración en Jaén del
I Concurso Nacional de Recolec-
ción Mecanizada de la Aceituna,
ofreción a los asistentes el tra-
bajo de los sistemas presentados
al concurso, la mayoría de los
cuales est"an todavía lejos de una
aplicación real, de todo lo cual
ya se ha ocupado la Revista en
números anteriores.

E1 profesor Aranda abogó por
la necesidad de acometer unos
ensayos extensivos del empleo
de las mallas de material plás-
tico de forma continua, en fa-
vor de los cuales se pronuncia-
r•on algunos dialogadores, como
el señor Vela y otros agriculto-
res, que hicieron así presente la
inquietud de los olivareros espa-
ñoles.

La cuestión económica en el
empleo de las mallas se discutió
largamente, así como las posibi-
lidades de los vibradores mecá-
nicos, las pulverizaciones con fi-
to-hormonas e incluso las sacu-
didas eléctricas, al^unos de cu-

yos ensayos están en observación
en la Estación de Olivicultura de
Jaén.

Tema 4. Alyodón.

Ponente : Ingeniero agrónomo
don Leopoldo Parias, del Servi-
cio Nacional del Algodón.

Los estudios sobre el cultivo
del algodón están siempre pre-
sididos por la situación deriva-
da de los costes de producción.
A este respecto, la ponencia ex-
puso las características que in-
ciden en cada una de las ope-
raciones del cultivo para su po-
sible mecanización. Los resulta-
dos de un plan general de ensa-
yos acometido por el Servicio del
Algodón sobre mecanización in-
tegral del cultivo fueron presen-
tados.

E1 señor Cruz Auñón subrayó
el progreso habido en España en
este cultivo, ya que hace varios
años se necesitaban cuatrocien-
tas horas para producir una bala
de algodón, mientras que hoy los
cultivadores progresivos lo con-
siguen en doscientas (en Amé-
rica se logra en cincuenta), y se-
gún los referidos ensayos, las ho-
ras necesarias se estiman en
ochenta).

Se debatieron también en es-
tos coloquios puntos relaciona-

Al;l( I('U 1,7'UI{A

dos cou los diversos tipos de co-
sechadoras existentes y sus po-
sibilidades en España, sus siste-
mas de corte y la integración de
varias operaciones, lo cual está
de acuerdo con la ponencia, can
la incorporación a un tractor
de los distintos elementos pro-
pios de cada uno de los trabajos:
sembradora, abonadora, aplica-
doras de herbicidas, etc.

Terna 5. Leyuminosas para fo-
rra^e y yrano.

Ponente : Ingeniero agrbnomo
don Jesús García de Diego, de
la Estación de Mecánica Agríco-
la del I. N. I. A.

Una exposición sistemática de
Ios índices que inciden en las po-
°'bilidades de mecanización de
estos cultivos dio paso a los co-
mentarios de la ponencia sobre
la situación actual.

La proyección de películas y
diapositivas, como en todas las
ponencias, fue un fiel exponente
del manejo de diferentes máqui-
nas ensayadas.

Los señores Miranda de Onís,
Mateo-Box, Aranda y otros in-
sistieron en la adaptación de las
m:íqu:?^a^ al regadío de pie o,^^_:r
aspersit n, repercusión de los s.s-
temas de corte mecánico soD e
el rebrcte del alfalfar y duraci5n
de la vida de éste.

Se discutió con el ponente la
conveniencia de estimular ^1
cultivo de muchas leguminc:,.^s
tradicionales para sostener ^^e 1
tajosas rotaciones de cultivo. '3e
comentó el interés que para a
ganadería tiene la produc.;i5n
de leguminosas para grano ,y r 1
2provechamiento de la paja. L^
conveniencia de estudios genóti-
cos sobre nuevas variedades y
c;^scusiones sobre la expansi^in
o disminución del cultivo de ia
a;:alfa en las distintas zonas r^s-
pañolas fueron promovidas.

Dín 14:

Tema 6. El ple^ao e^npleo de las
máquinas.

Ponente: Catedrático ingenie-
ro agrónomo don Eladio Aranda
Heredia, director de la Estación
de Mecánica Agrícola del I.N.I.A.

La ponencia analizó diferen-
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tes puntos que inciden en la con-
secución del deseado pleno em-
pleo de la maquinaria ag:ícola,
entre los que destacan : campa-
ña de los servicios de capacita-
cibn agraria que consiga la efi-
caz ^1^^^ *sión de los agricultores
en •naquinaria, subvenciones a
for.^!o rerdido, exención de im-
^^uestos y mayor bonificación en
;c^^ c omhustibles agrícolas, boni-
? icac:^^nes a las empresas dis-
tril^^:idoras de maquinaria con
i a const tución de parques de re-
servas y de socorro.

Intervinieron, entre otros, co-
mo dialogantes el i n g e n i e r o
agrónomo señor Pulgar y el agri-
cultor señor Elzaburu. E1 prime-
ro analizó detenidamente cada
uno de los puntos de la ponen-
cia, insistiendo en. la eficacia de
los servicios, y el segundo se la-
mentó de los gastos por parte de
los agricultores de maquinaria,
que por varias razones no llegan
a ser• rentables.

Tema 7. I^avestigacióra, desarro-
llo y servicios.

Ponente: Ingeniero agrónomo
do:^ Miguel Angel Guembe Des-
páux, jefe de la Seccibn de Me-
canización de la Dirección Ge-
neral de Agricultura.

Una exposición del censo de
maquinaria agrícola en España,
en comparación a otras nacio-
nes, estableció la situación de
la mecanizació^l de nuestro cam-
po y sus necesidades. Estimó el
por.ente será menester llegar a
los 80 caballos de potencia de
tractores por cada 100 Has. la-
borables, lo cual se hace difí-
cil por la incidencia de innume-
rables factores. En la actualidad
estamos en la cifra de 29 caba-
Ilos.

Las conclusiones de la ponen-
cia se refirieron a necesidad de
a u m e n t a r la importación de
tractores, política específica de
mecanización del campo, promo-
ver la mecanización por terce-
ros, concesión de créditos, acti-
var los concursos y demostracio-
nes, así como la enseñanza e in-
vestigación coordinada entre la
iniciat^^0. privada y la oficial,
homologación oficial de tracto-
res, etc

Finalizado el coloquio de esta
última ponencia y bajo la pre-
sidencia del director de la Escue-
la, don Ramón Beneyto, pronun-
ció unas palabras de agradeci-
miento don Eladio Ara:nda, enu-
merando a sus colaboradores y
obreros que han hecho posible

la realización de la Conferen-
cia.

Cerró el acto don Jaime Ností,
agradeciendo a todos su asisten-
cia. y colaboración e invitando a
todos a visitar la Exposición de
Maquiizaria Agrícola.

II. OTROS ACTOS CON IVIOTIVO DE LA 1~'ES'I'IVIDAU

DE SAN ISIDRO

Terminada la sesión de clau-
sura de la Primera Conferencia
Nacional de Mecanización Agra-
ria, los asistentes se trasladaron
a la Exposición de Maquinaria
Agrícola (de la que ya se ocupó
AGRICULTURA en su número ante-
rior, correspondiente al pasado
mes de abril, página 212), donde
minutos después acudió el Mi-
nistro de Agricultura, don Adol-
fo Díaz-Ambrona, quien, acom-
pañado del subsecretario del De-
partamento y varios directores
generales, recorrió detenidamen-
te la referida Exposición, hacien-
do grandes elogios tanto del
nuevo pabellón como de la de-
mostración efectuada por las
máquinas que allí se exponerl.

El mismo día tuvo lugar un
almuerzo de hermandad, presi-
dido también por el Ministro de
Agricultura, y al que acudieron
todos los altos cargos del Depar-
tamento, representaciones de
otros Ministerios y gran núme-
ro de Ingenieros agrónomos.
Ofreció el banquete, en sentidas
frases, el presidente de la Aso-
ci.ación, señor Nosti, y el Minis-
tro de Agricultura dirigió la pa-
labra a la concurrencia, felici-
tando a todos por la gran labor
que, con un abierto espíritu de
colaboración, se está desarro-
llando en beneficio de la ecoi^o-
mía agraria. E1 señor Díaz-Am-

brona fue muy aplaudido por la
numerosa concurrencia.

El día 15 de mayo, festividad
de San Isidro Labrador, tuvo lu-
gar, por la mañana, en la santa
iglesia catedral, una misa de
pontifical oficiada por el arzo-
bispo de la archidiócesis, don Ca-
simiro Morcillo. A1 pie del pres-
biterio, en el lado del Evangelio,
se situó el Ministro de Agricul-
tura, acompañado del Subsecre-
tario, Directores generales y al-
tos cargos del Departamento.
También asistieron a dicho acto,
en Corporación, el Ayuntamiento
y Diputación Provincial. En otros
lugares figuraban la Cofradía dc
San Isidro, la Asociación de Hi-
jos de Madrid, diversas asocia-
ciones religiosas y numeroso pír-
blico. Por la tarde desfiló la pro-
cesión con la imagen del Santo
Patrón, que salió de la catedral
e hizo el habitual recorrido.

El día 16, en la iglesia del Real
Monasterio de la Encarnación,
se celebrb un funeral organiza-
do uor la Cofradía de San Isidro
de los Cuerpos Agronómicos, por
todos los Ingenieros, Peritos ,y
familiares fallecidos durante el

año.
Indicaremos, finalmente, que

el día 13 de mayo tuvo lugar en
el salón de actos de la Escuela
la Asamblea general ordinaria
de la Asociación Nacional de In-
genieros Agrónomos.

III. DISTINCIONES: ORDEN CIVIL llEL MGRITO AGRICOLA

Con motivo de la festividad
de San Isidro Labrador, por ór-
denes del Mirristerio de Agricul-
tura fecha 15 de mayo de 1966,
se ha nombrado Comendadores
de número de la Orden Civil del
Mérito Agrícola a los señores si-
guientes:

Don Luis Ameijido Aguiar, dori
Ramón García-Pelayo y T'revilla,
don José Luis González-Posada
Alvargonzález, don Joaquín Car-
los López Lozano, don Jesús Ló-
pez Medel, do_^ Manuel Mendizá-
bal Villalba, don José Luis Pablo
Romero, don Jesús Prieto Rin-

274



cón, don Jesús Romero Rodrí-
guez, profesor Etienne le Gueli-
nel, profesor Adophe Lecrenier,
M. Jacques Souty y profesor
Wilhelm Busch.

:At^li ^('l' I,'I'UIiA

Don Justo Pastor Asensio Mo-
chales, don Bernardo Cuenca
Cervero, don Manuel Santolalla
de la Calle, don José Siles Mur-
cia y don Luis Vilaclara Mir.

IV. PREMIOS NACIONALES DF. INVESTIGA^CION AGRARIA,
PRENSA AGRICOLA. MAESTROS NACIONALES 1' GRUPOS

.IUVENILES

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" del día 16 de marzo de
1966 se publica una Orden del
Ministerio de Agricultura, fecha
14 del mismo mes, por la que se
dispone lo siguiente:

L^ Declarar desierto el pri-
mer premio nacional de Inves-
tigación Agraria y otorgar el se-
gundo premio al doctor don José
Luis Fernández Espinosa, autor
del tt•abajo presentado bajo el le-
ma "Interactio", que lleva por
títttlo "Investigaciones sobre va-
cunas bi y trivalentes contra al-
gunas enfermedades v í r i c a s
aviares".

2.° Otorgar los premios na-
cionales de "Prensa Agrícola" a
los señores que se indican: el pri-
mer premio, a don Eliseo de Pa-
blo Barbados; el segundo pre-
mio, a don Mateo Torrei^t Mo-
lleví, y el tercer premio, a don
Pedro Costa Batllori.

Otorgar los premios de prensa
denominados "Bernardo de la
Torre Rojas" a los siguientes se-
ñores: primer premio, a don J^^i-
me Bover Argerich ; segundo pr^-
mio, a don Alfredo Sar.tos Tuda,
y declarar desierto el tercer pre-
mio por no considerar reúnen las
condiciones de la convocatoria
el resto de los trabajos presen-
tados por los aspirantes.

3." Adjudicar los premios pa-
ra maestros nacionales a los se-
ñores que se señalan :

Primer premio, a doña María
Neilan Matilla, maestra de la
escuela unitaria de niñas de Do-
nalbay-Begonte (Lugo).

Segtmdo premio, a don Braulio
Cuenca Amoraga, maestro de la
agrupación escolar mixta Virgen
del R o s a r i o, de Villacarrillo
(Jaén).

Tercer premio, a don José Gar-
cía Hermo, maestro de la escue-
la nacional de niños de Gui11ái1,
de Villagracia de Arosa (Ponte-
vedra).

Cuartos premios, a dorta Pau-
lina Arias, maestra nacional de
El Molar (Madrid) ; a don José
Borruel Oliva, maestro nacio7al
de la escuela unitaria de niños
de Orientación Agrícola de Sode-
to (Huesca); a doña Gabriela Fo-
le Nieto, maestra de la agrupa-
ción escolar de Rábade (Lugo),
y a don Joaquín Fuentes Laber-
.^ia, maestro nacional de Santa
Bárbara (Tarragona), declaran-
do desiertos los tres cuartos pre-
mios restantes por no considerar
reúnen las condiciones de la con-
vocatoria el resto de los trabajos
presentados por los aspirantes.

Otorgar los premios naciona-
les para maestros en activo de-
nominados "Bernardo de la To-
rre Rojas" a los señores sig•uiea-
tes:

Primer premio, a don Rafael
Ubeda Briones, maestro de la es-
cuela graduada de niños Reina
Fabiola de Bélgica, de Avila.

Segundo premio, a don Anto-
;:io Porcel Ai'oar, ma°^tro nacio-

nal de Castellfullit de Riubregós
( Barcelona).

Tercer premio, a doña Nativi-
dad Ramos Martínez, maestra
nacional de Almeida de Sayago
(Zamora).

Cuartos premios, a don Gu-
tnersindo Linde Delgado, maes-
tro nacioizal de La Gorgoracha
( Granada), declarando desiertos
los seis cuartos premios restan-
tes por no considerar reúnen las
condiciones de la convocatoria el
resto de los trabajos presentados
por los aspirantes.

4.° Adjudicar los premios na-
cionales para los grupos juveni-
1^^ dirigidos uor el Servicio de
Extensión Agraria a los que se
i.Zdican :

Primer premio, al grupo ju^ e-
nil tnasculino y femenino de Vi-
llamarciel ( Valladolid).

Segundo premio, al grupo ju-
ve :il de Santa Bárbara (Santa
Cruz de Tenerife).

TErcer premio, al grupo juve-
nil de Horcajo de S a n t i a g o
( Cuenca).

Cuartos premios, a los grupos
juveniles de Nava de Arévalo
(Avila), Casa^eca de las Chanas
(Zamora) y Villanueva de Bogas
(Toledo).

5.° Declarar desiertos los cin-
co premios nacionales para mu-
tualistas de las escuelas nacio-
nales.

1^Pc^•in ^wn^^r:^l fll' I:1 F;^p^^^ii•1^Sn di^ )I,^quinaria .^^rí^•ol:^.
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Asamblea General del Centro
perimenta^ de^ Frío

La V Asamblea General • del
Centro Experimental del Frío,
del Patronato de Investigación
Científica y Técnica "Juan de la
Cierva", del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, ha
tenido lugar en Madrid, del 7 al
12 de marzo de 1966, patrocina-
da por el Consejo Nacional del
Frío, organismo dependiente de
1 Presidencia del Gobierno.

La sesión de apertura de la
Asamblea fue presidida por don
Ferna;ndo Hernández Gil, sub-
secretario de Agricultura.

Don Rufino Beltrán Vivar,
presidente del Consejo Técnico-
administrativo del centro, pro-
nunció unas palabras de bienve-
nida a los asambleístas, presentó
a don Jules Foulon, presidente
de honor del Instituto Interna-
cional del Frío, especialmente
invitado, y le entregó en nombre
del Centro un artístico pergami-
no c o n el nombramiento de
miembro honorario del mismo.
A continuación, el señor Foulon
agradeciá la distinción de que
había sido objeto por parte del
Centro, transmitiendo los mejo-
res deseos del Instituto Interna-
cional del Frío y haciendo votos
para que su V Asamblea Gene-
ran tuviera el mismo éxito que
las anteriores.

Seguidamente se efectuó la
entrega oficial al Cen.tro de una
planta piloto de liofilización de
alimentos, donada por el Gobier-
no de la República Federal de
Alemania.

Finalmente el subsecretario
de Agricultura declaró inaugu-
rada la V Asamble General del
Centro Experimental del Frío.

Por la tarde del mismo día
comenzaron las sesiones de tra-
bajo, que continuaron hasta el
viernes día 11 en seis reuniones
correspondientes a los temas del
programa técnico de la Asam-
blea: Tema 1, "Producción, dis-
tribución y conservación del
frío"; tema 2, "Aplicaciones del
frío a los productos perecede-
ros" ; tema 3, "Instalaciones fri-
goríficas fij as" ; tema 4, "Insta-

Ex-

laciones frigoríficas móviles" ;
tema 5, "Aplicacion.es industria-
les y diversas del frío"; tema 6,
"Enseñanza y divulgación del
f río".

Se presentaron 66 comunica-
ciones, de las que una gran par-
te lo fueron, por el Centro Expe-
rimental del Frío, mereciendo
destacarse el extraordinario in-
terés mostrado por el auditorio
en relación con. las comunicacio-
nes presentadas, lo que demues-
tra la importancia que las cues-
tiones relacionadas con el frío
va alcanzando en España.

Incluidos en el programa de
la Asamblea se celebraron dos
coloquios : uno sobre "Normas de
ensayos de refrigeradores do-
mésticos" y otro sobre "CÓdigo
para ensayos de maquinria fri-
gorífica".

Dentro del programa de la
Asamblea se pronunciaron tres
conferencias: la primera a car-
go del señor George Kelly, di-
rector de Productos y Procedi-
mientos "POlarstream", en la
División "Linde", de la "Unfón
Carbide Corporation", de Nueva
York, sobre "Producción y utili-
zación del nitrógeno líquido" ; la
segunda aobre "Enfriamiento de
leche en la praducción", por el
jefe de la Sección de Frío e In-
dustrias Agrícolas, del Centro de
Investígación y Experimentación.
de Ingeniería Rural, de Antony,
en Francia, señor André Gac, y
la tercera por el señor Michel
Anquez, director adjunto del
Instituto Internacional del Frío,
s o b r e"Centrales hortofrutíco-
las". Del mero examen de sus tí-
tulos se puede deducir el inte-
rés que por dichos temas de
gran actuaIidad mostraron los
asistentes a las mismas.

También tuvo lugar u.na re-
unión excluiovamente dedicada
a los miembros del Centro, en la
que el director del mismo infor-
mó detalladamente sobre la la-
bor realizada desde la reunión
anterior.

En la mañana del sábado día
12 tuvo lugar la sesión de clau-

sura de la V Asamblea General,
que fue presidida por don Ma-
nuel Lora Tamayo, Ministro de
Educación Nacional. Le acompa-
ñaban en la presidencia don
Adolfo Díaz-Ambrona y Moreno,
Ministro de Agricultura, y otras
personalidades.

Abierta la sesión por el señor
Lora Tamayo, el director del
Centro, don Manuel Estada Gi-
rauta, dio lectura a un informe
sobre el desarrollo de la V Asam-
blea General del mismo. A con-
tinuación hiciero.n. uso de la pa-
labra los señores Zamaro, Crso-
rio de Castro, Anquez y Beltrán,
expresando su satisfacción por
el resultado de la Asamblea.

Acto seguido el ministro de
Educación Nacional clausuró la
V Asamblea General del Centro
Experimental del Frío.

Premio agrícola
A. E. D. O. S.

Se ha convocado el premio
agrícola A.E.D.O.S., destinado a
estimular la producción de obras
sobre temas agrícolas y ganade-
ros. El resumen de las condicio-
nes del concurso es el siguiente:

a) El importe del premio es
de 40.000 pesetas, que no puede
ser fraccionado, y corresponde a
los derechos de publicación de
la obra.

b) Los originales concursan-
tes deben ser inéditos, de una
extensión mínima de `L00 folios
mecanografiados a doble espa-
cio y una sola cara ; se presen-
tarán firmados por su autor y
con indicación del domicilio, al
Secretariado del Premio, Consejo
de Ciento, 391, Barcelona-9. De-
ben ir también acompañados de
una selección de ilustraciones
adecuadas y, de ser posible, iné-
ditas.

c) El plazo de admisión de
originales finaliza el 30 de julio
de 1966, y la adjudicación tendrá
efecto en Lérída en septiembre
del mismo año.
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MIRANDO AL EXTERIOR
I. LOS PROBLEIVIAS DE LA AC^RICULTURA

CHECOSLOVACA

Según algunas declaraciones
oficiales, parece ser que la de-
cadencia de la agricultura che-
coslovaca constituye un motivo
de preocupación para todo el
país. Lo que atormenta al ré-
gimen no es solamente la nece-
s i d a d de importar crecientes
cantidades de víveres y piensos,
sino el hecho de que todos los
esfuerzos p a r a revitalizar la
agricultura por amplias inver-
siones en maquinaria agrícola,
por mejoras del suelo, por au-
mento de precios de algunos pro-
ductos agrícolas, por la institu-
ción de servicios sa.nitarios y de
seguridad social para los traba-
jadores agrícolas, no han apor-
tado una real mejora de la si-
tuación.

Para comprender el problema
debe uno tener en cuenta cier-
tas características de la vida ru-
ral checoslovaca. Según el últi-
mo censo de 1961, solamente la
cuarta parte de la población vi-
ve en las ciudades de más de
20.000 habitantes, mientras que
el 42 por 100 vive en pueblos de
menos de 2.000 habitantes. Che-
coslovaquia tiene 6.524 munici-
pios incorporados con menos de
500 habitantes ; el número total
de pueblos con una población de
menos de 500 habitantes-inclui-
dos los incorporados-alcanza a
14.616.

Antes, los pueblos con menos
de 2.000 habitantes eran predo-
minantemente agrícolas. El au-
inento de la industrialización no
ha reducido la población de es-
tos pueblos, pues la falta de vi-
viendas en los centros industria-
les y su proximidad a los pueblos
preservan a éstos de un éxodo
rural y lo hacen efectivamente
innecesario. La distancia media
entre los pueblos en las regio-

nes checas es de unos 2,5 kiló-
metros, y en las eslovacas, de
unos 3,6 kilómetros. De aquí que
los ^auevos obreros de las indus-

trias urbanas y factorías aleda-
ñas permanezcan en sus pueblos
y vayan y vengan.allugar don-
de tengan el tajo del trabajo.

Según las estadísticas oficia-
les, alrededor del 44 por 100 de
todos los obreros industriales, la
mitad de los de los servicios de
transporte y el 55 por 100 de los
la construcción viven en comu-
nidades rurales.

Desde la guerra, no obstante,
la población de estos núcleos ru-
rales dedicada a la agricultura
ha descendido de 3,5 millones a
1,2 millones, con una pérdida
media anual de 100.000 unida-
des laborales desde 1957. La dis-
minución hubiera sido mayor,
pero por la norma establecida
-sin ninguna base legal-por
las autoridades administrativas
(comités nacion.ales) y por los
jefes de las explotaciones colec-
tivas de excluir prácticamente a
los hijos de los campesinos de
la enseñanza superior, de los
servicios públicos y del trabajo
industrial, ha sido menos eleva-
da. Esta norma, que parece ser
generalmente aplicada, ha sido
denominada jocosamente en la
prerisa como la norma o regla de
los "herederos forzosos del sue-
lo". En efecto, resucita el viejo
principio feudal que vin.culaba
los siervos a la tierra.

Ha sido adoptada esta norma
cuando las autoridades locales,
que tienen la responsabilidad fi-
nal por el estado de la agricul-
tura, comprobaron que más de
la mitad de la decreciente po-
blación agrícola había pasado de
la edad productiva a la provecta
y que habían fracasado en indu-
cir a la juventud urbana a que
se decidiese por entrar en las
granjas colectivas y a permane-
cer en ellas. En efecto, no obs-
tante la ayuda de las costosas
"cuadrillas de voluntarios"-bri-
gadas formadas por obreros in-
dustriales, estudiantes, soldados

y empleados urbanos de todas
clases-, la agricultura sociali-
zada hubiera sido incapaz de re-
solver los problemas de la siem-
bra y la recolección.

En todos estos pueblos hay, no
obstante, dos distintas clases de
ciudadanos : los remanentes de
la vieja clase rural agrícola, que
constantemente decrece en nú-
mero, y los modernos obreros in-
dustriales "suburbanos". Estas
clases viven unas al lado de otras
y frecuentemente son miembros
de la misma familia y pueden
comparar fácilmente sus jorna-
les, horas de trabajo y condicio-
nes del mismo. Desde que la cla-
se agrícola "goza" de todas las
desventajas, no es extraño que
ni el estímulo, ni el apremio, ni
la adulación y la lisonja hayan
tenido una acción efectiva en
elevar la moral o productividad
del trabajador agrícola o impe-
dir a la generación más joven
de hacer desesperados esfuerzos
por salir de la agricultura.

Lejos de ocultar esta situación
desafortunada, tanto los medios
oficiales como la prensa checos-
lovaca, periódicamente da cuen-
ta de ella como si deseara pre-
venir contra mayores males que
pueden presentarse.

Aunque las estadísticas varían,
no obstante muestran claramen-
te que la población agrícola va
envejecieiido y que se originan
faltas de obreros agrícolas jó-
venes. En 1962-dice un periódi-
co-, aproximadamente el 26,5
por 100 de los obreros agrícolas
eran mayores de sesenta años;
el 24,4 por 100 estaban entre los
cincuenta y cincuenta y nueve
años; el 16,2 por 100, entre los
treinta y los treinta y nueve ; el
10,5 por 100, entre los veinte y
veintinueve años, y el 4,2 por
100, entre los quince y diecinue-
ve. De estas cifras se despren-
de que había un total del 30,9 por
100 de menos de cuarenta años
de edad. En otros sectores de la
economía nacional, el 60 por 100
de los trabajadores tienen me-
nos de cuarenta años, mientras
que en la agricultura solamente
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el 37 por 100 corresponden a este
grupo. Por otra parte-señala
otro informe-, en la agricultu-
ra trabajan el cuádruple de hom-
bres de más de sesenta años en
comparación con los obreros in-
dustriales.

Otros datos suministrados por
la prensa indican que en las ex-
plotaciones colectivas, el n,úme-
ro de trabajadores jóvenes es es-
caso. En 1963 se hicieron con-
frontaciones e investigaciones de
la estructura de edades, y se en-
contró que el 52 por 100 de las
fuerzas laborales se encontraban
entre los cincuenta y cinco y se-
tenta años, mientras que sólo el
24 por 100 te.zían menos de cua-
renta años. Otro labrador hace
las siguientes declaraciones: "La
producción agrícola está retra-
sada de las explotaciones colec-
tivas porque en ellas sólo existe
un pequeño número de obreros
efectivos. Una tercera parte de
nosotros es de obreros retirados
o inválidos. La edad media es de
cincuenta y cuatro años."

Todavía otro comentarista es-
cribe: "Nuestras explotaciones
colectivas t i e n e n 1.875 acres
(unas 475 Ha.); en ellas hay 71
miembros trabajadores y 33
miembros ya retirados. Tenemos
algunos jóvenes de menos de
veinticinco años-11 en total-,
pero no existe un grupo de edad
intermedia. Entre los 71 miem-
bros activos, 11 son labradores
retirados de m.ás de sesenta y
cinco años; siete, de más de se-
senta; 6 ó 7 son mujeres a pun-
to de retirarse por enfermedad.
En total, en los próximos cinco
años perderemos 25 miembros.

Otras cartas y noticias publi-

cadas en la prensa revelan lo
bajo de los jornales y las des-
favorables condiciones de traba-
jo de los obreros agrícolas en
relación con los industriales. Por
ejemplo-dice una de las car-
tas-, un obrero agrícola del gru-
po cuarto recibe 3,70 korunas
por hora, mientras que en la in-
dustria recibiría de 5 a 5,50 ko-
runas por hora y por la misma
clase de trabajo. Un conductor
de tractor, clasificado en el gra-
do quinto, gana 4,50 korunas a
la hora trabajando en la agri-
cultura, mientras que en la in-
dustria gana de 6,50 a 7 koru-
nas. Ahora bien, un tractorista
en la agricultura debe estar fa-
miliarizado coil. el manejo de di-
ferentes tractores y con su con-
servación y reparación, mientras
que el de la industria tiene me-
nos que hacer para el manteni-
miento y trabaja en mejores
condiciones en. lo que concier.ne
al tiempo atmosférico y a] i^íi-
inero de horas. A propósito de
esto u:^ obrero escribe :"Me gus-
ta trabajar en la agricultura, pe-
ro hay algo que está fuera de
mi alcance. ^Por qué traigo yo
siempre a casa una paga menor•
que la de mi hermano cuando
yo trabajo frecuentemente con
mal tiempo y algunos días de
doce a catorce horas? E1 traba-
ja en la industria y solamente
ocho horas al día."

La principal razón, dice un je-
fe de explotación, de que nues-
tro colectivo r,o sea el mejor es
la falta de mano de obra. La
mayoría de los 317 miembros pa-
san de los sesenta años. No te-
nemos gente suficiente para con-
ducir nuestros tractores. Aque-

Ilos que viven en la rnisrna al-
dea que nosotros y que trabajan
en la i n d u s t r i a nos dicen :
"Cuaado pueda ganar lo mismo
en la agricultura que en la in-
dustria me uniré a vosotros."

Estas declaraciones hechas en
la prensa del país, y que, como
hemos dicho antes, nadie las
oculta, contribuyen a que se ex-
tienda la aversión de la gente
joven hacia la agricultura, de
modo que al reclutar adolescen-
tes para el tr'abajo agrícola las
familias emplean generalmei^te
este argumento: ^Por qué tiene
que trabajar mi hijo o mi hija
en la agricultura cuando los hi-
jos de los empleados en nues-
tros colectivos trabajan en la
industria?

Otra de las causas del retra-
so de la agricultura es la falta
de técnicos. Existen, al parecer,
técnicos suficientes, pero por
varias razones no han consegui-
do llevarlos a la agricultura.
Ellos dice:l que no han cometi-
do ningím crimen. y que por qué
tienen que trabajar en la agri-
cultura.

En 1961 unos 4.000 jóvenes
fueron graduados en agricultu-
ra en las diversas escuelas agri-
colas en la región central de Bo-
hemia y fueron enviados a las
explotaciones colectivas y a las
granjas del Estado. Un año des-
pués, sola^nente 1.200 permane-
cian en sus nuevos puestos. Ha,y
varias razones para esto -dice
el periódico Prace: "La prime-
ra consiste en que es casi tan di-
fícil encontrar una familia agri-
cultora que anime a sus hijos a
amar la explotación de la tierra
como alcanzar la Ltma. La otra

Maquinaria para extracción continua ^le aceites de oliva
separando el agua de vegetación
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razón son las condiciones de
trabajo... En una fábrica de
guantes, en Dobris, unos obre-
ros fueron sorprendidos roban-
do. ^Saben ustedes cuál fue la
sentencia? Dos años de trabajos
forzados... en la agricultura.

; Totna del frasco, Carrasco! Es-
to explica muchas cosas que ha-
cen poner los pelos de punta si
no se remedian.

También se hacen eco algu-
nos periódicos de las deplora-
bles condiciones de habitación
que existen en ciertos colectivos
y fincas del Estado. En una de
éstas, el jefe comunica que "exis-
ten allí trece edificios amplios,
pero ningttno de ellos está equi-
pado con las más primitivas fa-
cilidades. Hemos comenzado por
construir modernas dependen.-
cias agrícolas, verdaderos pala-
cios para albergar al ganado, pe-
ro nada se ha hecho por los
obreros. No hay cerraduras, no
hay duchas, no hay agua calien-
te en los lavabos, no hay sitio
donde la gente pueda sentarse
y comer su almuerzo...

Por otra parte, la falta de vi-
viendas en los pueblos es otra
de las razones por las cuales la
gente joven prefiere quedarse en
las ciudades. En 1961 las explo-
taciones colectivas se propo^iían
construir 1.560 viviendas, pero
en realidad se construyen sólo
30 en la parte central del país
y en las partes fronterizas, 88.
E1 plan preveía la construcción
de 610.

La agricultura necesita jóve-
nes entre los diecisiete y dieci-
nueve años de edad, y se debe
tener en cuenta que dentro de
cinco o seis años estos jóvenes
están en edad de casarse, pero
no existe esperanza para los re-
cién casados de encontrar vi-
vienda en los pueblos. Es evi-
dente qtte en estas circunstan-
cias no se pueden enco:ntrar
obreros agrícolas.

No solamente hay dificultades
de viviendas, sino para satisfa-
cer otras nec^sidades como fal-
ta de comercios, de artículos de

AGft1CULTU1tA

consumo y de menaje e incluso,
en ciertos pueblos, de productos
alimenticios. Por otra parte, la
juventud quiere trabajar sólo
ocho, o menos, horas, tener un
salario fijo, seguros sociales y
vacaciones y diversiones a gra-
nel.

Camo resultado de todas estas
incómodas co.zdiciones, la ju-
ven.tud tiene que ser forzada a
trabajar en la agricultura, pues
nadie quiere hacerlo voluntaria-
mente. Algunos periódicos han
escrito que las fincas colectivas
y el Comité nacional ha pedido
a las industrias que les cedan
los obreros que aquéllas necesi-
tan. Las industrias han contes-
tado que están dispuestas a ello,
pero han insistido en que los co-
lectivos y el Comité hablen con
los obreros y les persuadan de
que vayan a las fincas. Esta
gente no posee tierras y provie-
ne de los pueblos y ciudades. Se
les ha invitado a una discusión
amigable. Algunos no se presen-
taron y los que asistiero:i lleva-
ron recortes de periódicos para
mostrar que el Comité no pue-
de compeler a:nadie a que tra-
baj e en ] a agricultura. Todo lo
que puede hacer es tratar de
persuadir a la gente, lo que es
inútil, pues voluntariamente na-
die irá a trabajar la tierra co-
lectiva.

A este propósito, se cita una
anécdota curiosa sucedida en
Cizov, donde por lo visto la ju-
ventud tiene tal aversión al tra-
bajo agrícola que en una ocasi "oi7,
después de una reunión, se ce-
lebraba un baile y las chicas no
encontraban a nadie para bailar
con ellas. Los mozalbetes esta-
ban fuera del local oyendo la
música, pero se negaban a en-
trar temiendo que las chicas tra-
taran de coizvencerles para que
se decidieran a trabajar en los
colectivos. Desde luego el peli-
gro era inmenso, pues las fémi-
r^as tratarían de convencerles
para que se casaran primero y
después para que trabajaran en
los colectivos. ; Dos desgracias al
mismo tiempo! No son tontos
los chavales checos.

Pero no todas las chicas son
tan peligrosas como las de Ci-
zov, pues en una carta publica-
da en un periódico provinciano,
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un muchacho se quejaba de que
viviendo en un colectivo cerca
de Praga con su madre, y en
donde trabaja, no tenía con
quién casarse. Se anunció en el
periódico por dos veces, pero
ninguna de las damiselas que
contestaron a los anuncios esta-
ba dispuesta a casarse con él al
saber que era un agricultor de
colectivo.

En, muchos casos las autori-
dades deciden quiénes deben
trabajar en las explotaciones
agrícolas, aun sin el consenti-
miento de los padres. La cues-
tión es sencilla. Por ejemplo, el
principal o director de la Escue-
la Superior Agrícola pide al Co-
mité nacional de la localidad
que le envíe una lista de niños
o jóvenes que quieran. trabajar
en la agricultura. El Comité dis-
cute el caso, e;nvía una respues-
ta y la suerte del chico está
echada. Este o aquel chico tra-
bajarán en la explotación, y so-
lamente por la razón de que sus
padres tienen unas pocas fane-
gas de tierra. A los padres se les
dice, si protestan, que es dema-
siado tarde y que la decisión es-
tá ya tomada.

Por otra parte, a veces mu-
chacrros y muchachas inteligen-
tes y dispuestos, con vocación
agrícola y con condiciones ópti-
mas para ejercer en la agricul-
tura, son impedidos de cursar, o
tienen que suspender los estu-
dios en las escuelas agrícolas
por causas políticas no concer-
nientes a ellos, sino... a sus fa-
milias. Y entonces no tienen más
horizontes que la esclavitud del
colectivo, pero no como dirigen-
tes, sino como obreros.

Un periódico contó una vez el
caso de una chica inteligente y
estudiosa que fue obligada a de-
jar los estudios de la Escuela Su-
perior Agrícola porque su padre
había sido condenado a dieciséis
años de prisión por actividades
antisocialistas.

Lo curioso es que el director
que obligó a suspender los estu-
dios a la muchacha decía: "Ella
no es responsable de los hechos
de su padre, pero si la consenti-
mos que termine los estudios,
^qué pensaría la gente de nos-
otros?" Ustedes pueden pensar
lo que quieran ; yo ya he pensa-
do lo mío.

IL EXPERIENCIAS RUSAS SOI3RE EL TRAKAJO
AGRICOLA

En diciembre pasado parece
ser que se ha inaugurado en
Moscú el primer Instituto fede-
ral para el estudio de la organi-
zación y remuneración del tra-
bajo agrícola, y uno de cuyos
objetivos inmediatos es la inves-
tigación de las nuevas formas de
pago del trabajo agrícola que es-
pontáneamente han aparecido
en la economía agraria saviética,
y por medio de experime;ntos en
determinadas explotaciones, so-
meter estas nuevas formas a
comprobaciones y ensayos y pro-
poner a la Unión, a su Minis-
terio de Agricultura y Plan esta-
tal concretas resoluciones y re-
comendaciones.

^Qué formas de organización
y remuneración del trabajo agrí-
cola son las más adecuadas para
estimular la consecución de las
más altas cosechas de cereales?
^El sistema empleado hasta hoy
en las fincas del Estado, me-
diante el cual cada tractorista o

conductor de cosechadora, segúri
rendimiento individual, para eje-
cutar ciertas normas de trabajo
se le paga a destajo, y en caso
de mejorar el rendimiento y las
normas del plan de producción
de cereales se le concede una
prima establecida? ^O el sistema
mediante el cual en una parce-
la de una extensión determina-
da con todas las máquinas y ape-
ros necesarios se le entrega a un
grupo de cinco o seis tractoris-
tas y mecánicos para su laboreo
y demás cuidados, desde la pre-
paración de la siembra hasta el
almacenamiento de la cosecha,
y se les paga por una determi-
nada producción de cereales
calculada por su correspondien-
te precio de coste, es decir, no
por la ejecución de un trabajo
sujeto a determinadas normas,
sino por el resultado final, de
acuerdo con los principios de la
contabilidad? (Previsión.)

Hace unos cuatro afios que se

hicieron ensayos sobre esta
cuestión, pero por causa desco-
nocida se suspendieron; pero el
director de la granja del Estado
donde se hicieron los ensayos
publicó un artículo que causó
sensación. En este artículo se
consignaba que por el nuevo mé-
todo "Sistema de las brigadas
mecanizadas con contabilidad",
que se llamó, y que en realidad
es una especie de producción por
contrata, la cantidad de cerea-
les producidos por un obrero se
elevó a 2ó veces, es decir, de
150 quintales de 50 kilogramos
en 1962 a 3.173 quintales en 1963.

En la remuneración a desta-
jo produjeron un término me-
dio anual de 202 trabajadores
3.150 quintales de cereales y re-
cibieron por ello 181.000 rublos
como remuneración ; en el pago
por el resultado final, 29 obre-
ros produjeron 9.204 quintales
por los que se les pagaron 59.000
rublos de salarios. En el primer
caso resultó el quintal a 57,3 ru-
blos y en el segundo a 6,4. La
productividad por obrero en el
primer caso fue de 15 quintales
y en el segundo de 317 ; es decir,
las 20 veces citadas.

Además en el método de las
brigadas desaparecen otros tra-
bajos consumidores de tiempo,
como el control de las normas de
laboreo y cuidados, el cálculo de
las remuneraciones individuales,
etcétera, lo que obliga a tener
una serie de empleados con un
trabajo realmente improductivo.
En lugar de 1.000 obreros y 132
empleados y funcionarios direc-
tores se cultivaron las superfi-
cies dedicadas a cereal con 67
familias, más un agrónomo y un
econamista-contable como diri-
gentes de la explotación.

En este experimento-dicen
los rusos^e realizaron práctica-
mente dos importantes princi-
pios de la vida económica ac-
tual: primeramente, obtener con
el mínimo gasto los máximos
rendimientos eco.nómicos, y en
segundo lugar, reducir a un co-
mún denominador el interés de
la generalidad y el del obrero
agrícola.

El artículo fue publicado eri el
Komsomolskaja Pravda, y este
periódico, para apoyar el prin-
picio progresivo y para vencer la
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la resistencia que se iniciaba en
determinados círculos, estable-
ció una especie de comisión for-
inada por directores de fincas
del Estado, de colectivos (koljo-
ses), represei7tantes de institu-
tos de investigación y otros téc-
nicos y científicos que dieron su
parecer sobre la cuestión, resul-
tando que entre tanto el siste-
ma se había empleado con éxi-
to no sólo en la producción de
cereales, sino también en los de
remolacha azucarera y maíz y
también en ganadería.

E1 director, señor Lapschin,
señaló otro efecto positivo, di-
ciendo que en la región de Mos-
cú hay bastantes habitantes de
las aldeas que por una deficien-
te organización del trabajo agrí-
cola prefieren hacer cada día un
largo camino hasta la ciudad
más cercana y allí trabajar en
la industria o en la construc-
ción. Esta falta de organización
del trabajo agrícola se explica
por las particularidades de esta
clase de producción que se han
establecido en el curso del pa-

sado.
Después de la introducción de

las brigadas mecanizadas con

GRANJAS DISTRIBUIDORAS:

contabilidad económica, cuya re-
muneración depende del total
producto final, las relaciones en-
tre los hombres y su trabajo han
cambiado. La juventud ^o desea
ahora ir a la ciudad, sino que
permanece en la aldea. Desde
luego estas comunidades expre-
san el deseo de ayuda de los
economistas, sobre todo en lo
que se refiere al tamaño óptimo
de la superficie que un determi-
nado número de "mecanizado-
res" pueden cultivar.

Poco tiempo después de publi-
cado el último artículo sobre es-
ta cuestión se anunció la crea-
ción de un instituto de investi-
gación para el estudio del sis-
tema de las brigadas meca.ni-

zadas.
Otra cuestión de la que se

ocupará el instituto será la cues-
tión de la distribución racional
de la mano de obra agrícola.
Hasta ahora existe irregularidad
en su utilización y distribución.
Si, por ejemplo, designamos por
la cifra 1 el número de obreros
capaces que en la Unióa Sovié-
tica corresponden a 100 hectá-
reas de superficie utilizable agrí-
colamente, corresponden en la

región noroeste 2,4 ; en la región
central, 1,5; en la región central
de las tierras negras, 1,25 ; en el
territorio del Volga, 0,76; en los
Urales, 0,74, y en la Siberia oc-
cidental, 0,62. Casi todas estas
regiones y zonas de pocas fuer-
zas laborales están mal equipa-
das de maquinaria.

El Instituto se ocupará tam-
bién del éxodo rural. El director
tiene la idea de que el retroce-
so de la población rural activa
en la agricultura es un fenóme-
no natural desde que la técnica
libera, y liberará más en el fu-

turo, mano de obra hoy emplea-
da en el agro y en el establo. Pe-
ro otra tendencia intranquiliza
a los observadores, y es la de
que la juventud emigra de las
aldeas a los centros industriales.

En caso de que las nuevas
experiencias que organice el
Instituto se recomienden en ge-
neral, indudablemente se produ-
cirá una transformación que al-
gunos califican de "contrarrevo-
lución ; pero -dicen otros- no
sería una contrarrevolución, si-
no una vuelta a las ideas de Le-
nin. i Vivir para ver !-Pxovmus.
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PUR TIERRAS MANCHEGAS
Informamos del agro manche-

go una vez más, pero en esta oca-
sión con la natural complacen-
cia que es producto de buenos
hechos. El campo cerealista es-
t.^. francamente hermoso. No
puede negarse que el contenido
es general y de tipo contagioso,
pues el tiempo ha venido que ni
a pedir de boca. Todos los refra-
nes moderados, pero favorables
a la causa del campo, han acer-
tado en sus pronósticos, como
éste de "Si en mayo no vieras
lodo, dalo por perdido todo". Ha
llovido mucho en esta fase deci-
siva de la grana, aparte de que
a los retrasadillos, las siembras
tardías, las avenas, las ciclos
cortos, les vendrán las aguas de
perlas.

Si abril hizo el año, el mes de
mayo lo ha completado con fa-
negas y kilos, que es un comple-
mento perfecto. Ha hecho hasta
fríos muy acusados, que han
puesto en peligro la cosecha no
sólo de cereales, sino de uvas. Del
10 al 15 de mayo ha estado en
gravísimo peligro el campo, pero
gracias a Dios se salió de este
difícil trance de las tristemente
célebres heladas. El campo es-
tá muy bueno, esa es grata rea-
lidad, pero no puede evitarse que
entre tanto bueno se encuentre
la oveja negra que estropea el
conjun.to b 1 a n c o. Alguna que
otra siembra se ve cortejanilla
y desmirriada, pero quizás no
pueda achacársele la acción del
tiempo, porque, a lo peor, ha si-
do producido por los efectos de
la invasió:n de pajitos, que las
excesivas aguas crearan por to-
das partes. Esos pajitos malha-
dados que, aunque no queramos
creerlos, ha quitado muchas fa-
negas de cereales de en medio,
aunque también es verdad que en
un año grande no podrá notarse
mucho.

Los campos están en su pun-
to para que en cuanto apriete
el calor se pongan de siega. Las
cebadas, que son las más ade-

lantadas en estar de siega, cae-
rán bajo la hoz o la máquina
dentro de muy pocas fechas, an-
tes de que esta información sal-
ga a la luz, porque ya es sabido
que "Tarde o temprano, parvas
hay en mayo". También, y en
el sentido favorable precisamen-
te, porque ha llovido a tiempo en
su punto, no nos importará que
actúe el refrán que dice :"En
mayo, como las pillo las grano",
y esto de la grana puede darse
por asegurado, salvo imprevis-
tos porque las escarchas hayan
producido algún daño. Todo que-
da en la incógnita, pero, como
antes se dice, creemos que todo
ha de ser benigno y con tenden-
cia a lo bueno.

Por consiguiente, y como con-
secuencia lbgica del estado del
campo cereal, el mercado de los
diversos granos de pienso y pa-
nificables no ha experimentado
movimiento alcista sensible, a
pesar de que las disponibilida-
des en cámara sean a estas al-
turas muy reducidas y de algu-
nas no se encuentren más que
partidas pequeñísimas que no
puede darse por descontado que
se hubieran animado un tanto a
pesar de que las importaciones,
"esas dichosas importaciones",
no se interrumpieran. Precisa-
mente, y ahora que nos encon-
tramos en los finales de la cam-
paña, podríamos hacer un some-
ro juicio: ^Qué se ha lograda, en
limpio, con las tan prodigadas
importaciones de piensos de los
países amigos? Sostener los pre-
cios, ^no es así? Pero nos atre-
veríamos a decir: ^Ha valido la
pena desprenderse de esa ingen-
te cantidad de divisas para neu-
tralizar el mercado? Monetaria-
mente hablan:do, ha compensado
al consumidor este posible aho-
rro en sus compras de piensos o
ha podido encontrar más prove-
cho si esas divisas se hubieran
empleando en importaciones que
de otra naturaleza h u b i e s e n
prestado beneficios a la agrícul-
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tura? Esta hipótesis es mtty po-
sible que no pueda dilucidarse
con la claridad necesaria, pero
simplemente p o r humanidad,
ampara.ndo al desvalido-en este
caso al labrador-, se ha debido
conceder una poca tolerancia eii
los precios a lo largo del año, y
ese sector cerealista se hubiera
encontrado alguna ventajilla,
porque lo que es con las impor-
taciones-como no las regala-
ban-poca diferencia he^nos po-
dido apreciar con las cotizacio-
^ies nacionales, porque todo el
año han estado a la par. A ver
este año si en vez de importa-
dores somos lo contrario, expor•-
tadores, y el labrador puede sa-
carse la espina que honda lleva
clavada en su alma. Así es, que
las cebadas están por las cinco
pesetas kilo; las avenas, por
^1,85 ; los maíces, entre 4,50 y 4,80,
según su grado de humedad ; los
chicharros, por las 7; los yeros,
por las 7,25 ; las almortas, por
las 7,50 ; el panizo, entre 8,50 y
9; el centeno, a duro; la maice-
na española, también a 5, y las
pocas lentejas que quedai^ son

de tamaños grandes y se coti-
zan por las 20 pesetas. Quedan
muy pocos garbanzos de la tie-
rra y sus cotizaciones oscilan en-
tre 17 y 22 pesetas kilo, según
granos en onza, como ocurre con
las ya famosas judías blancas
manchegas, que se buscan con
tanto interés en, toda la corrien-

te. Las pocas disponibles se pue-
den adquirir sobre las 13 pese-
tas e.n pla:n de todo monte, y las
clasificadas a "uñate", sobre las
16 pesetas, ya, como es lógico.
muy mermadas, que resultan
más baratas que en la propia re-
coleeción, pero, repetimos, ha,y
muy escasas partidas pequeñas.

La cabaña manchega se h<r
dado un invierno, y también una
primavera, de verdadero sibari-
tismo, comiendo unos p a s t o s
siempre verdes y apetitosos. E1
tiempo lluvioso le ha venido al
ganado de maravilla y ha podido
recuperar las mermadas energías
de pasados ayunos. Hoy está el



ganado gordo y lustroso y con
una presencia vistosisima a los
efectos comerciales, y los lecha-
les, tan estimados de esta raza
manchega, se cotizan para ga-
nado vivo en el campo a 45 pe-
setas kilo. Ha habido muy bue-
na quesera, de ese queso man-
chego de fama universal, pero
a pesar de ello se han produci-
do importaciones que influyeron
mucho en el mercado y se llegó
a poner el queso hasta 55 pese-
tas kilo, aunque, afortunada-
mente para los ganaderos, se re-
cuperarán las cotizaciones, has-
ta encontrarse hoy por las sesen-
ta y tantas, según lo oreado del
queso. Hay mucha demanda de
este producto lácteo. Se indus-
trializa más que otras veces y
tiene vitalidad muy acusada, pe-
ro se impone una tipificación del
queso para que queden elimina-
d o s automáticamente aquellos
ganaderos desaprensivos - muy
pocos por cierto-que elaboran
queso que no guarda las cuali-
dades típicas del genuino pro-
ducto de la oveja. Un poco de
atención no estaría de más.

La ganadería manchega con-
cretamente, pues ignoramos la
verdadera situación de las res-
tantes regiones, tropieza en su
vida comercial con muy serios
inconvenientes. Queremos hacer
referencia a la lana, que en otros
tiempos le servía como un ar-
tículo compensador al esfuerzo
que estos hombres realizan. Hoy

está por completo despreciada
y hasta ni se cotiza en parte al-
guna que guarde relación con la
ganadería y esto representa un
serio "handicap" para el gana-
dero.

Por desgracia, tenemos que
reconocer que la influencia de
tanta fibra moderna ha perjudi-
cado a este sector muy sensible-
mente, pero también sabemos de
buena tinta que por tierras muy
industrializadas, muy fabriles en
este aspecto lanar, se encuen-
tran infestadas de lanas de im-

portación que incluso no reúnen
la cualidad y calidad de nues-
tras lanas manchegas, mientras
por estos lugares hay lana en
respetables cantidades que po-
dían ser consumidas antes que
se deterioren, pues sólo se pro-
ducen operaciones, si acaso, para
algún colchón de los que va,n a
formar su modesto hogar. Que
se sepa que la Mancha hay la-
na de calidades selectas que se
encuentran de libre venta y sin
grandes apetencias. Una mane-
cita, por favor, para que todo el
mundo pueda vivir como corres-
ponde.

Y hablaremos también del te-
ma obligado de la uva y del vi-
no. Hablamos ya repuestos del
susto que el mes de mayo nos
ha dado, pues ha estado en un
tris que se helaran los majue-
los. Las temperaturas bajaron
tanto que se temió, muy justifi-
cadamente, que se repitiera la
hazaña del pasado año. Ya se
respira fuerte, pues, aunque en
]os mediados y finales de mes
hemos tenido durante la noche
temperaturas muy fresquitas, no
ha pasado nada. Más bien ha fa-
vorecido la fase de la grana de
los cereales el tiempo fresco, y
se comenta que tanto los cerea-
les como las leguminosas ten-
drán buen. grano, a diferencia
de la campaña pasada, en la que
el peso específico de la fanega
dejó mucho que desear.

Si el campo cerealista está pro-
metedor, un parecido podemos
decir de la viña. En términos ge-
nerales está muy brotada, den-
tro de las deficiencias que las
heladas produjeron en la cabeza

de la cepa. Se oye decir que la
viña ha brotado bien por tres
motivos fundamentales: el pri-
mero, porque ha llovido mucho
y las raíces tienen humedades
más que sobradas; el segundo,
porque, como el año pasado, no
llevaron fruto las cepas, aprie-
tan ahora con más grana, y el
tercero, porque las podas se rea-

^^,ii ^r^^ i.•ruK.a

lizaron por maestros consuma-
dos en esta materia y han saca-
do pulgares nuevos en un ver-
dareo alarde de conocimientos.
Los podadores han sido los ver-
daderos artífices, los creadores
de una cosecha que quizás sea
inferior a la normal en estas tie-
rras manchegas, pero que ya es
un triunfo. Respecto al plan
plan cuantitativo, es prematuro
hacer cálculos, ya que en años
normales siempre es posible in-
currir en errores. Tendremos en
cuenta que por muchos pulga-
res que se hayan podido recu-
perar, nunca serán los cabales
hasta que transcurra algún tiem-
po. También hemos de conside-
rar que muchas cepas fueron
arrancadas y, aunque esto va por
parajes, es indudable que, sin ser
derrotistas, la cosecha debe ser
inferior a un.a normal. Ya es
triunfo que el viñedo se haya re-
cuperado como lo ha hecho, y
ya veremos el año que viene si
se igualan ya las cabezas y vol-
vemos a la normalidad.

Del mercado de los vinos y los
alcoholes poco podemos decir que
sea de novedad. Los mercados,
muy paralizados, aunque firmes,
y a precios que oscilan entre las
31 y las 32 para vinos blancos
en rama, según las zonas. Se cree
que la Comisión de Compras ac-
tuará en seguida y si antes no
se ha producido contratos ha si-
do porque se esperaba el resul-
tado de los fríos. Ahora sí con-
tratarán.

De los alcoholes, silencio ab-
soluto para los que no hacen uso
de los dichosos boletos de com-
pensación. Es un negocio que es-
tá perdido si no se arreglan las
cosas y se reparten los boletos
equitativamente. Hay industrias
alcoholeras que no trabajan ha-
ce ya mucho tiempo. Estos tam-
bién necesitan una ayuda que
no sea pequeña, porque las in-
dustrias alcoholeras son de en-
vergadura.

MELCHOR DÍAZ-PINÉS PINÉS
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^.esumen áe la situa^:ión de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de ^:stadística de la Dirección General de Agricultura)

EL TIEMPO

Durante el mes de abril las
lluvias han sido más abundan-
tes de lo normal en Galicia, nor-
te de la región leonesa, Castilla
la Vieja, Rioja, Navarra, norte
de Aragón, Extremadura, centro
y sur de Castilla la Nueva y nor-
te de ambas Andalucías ; normal
en el suroeste de An.dalucía oc-
cidental, norte de Castilla la
Nueva, centro de Aragón, Astu-
rias, Santander y Vascongadas;
las precipitaciones en Levante y
sur de la Pen.ínsula, por el con-
trario, han sido menores que la
media considerada como normal.

En la primer quincena, los ob-
servatorios que mayor cantidad
de lluvia recogieron han sido
Santiago (con 294 mm.), Cáce-
res (150), Navacerrada (140), Lu-
go (116), Coruña (100) y Bada-
joz (98). Como término de com-
paración, Madrid (38). Los seis
observatorios que menos lluvia
recogieron f u e r o n: Las Pal-
mas (0), Santa Cruz de Teneri-
fe (inapreciable), Palma de Ma-
llorca (2), Valencia (2), Alme-
ría (3) y Murcia (4).

En la segunda quincena, los
seis observatorios que más lluvia
recogieron f u e r o n: Santiago
(corl 138 mm.), Vigo (104), Lu-
go (68), San Sebastián (61), Pon-
ferrada (47) y Orense (36). Los
seis observatorios que menos llu-
via recogieron fueron Málaga,
Santa Cruz de Tenerife y Las
Palmas, con 0 de precipitación,
y H^telva, Cádiz y Palma de Ma-
llorca, con cantidades inaprecia-
bles de ^.iuvia.

Se han registrado heladas en.
Castilla la Vieja, Aragón y Le-
vante y fuertes granizadas en
Cataluña y Albacete.

CEREALES

.T^as lluvias del mes de abril
han compensado la sequía que
comenzaba a advertirse a fines
del pasado mes de marzo en ]a
mayoría de las regiones y, ex-
cepto en Levante, donde ha per-

sistido la escasez de lluvia, y en
Extremadura, que ha sufrido in-
tensas precipitaciones en este
período de tiempo, puede decirse
que la situación de los cereales
es mejor que la correspondiente
al mismo mes de un año consi-
derado como normal.

Los cereales presentan en to^la
la Península la vegetación ade-
lantada y la granazón se ha ini^
ciado en, algunas zonas de amb :s
Andalucías y Castilla la Nuev;^.

Están generalizadas en tod•a ]a
Península las labores de barbe-
cho, abonado y escarda, labores
que se han visto dificultadas pe1:
el exceso de humedad en Extre-
madura y parte de Castilla :^,
Nueva y por sequía en Levante;
también se ha iniciado la siem -
bra del maíz híbrido en ambas
Castill.as y se efectúan labores
preparatorias para las siembras
en toda la Península.

Las heladas han. afectado a'.
cultivo del trigo en Andaluc^a
occidental y al trigo y ceh^^aa
en Castilla la Vieja. Las lluv?as
excesivas han perjudicado prin-
cipalmente al trigo y a la ce-
bada en la provincia de Almer^a
y en varias de Castilla la Viej:^
principalmente Soria. En cu ^ 1-
to a las pérdidas por exce5iv^
sequía, se refieren a trigo, ^.e-
bada y avena en Levante, Ca-
taluña y Baleares. El pedrisco ha
producido daños en. Albacete en
el trigo y cebada.

En Castilla la Nueva, la roya
afectó a algunas hectáreas d°
trigo y cebada en. la provincia
de Ciudad Real. Con mayor i n-
tensidad, en Extremadura ata^^ó
al trigo y a la avena.

LEGUMINOSAS

La situación de los sembr^do:
de leguminosas se estima en te-
da la Península mejor que la co-
rrespondiente al mismo mes de
un año considerado como n^;^-
mal. La vegetación, tanto en las
leguminosas de alimentación h^r-
mana co.mo en las que se en^-
plean para pienso, está adelan-

tada en todas las regiones. Se
ha iniciado el cuajada de las
lentejas en Andalucía oriental ^^
en Castilla la Nueva. En Levan-
te se recolectan los guisantes ,y
las habas y también estas últi-
mas en Andalucía oriental.

Las siembras de las legumino-
sas de primavera están genera-
lizadas en ambas Castillas y ea
las demás regiones se efectíian
pases de cultivador y escarda co--
mo labores preparatorias.

En la provincia de Murcia, a
causas de la sequía, se valoran
importantes pérdidas en l;arban-
zos y, sobre todo, en g,^isantes.
En Badajoz se calculan r:tmbién
como importantes las í^érdidas
producidas en las haba: por ex-
ceso de lluvia. En Albacete, el
pedrisco ha causado perjuicios
en los cultivos de legumbres.

PATATA

La situación de los patatales
en el mes de abril se estima me-
jor que la correspondiente al
mismo mes de un año conside-
rado como normal en. Jaén, Sa-
lamanca y Valladolid ; peor, en
Levante y noroeste de Penínst^-
la, e igual, en las demás regioncs
productoras. La vegetación sc^
presenta en general adelantada,
pese al retraso que se observó
en la n.ascencia. Continúan en
Levante, Galicia, Asturias y San-
tander la recolección de la pa-
tata extratemprana y temprana ;
se efectúa la plantación de la
de media estación en ambas Cas-
tillas, Aragón, región leonesa,
Vascongadas, Asturias y Santan-
der; en las demás regiones se
efectúan abonados, labores pre-
paratorias y escardas; en Rioja,
Navarra y Galicia se dan las la-
b o r e s correspondientes a la
plantación de la patata tardía.

Las lluvias excesivas han efec-
tuado a un buen número de hec-
táreas en la provincia de Lugo,
y la verticilosis afectó a un cen-
tenar de hectáreas en la provin-
cia de Almería.
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REMOLACHA AZUCARERA

La situación de este cultivo se
co_lsidera mejor que la corres-
pondiente al mismo mes de un
año considerado como normal en
el sur de Andalucía occidental
y de la región leonesa; peor, en
parte de Andalucía oriental y
parte de Castilla la Vieja, e igual
en las demás regiones produc-
toras. La vegetación se presenta
adelantada en Andalucía occi-
dental, Rioja y Navarra, y las
siembras aízn continuaban en
Castilla la Vieja y parte de Cas-
tilla la Nueva. En Andalucía oc-
cidental se efectúan labores de
arado y escarda. En. Rioja, Na-
varra y Vascongadas continúan
las labores preparatorias del sue-
lo y han comenzado las siem-
bras.

HORTALIZAS

La situació:l de las hortalizas
se estima en general en toda la
Península como semejante a la
correspondiente al mes de abril
dP un año considerado como nor-
mal.

La vegetación en urlos casos
y la recolección en otros se en-
cuentran avanzadas. Se recolec-

tan alcachofas en Andalucía
oriental, Levante, Cataluña y
Ealeares, y tomate, en Levante.

De cebolla babosa hay sembra-
das uiias 11.000 Has., y de la lla-
inada Liaria o medio grano, 2.200.
De tomute, un^ls 31.000.

La situación de los frutales de
pepita se estima mejor que la
correspondiente a un mes de
abril considerado como normal
en Cataluña y Baleares ; peor,
en Castilla la Vieja, especial-
mente en Avila y en Teruel, e
igual, en las demás regiones pro-
ductoras.

La situación de la platanera
se estima como peor que la co-
rrespondiente al mismo mes de
abril de un año considerado co-
mo normal.

Las heladas han afectado al
albaricoquero y al almendro en
Aragón, y al albaricoquero, al-
mendro, cerezo, ciruelo y melo-
cotonero en Levante. Las llu-
vias excesivas han perjudicado
al manzano en Vascongadas y
al manzano y peral en Galicia.

En Albacete se ha apreciado la
enfermedad llamada perdigona-
do y, además el piojo de San
José en el albaricoquero y tam-
bién se apreció ataque de dicho
insecto al manzano.

^1IÑED0

Excepto en Valladolid, se ha
apreciado en toda la Península
un adelanto en la brotación.
También se registró floración
adelantada en las provincias de
Cádiz y Valencia.

La situacióci del viñedo se es-
tima en general equivalente a
la que correspondería al propio
mes de un año r.ormal.

Las labores de arado están ge-
neralizadas en toda la Penínsu-
la y la poda de los viñedos con-
tiníia en ambas Castillas.

Las heladas han afectado a la
provincia de Alicante. El grani-
zo en Tarragona ha producido la
pérdida de unos 5.000 Qm.

OLIVAR

La situación del olivar en el
mes de abril se estima mejor que
la correspondiente al mismo mes
de u7 año considerado como
normal en Andalucía oriental y
parte de Castilla la Nueva e igual
en las demás regiones produc-
toras, excepto en Sevilla, en don-
de se estima peor.

La brotación se apreció ade-
lantada en toda la Península e
igualmente la floración en An-
dalucía oriental. Se efectúan la-
bores de arado y se abona en la
mayoría de las regiones produc-
toras.

En Andalucía oriental e^iste
un fuerte ataque de prays, el cual
ataca también en Aragon en ex-
tensión mucho más reducida. En
Castilla la Nueva existe el ata-
que del arañuelo.

FRU•rALEs

La situación de los agrios en
Levante, excepto en Murcia, se
estima en general mejor que la
correspondiente al mismo mes
de un año considerado como
normal.

La situación de los frutales de
hueso es en general peor que la
correspondietite al mismo mes
de un año considerado cotno
normal en toda la Península, ex-
cepto en Andalucía oriental, en
donde se estima como mejor. E1
cuajado va con adelanto en ge-
neral en todas las regiones e
igual ocurre con la maduración,
excepto en algunas zonas de Le-
vante, en las cuales se nota cier-
to retraso.

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces roídas. etc., c^n picu, nil^n-

tras que

EL dRRAN('aDOR

DEBROUSSAILLEUR
aparato mane,jado a mano, h.^ demostrado poder

arrancar solo y siu fatiga:

Malezas, matorrales, retamas, vifias,
árboles y arbustos silvestres, etc.

E1 verdadero L'uldozer para ]as malezas

Precio: 1.500 pesetas, transporte comprendido

Tened la curiosidad de conocer este SENSACIO-
NAL aparato.

f!^^^umentaclón gratuita:

LE llE13ROUSSAILLEUR REILHAGUET (Lot)
FRANCE
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GENERALIDADES

En ningún sitio se cotiza ya

patata vieja, que esta campaña

recién terminada ha prolonga-

do su utilización más tiempo que

el año anterior, a pesar de ser

cosecha reducida, y a lo que ha

contribuido la misma escasez,

paliada por las importaciones,

que ha hecho que el agricultor

lance sus existen.cias últimas con

lentitud, siempre esperando me-

jores precios.

La campaña de exportación se

desenvolvió bie:n, y las cantida-

des exportadas se acercan a las

120.000 toneladas ; ello ha con-

tribuido poderosamente a una

tónica de buenos precios en el

campo, a que el agricultor haya

debilitado su espíritu cooperati-

vo, como ha sido patente en Ba-

leares, que la campaña anterior

estuvo en gran. parte en manos

de las cooperativas, pero obtu-

vieron un mercado exterior des-

favorable que no permitió una

remuneración adecuada al agri-

cultor; este a.ño sí ha sido po-

sible, y ello ha hecho que expor-

tadores no cooperativos, segura-

mente más ágiles, pero sobre

todo pagando al contado y absor-

biendo para sí el menor riesgo

comercial existente en compara-

ción con. 1965, hayan aumentado

bastante su participación en las

exportaciones.

En Baleares se calcula una ex-

portación de 18.000 toneladas de

Mallorca y 1.700 de Ibiza, lo que

es algo inferior a 1965 por me-

nores rendimientos y, por tanto,

oferta ; en Mallorca han contri-

buido las heladas y en Ibiza la

sequía, pues los pozos han des-

cendido alarmantemente de ni-

vel.

Este menor rendimiento ba-

lear no es local, sino que toda la

patata extratemprana y tem-

prana ha tenido rendimientos a

la hora de arrancar inferiores a

los previstos ; en general se atri-

buye a la sequía, pero se puede

señalar que en general la tube-

rización no correspondió al es-

tado de la mata, que fue bueno,

aunque con nascencia desigual.

Algunos agricultores estiman

que la semilla no respondió, es-

pecialmente la nacional, pero lo

que sí se nota es una clara ten-

dencia a la utilización de varie-

dades de calidad como la. Bintje,

Desiré, Royal, Red Craig y Ken-

nebec, entre las extranjeras, y

Turia, entre las nacionales que

tienen cotizaciones superiores a

las variedades mós clásicas y ex-

tendidas.

Por ello, las zonas tempranas

van terminando sus existencias

y ofertas con gran anticipación,

casi un mes respecto al año 1965,

aunque también es verdad que

los arranques se iniciaron anti-

cipadamente.

La excepción es Tenerife, pero

así sucede en aquella provincia

todos los años, en que es ahora

cuando la planta tiene su más

generalizado arranque, y termi-

nada la exportación, se realizan

los stocks para abastecimiento

interior; según los años, es a

partir de agosto a octubre que

hay que comenzar la importa-

ción de patatas del Reino Uni-

do; para el período mayo-octu-

bre se dispondrá de unas 50.000

toneladas de producción insular,

para luego realizar la soldadizra

de cosecrlas con la habitual im-

portación.

Como hecho curioso se consig-

que que, a pesar del invierno be-

nigno, casi no ha tenido presen-

cia el escarabajo de la patata, y

por ello se han ahorrado trata-

mientos y gastos.

LOS PRECIOS

Como consecuencia de la mer-

ma de cosecha y su agotamiento

prematuro, en definitiva oferta

debilitada y a la vez buena de-

manda exterior e interio^•, los

precios no sólo han bajado, sino

que, salvo en algunas pocas pla-

zas, ha habido elevaciones; cier-

tas plazas, como Almería, han te-

nido un alza espectacular, del

orden de 1,75 pesetas/kilogramo,

pero la tónica media ha sido más

modesta, del orden de 20-30 cén-

timos; la excepción ha sido Sc-

villa, que mantiene precios esta-

bles, y Santa Cruz de Tei^erife,

que par las razones ya indicadas

han tenido un fuerte descenso

de 1 a 1,50 pesetas/kilogramo.

La patata de calidad exped'rda

en bolsas de dos kilos, casi todu.,

de la variedad nacional Turia,

se vende por mayoría en Sevilla

a 7,50 y en Bilbao, siemprc dcs-

tacada por su carestía, a 8,40 pe-

setas/kilogramo^.

Parece, pues, que va ^i haber

un pequeño desfase entre el

arranque de las primeras pat^i-

tas de medio tiempo y los restos

de temprana, por lo que cs dc:

presumir firmeza de precios ,y

elevaciones en las plazas que

aú'n lo han hecho débilmente.

El cuadro adjunto resutnc la

situación, en el cual se observu

la desaparición de todas las pla-

zas productoras de tardía, que
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P 1. A '!, A Gampo Mayorista ^linorista

Alicante ... ... ... ... ... ... - 6,00-6,10 7,C0-8,00
Almería ... ... ... ... ... ... 7,00 7,50
Barcelona ... ... ... ... ... 6,00 6,70-6,80
Bilbao .. ... ... ... ... ... - '1,75
Burgos ... ... ... ... ... ... - 7,75
Castellón ... ... ... ... ... 6,25 7,00
Gran^tda ... ... ... ... ... 5,30-5,50 6,00-6,80
Lérida ... ... ... ... ... ... - 7,00
Madrid ... ... ... ... ... ... - 7,25-8,00 8,00-9,00
Málaga ... ... ... ... ... ... 6,20 6,50
Murcia ... ... ... ... ... ... 5,75 6,00 7,00-8,00
Orense ... ... ... ... ... ... - 6,70
Orihuela ... ... ... ... ... 7,75
Oviedo ... ... ... ... ... ... 6,00 7,30-7,60
Palma de Mallorca ... ... 5 (export.) 6,00-8,00
Pamplona ... ... ... ... ... 7,50
Santa Cruz de Tenerife 3,00-4,00 4,50
Sevilla ... ... ... ... ... ... 6,00 7,00
Valencia ... ... ... ... ... 6,00 7,00-9,00
Valladolid ... ... ... ... ... - 7,60
Vigo ... ... ... ... ... ... ... 7,80
Vitoria ... ... ... ... ... ... - 7,50 8,50
Zaraaoza ... ... ... ... ... -- 6,50-7,50 -

todavía en abril jugaban en el

mercado.

VARIOS

Por la Dirección General de

Economía de la producción agra-

ria se ha difundido el consejo

sobre variaciones percentuales

de siembras de medio tiempo y

tardías, comparadas con el año

anterior. En el conjunto de la

Península se in.dican aumentos

de superficie del 3 por 100 para

medio tiempo y de 8 por 100 para

tardías, con lo que con el rendi-

miento tendencial del último de-

cenio se prevé una producción

suficiente para un buen abaste-

cimiento nacional, sin exceden-

tes, por lo que los precios, de

cumplirse tales hipótesis, serán

ligeramente inferiores a 1965,

pero con ingresos totales del sec-

tor mayores, lo que no sucede-

ría de haber excedentes, que el

agricultor ha de temer mucho

más que el ligero déficit, fácil de

cubrir con prudentes importa-

ciones, como anómalamente ya

ha sucedido en dos años segui-

dos, el 1964-65 y el 1965-66.

A pesar de que, efectivamente,

son dos años seguidos con cose-

chas ligeramente insuficientes y

buenos precios, no se espera que

el agricultor reaccione masiva y

locamente con grandes superfi-

cies, sino que se atemperará bas-

tante al consejo, y no sólo por la

incisividad de éste, sino porque

la semilla ha escaseado, ha re-

sultado cara para las pocas dis-

ponibilidades actuales del agri-

cultor, y finalmente por la ten.-

dencia a sustituir la patata en

los regadíos por forrajeras y ce-

reales pienso; por ello se espe-

ra otro tercer año seguido con

buenos precios, continuando la

situación existente ahora con la

patata temprana.-J. N.
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BOLETIN+r^ OFICIAL
DEL ESTADO

secton'ti induhtriales agrarius de interécc
Preierente

En el «BOletín Oficial» de^l 26 de mas-

r.o de 1966 se publican otras cinoo Cr-

denes del cítado Mínisterio y fecha 16 de

dicho mes, por las que se deGlaran com-

prendidas en el sector industrial agrarío

de ínteré spreferente a una quesería en

Fuenlabrada (Madrid), una central hor-

tofrutícola en Valencia, una planta de

limpíeza, selección y empaLUetado de le-

gumbres, patatas, avellanas, etc., en Gi-

jón, una central lechera en I,érida y una

c;entral hortofrutícola en Tabernes de

Valldigna (Va^encis).

En e.l «Boletfn Oficíal» de^l 2 de abril

de 1966 se publican otras seis Ordenes

del Minísterío de Agricultura, fecha 23

dc marzo pasado, por las que se decla-

ran comprendidas en sectores industria-

les agrarios de interés preferente a una

cámara frigorífioa en Alcira (Valencía),

otra en Cornellá de Llobregat (Barcelo-

na), otra en Fraga (Huesca), otra en

Aranjuez (Madríd), una fábrica de leche

en polvo en Trob3jo del Camino (León)

y una indnstria madexrra en Mérida (Ba-

dalor.l

1;Yx e1 aBoletín Oficial» del 4 de abril

de 196 se publican otras dos Ordenes del

mismo Departa.mento y fecha. 23 del pa-

^ado meti de marzo, por las que se de-

c:aran incluídas en el sector industrial

agrario de interés preferente a cinco cá-

maras frigoríiicas rurales a instalar en

Corncllá de I,:obregat (Barcelona) y una

para conservación de fnttas en Abasán

i^IUrc1a1.

En el «Boletín Ofioial» ded 6 de abril

de 196 se publica otra Orden del mis-

mo Ministerio Y feeha 23 del pasado

mes de marzo, por la que se aprueba el

proyecto de una cámara frigorífíca ru-

ra.1 a insta:ar en Cornellá de Llobregat

^ Baa•celona) .

En el «BOdetín Oficial» de1 22 de abril

de 1966 se publica otra Orden del Mi-

nisterio de Agricultura, fecha 13 de abril

de 1966, por la Cue se dcclara. compren-

dida a una central hortofrutfcola de Cie-

za (Murcia) dentro de los sectores in-

dustriales agra.ríos de interés preferente.

)1.41 el «Boletín Oficial» del 4 de mayo

de 1966 se publican seis Ordenes del
mismo Departamentq y fecha 20 de abril

de 1966, por las que se declaran com-
prendidos en zonas de preferente 1ocali-

zacíón industríal agraría a una fáhrica

de aderezo de aceítuna a instalar en

Puerto de Segura ( Jaén), una central

hortofl-utfcola en San F'elitt de Llobre-

gat (Barcelona), una centard lechera ea

Granada, una fábrica de piensas com-

puestos y un secadem de grano en Ba-

dajoz ( capitad) y una central hortofru-

tícola. en Montija ( Bada^oz).

En el «Boletin Oficial» del b de ma^o

de 1966 se publica otra Orden del citado

Ministerío y fecha 20 de abríl de 1966,

por ]a que se deolara comprendída en

sector industrial agrarío de interés pre-

ferente a un centro de esterílización de

leche sítuada en Riells de Montseny (Ge-

ron a ) .

En el «Boletín Oficial» del 6 de mayo

de 1966 se pub'ica otra Orden del ci-

tado Depart.amento y fecha a0 de abril

pasado. por la que se declara compren-

dida en zona de preferente locadlzación

industrial agraria a una fábrLCa de pien-

^os compuestos a instalar en Ubeda

(Jaénl.

En e.l «Boletín Oficial» del 7 de mayo

de 1966 se pubdica otra Orden de1 mís-

xno Departamento y fecha 13 de maszo

pasado, por la que se deciara a una. cen-

tral hortofrutícola camprendida dentro

ded sector índustrial agrario de interés

preferente a una central hostorfnrticola

a instalar en Valencía.

En el «Boletín Oficia.lu del 10 de ma-

yo de 1966 se upblica otra Orden del

citado Departamento y íccha 20 del pa-

sado mes de abrí7, por la que se dedara

comprendída en sector Sndustríal agrarío

de interés preferente a una central le-

chera a instalar en Cáceres (capitaS).

En e: «Boletín Oficíah> de1 12 de ma-

yo de 1966 st publícan otraa dos Orde-

nes del mismo Mini^sterio y fecha 4 ded

mismo mes, por las que se consideran

comprendidas en el sectar industria.]

agrarío de interés preferente a una cen-

tral hortofrutícala a instalar en Yecla

tMurcia) y tma. bodega e industria de

obtención de flemas a instalar en San-

tos de Maimona (Badajoz).

('uncursu cunccK^ado Daru cuumemurar
la fes(Itld;td de ^an Tsidro

O,rden del Ministerio de Agrícuatura,

fecha la de marr.o de 1966, por la que

se designan las Comisiones que han de

juzgar los trabajos presenta^dos en los

concursos convocados para conmemorar

la festividad de San Isidro l,abrador.

i«B, O.) del 23 de marzo de 1966.1

Ordeuac•,ibn ganadera porctua

Resolución de la Dirección Genera] de

Ganaderfa, fecha 18 de marzo de 1966.

por ^la que ee complementa ]^a Orden

nobre ordenación de las e^c^plotaciones de

ganado porcína en laa áreas de presen-

tación zobtica de ]a peste porcina airi-

cana, de lecha. 2b de febrero de 1966.
i ctB. O.» de1 25 de marzo de 1966.1

Plalca^ del c;ampu

Reealución de la Dlreoción General de

Agricultura, fecha 18 de marzo de 19^6^6,

por 1a. que se fijan, para ]a a-ctual tem-

porada, las zonas olivareras de trata-

míento ob:igatorío contra la polilla de1

olivo. («B. O.» del 25 de marzo de 1966.)

(lp^aicfones al Cuerpo Pericial Agrícola

del Estado

Orden del Miniaterio de Agricultw•a.

fecha 10 de febrero de 1966, por la que

se autoriza al Director general de Agri-

cultura para convocar oposiciones de cin_

cuenta plaLas dc aspirantes a ingre:^o en

e.l Cuerpo Pericial Agrfcalas del Estado.

i«B. O.» de! 21 de marzo de 1966. ^

En el mismo «Boletín Oficia^l» se pu-

blíca una RRSOlución de 1a Dirección

Genera'. de Agricultura, fecha 17 de^l c1-

tado mes, por la que se convocan opo-

sicíones para la provisión de las g!aza^

ante^ indicada^.

In:reRU en lon f'ueapus de ('aledr.ítieu^

dr lac F.euelas TPC•nie;t.

Orden del Minieterio de Educación Na-

cional, fecha 16 de marro de 1966. po:•

]a que ee modifica el artículo 4.^ dAl

Reglamento de Oposiciones para Ingreso

en los Cuerpos de Catedráticos de las

Escuel^as Técnicas. («B, O.» de^l 26 de

marzo de 1966.1

('oncesión de aproceehamientu de aguas

pfiblloac a eslran.irros

Decreto número 67'l/66, de la Presi-
denaia del Gobierno. feeha 23 de marzo

:?iiSl
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de 1966, por el que se regulasl las con-

cesiones de aprovechamiento de aguas

públicas a extranjeros en relación con

e1 De.creto-Ley 16/68, («B. O.) de1 28 de

ma.rzo de 1966.)

Yreclos reKUladores del merc;ado dr urroz

c^lscara

Orde^rl de la Presidencia de1 C;obierno,

fecha 23 de anarza de 1966, por 1a que

se establecen los precios reguladores de1

mercado de arroz cáscara para 1a cam-

paña arro^cera 1966-67. («B. O.» del 28 de

marzo de 19^66.)

Coutr(bnclón Terrítorlal Rtíst-lca
Y Pecuarla

Orden del Ministerio de Hacienda, fe-

cha ZS de marzo de 1966, por la que se

aprueba la tarifa de da cuota fija de !a

ganadería independíente. («B. O.» del

29 de marzo de 1966.)

Kegulaclún de lu caunpaña del co^rderu

pascual

Orden del Minfsterio de Agricultura.

fecha 26 dz ma,rzo do 1966, par la que

se regula la campaña de^l cordero pas-

cual. («B, O.» del 2d de marzo de 1966.)

.1uci'Ic^s de colon[zuciún local u danlui-

YleaLdos por Iluvtas en la provincia dr

(alf`n(':L

Decreto 691/66, del Ministerio de Agri-

cultura, fecha 17 de marzo de 1966, por

el que se dictan normas sobre concesión

de ]os auxilios de colonización local a

la5 dasnnificados por los recientes tem-

porades de lluvias en la provincian de

Cuenca. («B. O.» del 29 de marza de

1966. )

Repoblaeicin Yuresta!

Decreto número 717/66, del Mínisterio

de Agricultura, fecha 17 de marzo de

1966, par ed que se declara de utilidad

púbdica, necesidad y urgencia, a efectos

de su repoblación forestal de diferentes

fincas situadas en e1 término municipal

de Canencia (Madridl. («B. O.» del 29

de maz•zo de 1966.)

RPStaur:u•iones hidrológicas farc'btalec

Decretos números 718/66 a 719/66 deI

Ministerio de ABricultura. fecha 19 de

marr.o de 1966, por dos que se aprueban

los proyectos de restauraciones hidraló-

ficos forestales de las vertíente izquíer-

da ded arroyo del valle de Torija de Val-

demochas Y Torija !'Guadalajara) y de

Ia cuenca de la RarnUla del Cantar: en

los términos municipa.les de Vélez Blan-

co (Almería) y Carava^ca (Murcia). («Bo-

letín Oficial) del 29 de marzo de 1966.)

YrnduccIón de pa^ta.ta de siembra

Resa'.ución del Instituto Nacional para

la Producción de Semillas Sedectar;, de

fecha 22 de marzo de 1966, sobre 1oc^a-

lidades que se destinan en 1966 para

producir patata original, ce^rtificada y

seleccionadas de siembra. («B. O,» del

30 de marzo de 1986J

l)rden Clvll Qe^i \lérito AK'rícola

Decretos números 729/66 a 730/86 del

Mlnísterio de ASricultura, fecha 1 de

abril de 1966, y Ou^denes del mismo De-

partaanenta e idéntica fecha, por los que

se cancede e1 ingreso en la Orden Civil

de1 Médito Agríoala, oon las categorías

que se indican, a los señores 2ue se men-

cionan.

l)rdenación de la produeción u.íKodorleru

Decreto 737/66 del Ministerlo de Agri-

cultura, fecha 17 de marzo de 1966, so-

bre ordenacíón de la producción ailgodo-

nera. («B, O.» del 2 de abril de 1966.)

En ed «BoletSn 01bc1a1 de1 5 de abril

de 1966 se publica, una O^rden del Mi-

nisterio de Agricultura, fecha 31 de mar-

zo de 1966, sobre ordena^ción de la Cam-

paña algodonera 1966-67.

Pre^c^los de ia remolacha azucarrra

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 30 de marzo de 1966, par la que

se establecen los precios de 1a remola-

cha az.ucarera Y.la pmduccíón a con-

trata ren las diferentes zonas durante la

campafia 196-67. («B. O.» del 4 de abril

de 1966.1

('araeterísticas de h^ arrcK•es cíLSCalra

y blanco

Orden del Mlnisterio de AgrLcu.ltua•^a.

fecha 28 de marzo de 1966, por la que

se determinan los Srtlpos de variedades

de arroz y las características de dos arro-

ces cáscara y blanco, así como ]as dife-

rentes impurezas admitidas. («B. O.» del

5 de abril de 1966.)

l'o^mpro^ ^de ganado lanar 9or la Comisaría

de :lbastrclmlentos

Circulaa• #/66, de :a Comisaría Genera]

de Abastecimientos y Transportes, fecha

1 de abril d e196, por la que se dan

normas desarmllanda la Onden del MI-

nisterio de Agricttltttra para la compra

de ganado lanar menor por la Comisarfa

General de Ahastecimientos Y Transpor-

tes. («B. O.» del 5 de abril de 196.)

Fspurtacilin de uva de mesa

Orden de1 Ministerio de ASricultura,

fecha 24 de marzo de 1966, por la que

se aprueban 1as normas reguladoras de

la exportación de uva de mesa. («B. O.»

del 5 de a^bril de 1966.) •

('olonizaclc`^u e Luduetrla^llzaclcin

de la Proviuela de Bada,loz

Decreto-Ley 2/66, de la Jefatura. deL

Estado, fecha 14 de abril de 19fi6. por el

que se emplía hasta el 31 de dioiembre

de 1967 1a vigencia de la. Lev de 7 de

abril de 1952, por la que se aprueba el

P1asl de Obras de Colonizaoión, Indus-

tríalización y F7lectrifícación de 1a pm-

vineia de Bada^oz. («B. O.» de1 15 de

a^br17 de 1966J

D(nolución de la Co ĉnisión dc Grand4rs

Zona^s Regables

Decreto 836/66 de la Presidencia del

Gobierno, fecha 14 de abrll de 19tiU, so-

bre dísolución de 1a Comisión de (3ran-

des Zonas ReBables. («B. O.» del 15 de

abril de 1866.)

Semi1L•IS Y fe^rtlliza^lteti a krs culllvadurev

de arroz

Decreto 841/66 del Ministc•rio de ABri-

cultura, fecha 31 de snarzo de 1966, por

la. que Se dictan normas para facilltar

^:emillas y fertl.liz,antes a dos cultlvado-

res de arroz a tsavés del Servlcio Nacio-

nel del Trigo. («B, O.» del 18 de abrll

de 1966.)

Ceutralcs Lcx•hrr:t.c

Grden de la Pi^esidencia del Gobleruo.

fecha 11 de abril de 1966, por las due

se aprueba el proyecto de centrales le-

cheras para Cáceres y otra pa.ra ^3ra-

nada. («B. O.» del ]8 de abrí^l de 1966.1

Planeh de consrrvaclúu de sueluh

Ordenes del Minlsterio de Agricu.ltura,

fecha. 30 de marzo de 1966, por 1as que

se e^prueban ]os pilanes de conservacíón

de suelos de dos flncas ded téraníno mu-

nicípal de Aroohe (Hue^lva). («B. O.» del

18 de^ abril de 1966.)

En ed «Boletín Oflciad» de,l 'l] de abr11

de 19-66 se publica otra Orden del citado

Departamento y fecha 30 de1 mismo mes.

por la que se apnteba e] plan de con-

servación de suelos de dos fincos de ]oh

términos municipales de Zubla Y Goja^r

(Granada ) .

F.ti e1 «Baletín Oficial» del 16 de mayo

de 1966 se publican otras dos Ordtnes

del mismo Ministerio Y fecha 20 de abril

de 1966, por lati que se aprueban los pla-

nes de conservacibn de suelos de una

finca de! término nluniclpa^l de El AI-

mendro (Huelval Y otra de1 Lérmino mu-

nicipal de Orce (Granada).

('ouceutracl0u parcel:lrla

Decretos números 897/6^6 a 908/66 de^l

Ministerio de Agricultura, fecha. 31 de

marzo de 1966, por los que se declara
de utílldad pública las concentraclones

parcelarias de las zona5 de Alpera (Al-

hacete), Va,1de-Ucieza (Palancal). Hellgue-

ras (Santander), Prío (Santander), Sast

Pedro de^ Baeras (Santander), Hontalbi-

Ila (Segovia), Losana de Pirón (Segovia),

R.ebollo (Segovia), Pob]adura del Va11e

(Zaanora) y Santa Crlstina de la Pa1vo-

rosa ( Zamara) .(«B. O.» del 19 de abril

de 1966. )

En el mismo «Baletín Ofícial» se pu-

blica otra Orden de2 mismo Depa¢•ta-

menta y fecha 30 de marzo de 19^66, ^po^r

la que se aprueba el plan de mejoa•as

terrítoriales Y abras de la zona de con-

centracíón parcelaría de Pedrajas de San

Fsteban (Vadladolld).

Z9Q
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Un antiguo suscriptor.

Soy dueño de una huerta cantigua a mi ui-

uienda, de la cual forma parfe, si bien hoy se
halla separada por la carretera general qu^ bar-

d'ea toda la población. Su superficie es de ueinte

áreas apro^ximadamente y la heredé hace veinfi-

cinco años sujefa a un arrendamiento' de cinco

quintales métricos de frigo, suscrifo quince años

antes por lo menoĉ .
El titular del arriendo falleció ^hace más de un

año, y en la acfualidad lo cultiva su uiud'a ua-
liéndose de sus hijos, no cooperadores, ya que
todos son casados y no conuioen con ella.

Se desea saber:
I." Sifuación en que se' encuc-ntra esfe arren-

damiento con arreglo a la Ley y posibilidad de
su rescisión, procedimiento, plazo, efc.

2." En caso f cuoraóle para mí cntiendo exis-
te al arrendatario el dcrecho de recabar el acce-
so a la propiedad de la f inca medianfe el pago
de la cantidad, equivalente a lc^ capitalización
de la rentc actual aI 3 por 100, o sea 45.000 pe-
setas, con la renfa actuadizada.

Uicha cifra qued'a muy por debajo del ualor
re!al, ya que por encontrarse esfa fínca en zona
de ensanche natural para consf.rucciones, se está
cotizando en la actualidad' a pr^cio^ infiniNa-
mente superiores, no conviniéndome en tal caso
promover el desahucio a no ser que pudiera ha-
cer ualer a mi fauor esta última circunstancia.

Según los términos de su consulta, se trata de un
contrato de arrendamiento rústico de fe ŭha anterior
a I de agosto de 1942, con una renta anual de cinco
quintales métricos de trigo.

Si se admite que el contrato es protegido, y tenien-
do en cuenta lo dispuesto en el artículo 91 del Re-
glamento para la aplicación de la legislación vigente
de anendamientos rústicos, api•obado por Decreto de
29 de abril de 1959, consid^eramos que el contrato se
ha prorrogado por doce años, contados desde I de
octubre de 1954 y, por tanto, terminará transcurridos
estos doce años, o sea, el I de octubre de 1966. Al
finalizar este plazo, el arrendador podrá optar entre
consentir la continuación del arriendo por tres años
más-es decir, hasta el I de octubre de 1969-o re-
cabar la entrega de la finca para cultivarla directa-
mente, notificando al colono su propósito, con seis
meses de antelación, a la finalización del año agríco-
la correspondiente (en este nuestro caso antes de 1
de julio de 1966).

Si, llevada a efecto la noti6cación de manera fe-

haciente y con la indicada antelación, el arrendatario
no da por terminado el contrato, tendrá que deman-
darlej judicialmente para que el Juzgado correspon-
diente declare que el arrendamiento ha terminado y
condene al arrendatario a dejar libre la finca.

El arrendatario, durante todo el tiempo de la pró-
rroga de doce años antes indicada, podrá ejercitar el
d^erecho de acceso a la propiedad, avisando este pro-
pósito notarialmente al arrendador, con seis meses de
antelación al término del año agrícola correspondien-
te y satisfaciéndole al contado, dentro de dicho pla-
zo, una cantidad en metálico, ^equivalente al resulta-
do de capítalizar al 2 por 100 (no al 3, como usted su-
ponía) el valor de la cantidad de trigo por la que en

el año agrícola 1953-54 se hubiese modulado la ren-
ta al precio fijado para dicho cereal, sin pr^emios ni
modificaciones, en la campaña triguera correspon-
diente a la fecha en que se ejercite el d^recho de ac-
ceso.

Conforme a lo expuesto, resulta que la renta ^es de
cinco quintales métricos de trigo al año, y como el
arrendatario, de ejercitar su derecho de acceso a la
propi^edad, tendrá que hacerlo antes de I de octubre
de I 96b, o sea en el año agrícola I 965-1966, en el que
rige el precio de tasa del trigo de 270 pesetas el quin-
tal métrico, resulta que la renta de dicho año agrícola
será de 1.350 pesetas y su capitalización al 2 por 100.
de 67.50Q pesetas en lugar de las 45.000 pesetas que
indica usted en su consulta.

Hemos estudiado el supuesto de que el contrato que
nos ocupa sea protegido, porque se refiere usted a él
en el planteamiento de su consulta. Pero entendemos
que el contrato, actualmente, puede no ser protegido
y tener la consid^eración de ordinario, aunque no po-
demos determinarlo con exactitud.

A1 fallecer el arrendamiento titular del contrato ha-
brá continuado como arrendatario uno de los familia-
res cooperadores de aquél, conforme dispone el ar-
tículo 86 del anteriormente citado Reglamento. Si este
continuador del arrendamiento no cultiva ahora la fin-
ca, directa y personalment: , según la definición que
de esta forma de cultivo se da en el párrafo 3 del ar-
tículo 83 del indicado Reglamento, el contrato no po-
drá tener la consideración de protegido y se aplicarán
al mismo los plazos y prórrogas legales, y en este su-
puesto, a nuestro entender, el contrato habrá tertni-
nado y el arrendador podrá darlo por t^erminado al fi-
nalizar cualquier año 4grícola, ya que, salvo que otra
cosa resulte del contrato, ha terminado su plazo, fi-
jado en el artículo 9, y sus prórrogas legales, estab:e-
cidas en el artículo 10, ambos d^e aquel Reglamento.

Por último, y como indica usted que la finca arren-
dada tiene un valor real bastante alto por estar situada
en zona de ensanche de esa localidad, le significo que
no tendrán el carácter de fincas rústicas y no estarán,
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por tanto, sometidas a Ias prescripciones especiales de
la legíslación de arrendamientos rústicos, entre otras,
los solares edificables que estén enclavados, total o
parcialmente, dentro de un núcleo urbano o en las
zonas de ensanche o extensión del núcleo, que estén
afectados por planes de ordenacíón aprobados legal--
mente ; ni las tierras, d.entro o fuera de las zonas y
planes de ensanche cuando por su proximidad a éstas,
a estaciones ferroviarias, carreteras, puertos y playas
tengan un valor en venta que duplique, por lo menos,
el precio normal que en el mercado inmobiliario co-
rresponda a las de su misma calidad y cultivo.

Ildejonso Rebollo,
5.151 Abogado

2ieqo con aq^uas dc alca7^aarilla^lo.

D. Agustín G."^-Lobato, Coria (C.íccres)^.

Les agradeceré me índiquen si exíste /^osibili-
dad d^e poder aprouechar el agua de una tube-
ría de desagiie de /^oblación y si existe peligro
de confaminación regcndo Ios /^roductos que se
cultivan en la finca con cl agua que ua por In
cítada tubería. F.n el caso da que pudiera apro-
uechar este agua l^ ruego rne comunique trYími
tes a seguir para lleuar a efecto estc aprouecha
miento.

El aprovechamiento de las aguas del alcantarillado
para el riego de los cultivos se viene aplicando desde
la antigiiedad, las rnás de las veces ventajosarnente,
pero en ocasiones puede proporcionar daños difíciles
de corregir por llevar consigo aguas tóxicas de algu-
nas industrias, cuyos efectos acumulativos en el te-
rreno aminoran, o hasta anulan, la fertilidad natural
del mismo.

Por estas razones lo primero que debe hacer es
averiguar si dichas aguas van entremezcladas con las
de la población propiamente dicha.

Si así no fuese, es factible su aprovechamiento
agrícola, con la salvedad de no regar con ellas cul-
tivos en los que se pueda mojar la parte comestible,
corno, por ejemplo, lechugas, escarolas, fresas o si-
milares, Es más, incluso la patata, no obstante ser
frita o cocida antes de consumirla, no es aconsejab'.e
regarla con las aguas del alcantarillado.

Cuando no se moje la parte comestible : alcachofa,
tomates, frutales, etc., parece ser que no se han en-
contrado motivos de contaminación.

Estando las aguas de su caso contenidas en tube
ría debe ponerse en contacto con el propietario de la
misma, que es de suponer sea el Ayuntamiento de la
localidad correspondiente.

/e^ús Aguírre Andrés,

7.152 In¢<'nirro c^¢rónomo

Nuevas máq^t^^inas.

D. Jesús Carballo, Cacabelos ( Leíĉn).

En el número 407, correspondíente a marzo de
AGRICULTURA, entre las nucva^ máquinas
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1966 ueo tres de sumo interés para rití, de las que
les agradecería me enuiasen ref^rencias de ellas
y relación de las casas consfructures.

Dichas máquinas son las siguientes:
hresa esquiuadora aGyrodecan (12).
EI piquete <<Piclingn para empalizadcs y c^r-

cas ( I 3).
Apero de laóranza superficial y de destrucción

de restos de cosecha (15).

I) La empresa constructora de la freca esquiva-
dora ^^Gyrodeca„ ( I2) es la casa Porte, 35, avenue dec
Sources (84) Avignon (Francia).

2) La de el piquete <<Picling„ para empalizadas y
cercas ( 13) es la casa Le Profil, 51 avenue Jean-Jaurés
(78) Les Mureaux (Francia).

3) La constructora del apero de labranza superfi-
cial y de destrucción de restos de cosecha ( 15) es la
casa Valor, I 5, rue de Montholon ( I) Bourg-en-Bresse
(Francia).

5.153

Ne,qaci.ón d^^ paso.

Guillermo Castañón,
In¢eníero s¢rónomo

Hermandad de Labradorec, Alfaro (Logroño),.

Veríamos con el mayor agrado nos fu'^ra con-
testada la siguiente pregunta^

Una f inca de 43 hectáreas, enclauada deniro
de la montaña, y que desde hace cincuenta y
cinco años so seroían de un camino que cons-
truyó el propietario de la finca siruiente. La ci-
tada finca siruienfie f ue adquirida poT otro pro-
pietario hace unos dos años y chora pretende
neger el paso por el citado camino.

^Pued^ el actual propieíario negar el paso?
Para ma,yor claridad se acompaña croquis de

las fincas.

La servidumbre de paso no puede adquirirse nad^

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RZCHMOND, CALIFORNIA (U. .S. A.)

FRUTICULTORI;^

Proteged vuest.ros frutos con

ORTHOCIDE
moderno fttngicida a base de CAPTAN.

VITICULTORIa'.S

Tratad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE tt ORTHO PHALTAN

Y
ORTHOCIDE S :i-RO DUST

I'rotegiéndole al mismri tiempo del MII,DIU
y ('il?iiT1ll

INSECTICIUA

VOLCIC VERANO

de fama mundial poe más de 25 años de ex-
periencia en las regiones naranjeras.

Combata el aratiuelo de perales y ciruelos y
loa ^ttsanos de manzanos y perales c^n

ARSOPLON

ORTO 1^ LOTOX

Azufre coloidal mojahle para ^^^^11^hatir el
CIDIUNI.

ORTHO MALATHION

más que mediante título, según el artículo 539 del Có-
digo Civil, porque no se está en el caso de la prea-

Sobresaliente polivalencia y acción precisa
contra ataques simult^íneos de pulgones y
otras plaga^.

CENTRAL. - 1ĉARCEI.ONA: Vla Layetaria, 23.

SUCURSALES. - MADRID: LOS MadraZO, 22.

VALENCIA : PaZ, 28.

SEVILLA : LU1S Montoto, 18.

LA CORUÑA : P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLACA: Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pías, 56.

Depósitos y representantes en las principales
plazas
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PUBLICACIONES DE LA F. A. O.
(Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación)

ACA^BAN DE APAREC;ER....

LOS FERTILIZANTES Y SU EMPLEO

Guía de holsillo para los extensionistas

Un volumen de 60 páginas con cuadros y grá-
ficos, encuadernado en plástico: 70 pesetas

SUIVLARIO: ^,Por qué necesitamos los fertilizan-
tes?-Nutrientes que las plantas necesitan para cre-
cer^ Suelos.-Cada cultivo tiene distintas exigencias
en nutrientes.-Equilibrio nutritivo.-Aplicación de
las cantidades correctas de ríutrientes.-Aspecto de
Ios fertílizantes.-Análisis o concentración de los
fertilizantes.-Cantidad de fertilizantes que se nece^
síta para aplicar una determinada dosis de nutrientes
por hectárea.-Formas de aplicación de los fertili-
zante.:.-Cómo determinar las necesidades de las
plantas.-Otros factores que limitan el rcndimiento
de los cultivos.-Labor de extensión sobre fertilizan-
es.-Conclusión.-)^'actores de conversión.-Libros y
iolletos que pucclen serle útiles para su labor.

EL CREDITO AGRICOLA MEDIANTE
COOPERATIVAS Y OTRAS

INSTITUCIONES

1'or un gruho de eapertos de la F. A. O.

Un volumen de 220 páginas: >10 pesetas

SU1VI:1^R1C): I'refacio.-Sinopsis.-llatos.-Principa-
ies conclusir,ltc^ ^:^ recomend<t^^iones. - Introduccióll.
F'INANCIACION DE LA AGRIC[JLTURA Y CRE-
I^I'CO AGRICOLA: ANTFCF^D^FNT^FS DFL PR4-
LL1+'.MA.^1''actores económico-:ociales que influyen
en las disponihilidades dc crédito agrícola en los
países en desarrollo.-Prohlernas principales del cré-
dito agricola en los países en desarrollo.-Importan-
cia clcl créditn para el de.-arrollo agrario.-OBSER-
\'ACIONFS Y CONCL,USiONFS: Neresidad del cré-
dito agrícola cle los paíscs en desarrolln.-Fuent.es
clcl crédito abricola.-Normas, métodos y procedi-
mientc^^s de concesión cie créditos en las instituciones
c:;pccializadas-Las coopc^rativas eu los países en
desarrollo: su ftmción en la financiación de la a^ri-
cultura.-Instituciones oficiales de crédito agrícola
y bancos centrales.-L<ts formas cooperativas y no
co<^tperativas del créditn instituciona] y sus relacio-
ne.:. con las demás actividadcs de las cooperativas y
las entidades oficiales.-I?I factor humano en el cré-
dito agrícola.-Import.ancia s^ncial do la concesión de
créditos a los pe,queíi^os agricultores.-Principales
prohlemas dc las instituciunes de crédito agrícola.-
Con:^^ecuencias generales de la financiación de la pro.
duĉción agrícula.-Medi^ns internos de financiación.
Las cooperativas rurales v la formación de capital.-
fmportancia de las institucionc^s financiehas interna-
cionalcs para c-1 desarroll^ del crédito agrícola.-
CON^SI DP:R a^CIQNF.S i)h' ORDL;1\ POLITICO: La
función del créditn en el desarmllo a^rícola.-Forta;
lecimiento de la estructura del créditn agrícola.-Fi-
n.mciación rlc las ií?-.tituciones de crédito a>;rfcola:-

Las instituciones de crédito agrícola: lleficiencias y
problemas más importantes.-Principales caracterís-
ticas de la couperación en los países en de,arí°ollu y
fwlción de los gobicrnos.--Integracicín de las insti-
tuciones oficiales ,y coopcrativas dc crédito.-(^onclu-
siones.-BITiLIn(.rRE11+'I A.

EVALUACION DE LAS ESTRUCTURAS
AGRICOLAS Y PROGRAMAS DE

REFORMA AGRARIA

(Un estudio metodológico)

Por E. H. JACORY, Jefe de la Subdirección dc
Tenencia de Tierras y Colonización. Direcci^>n

de Instituciones y Servicios Rt.lrales

Un folleto de 57 páginas: 70 pcsctas

SUMARIO: Prefacio.-I'rólogo (discurso dcl prc^fc^
sor D. R. GADGIL).-Metodología de la cvaluación
de los programas de reforma agraria.-F.'1 clc'nlcnlo
subjetivo en la cvaluación v la aplic^tcióu de mftodos
científicos.-Etapas dc !a cvaluación.--Alc^tncc', mc^
todos y técnicas de la evaluac•ic^m.-Mecani^luos cir
evaluación.-Conclusiones.-AI'1+.'NI)1CES: t'roccdi
mientos durante lae visitas a las aldeas.^ll^^c uni<ín
regional técnica de la 1'. AO. sc^hrc métodcts dc ev^t-
luacicín de la c'structura a .̂;raria cn Asia v cl Lejc^nc^
nri^nte= Lista dc partic•ipantes.

ANUARIO ESTADISTICO DE PRODUCTOS
FORESTALES 1J(i:i

Un volun^en de 182 págs. 2^ ^^_ 'L7 cros.: .350 pts.

SUiVIAIR^IO: Prólo;o.-Aspect^s sobresalientcs cle la
situación mundial.-G^ráficos.-NO'I'AS: Notas dc ca-
rácter general ,y símbolos. Notas s<,hre paí.^cs. Ncttas
técnicas. AI'h;NDICF.S: I)cfinición dc' los tórnlinc^ti.
Coeficientes de conversicín. LIS'I'A I)l+; ('l':^UR(l^:
Cuadro resumcn.-I. 1'ROI)i;CC1U;^. [':zt-rac^cioncs
de madera en rollo. !^'lacieras elalwraclas. I'tt!llci. I'rc^-
ductos derivacios de la pull^a.-1 L C`(1N11^.ItCI(l, C'^tit
tid,tde_. Vabor.-III. lllRl^;^('ION I)I+',L ('ONII?R
CI(^ (comercicl nrincipal hor oril;cn ^^ dc'stina,l. iVla-
dera en rollo. 1Vladcras c'lahoraclav I'ulha ^^ prn^iuc-
tos derivados de la pulpa.-[V. lill'I+,'IISOS.--I'ro-
duetos forestales distintos cle la nlaclera. tiuperl'icic^
de las tierras v clc^ lo^a ho;quc-^ v pol>ulcttiiín. 'I'ipoti c1c
cambi^.

Ofet^ta especial de SUSCRIP^CION ANUAL comprensiva^
d© todas las obras y publiaacione5 p^eriódicas dc la F. A. O.

Para comodidad d^, bibli^ti^ca5 e institucioue5, la F'. A. O.
he. establecido una SUSCRIPCION ANUAL quc^ abarcai 9ndas
las obras y publicacionc5 períódica5 puetita5 cn vent.i du-
rante dicho Pcríodo. El precio fijado representa, aproxima-
damente, un 50 por 100 de reducción sobre ,os pr_ cios di^
catálogo. La suscripción se coutará. paca UN APO, a partir
de la Yecha en que el correspondiente pedidn ^c• r^•ciba en
las oficina5 de Roma.

Preoio d^^ 1.^. Su^crlpcif;ll : a.900 ptati.

CA'I'ALOGO G1^',N1a:RAl..: Con mucho gustu enviaremos. gratuitamentc, c'1 Cat^1lol;0 (;L'-
neral de Puhlicaciones de la F. A. O., con sus puestas al día, a cuantas per•sonas o cnt idadt's
lo solicitc:n.

Depositarios y agentes oficiales para España :

IIBRERIA MUNDI - PRENSd
C A S T E L L Ó , 37 MADRID (1) APARTADO 1.223

T[^6rOwo^1 Ti[uD^. 275 46 35 - OriCiw^^. 273 51 31
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cripción inmemorial anterior a la promulgación de
dicho Decreto que tuvo lugar en 1889 (Sentencias de
27 de octubre de 1900, 7 de enero d,e 1920 y 19 de
noviembre de 1949).

Por tanto, aunque hayan transcurrido cincuenta y
cinco años desde que se construyó el camino, al no
existir docum^nto constitutivo de la servidumbre, el
dueño actual del predio siguiente puede negarse a dar
paso, a no ser que la propiedad del consultante se
encuentre enclavada entre otras ajenas y sin salida a
camino público, porque en tal caso tiene derecho a
exigir paso por las heredades vecinas previa la corres-
pondiente indemnización.

Si esta servidumbre se constituye de manera qu^
pueda ser continuo su uso para todas las necesidades
del predio dominante, estableciendo una vía perma-
nente, la indemnización consistirá en el valor d,el te-
rreno que se ocupe y en el importe de los perjuicios
que se causen ^en el predio sirviente.

Cuando se limite al paso necesario para el cultivo
de la finca enclavada entre otras, y para la extrac-
ción de sus cosechas, a través de predio sirviente, sin
vía permanente, la indemnización consistirá en el
abono del perjuicio que ocasione este gravamen.

La servidumbre de paso debe darse por el punto

menos perjudicial al predio sirviente, y en cuanto fue-
re conciliable con esta regla, por donde sea menor la
distancia del predio dominante al camino público,
con anchura suficiente a las necesidades del predio
dominante.

5.154

Di7n.ensio^nes de ^^rioledero.

Mauricio García Isidro,
Abogado

Un suscriptor de hace veinte años. Madrid.

Quisiera tuuieran la amabilidad de informar-
me sobre las dimensiones que debe de tener un
moledero de tres rulos y una prensa hidráulica
t^ara cum/^lir Ios requisitos mínimos de capaci-
dad que para la instalación de una nueva alma-
zara ezige la Urdlen del Ministerio de Agricul-
tura de 30 de mayo de 1963 (B. O. de 25-VI-63),
que creo se halla vigen#e, a cuyo efecto paso a
detadlar mi consulta.

Partiendo de la base de que los rulos tronco-
cónicos deben de girar a dace reualuciones por
minuto ( nunca pasar de catorce), ^qué diámetro
habrá de tener la base mayor de d'ichos fre^s ru-

)))))))1)11111111)1)))1111))1111111))11111111C
la nueva motocavadora

^ ^1^trr„tp^q^

I l 7

I ^^((f^(i ,
^ ^^: ^

^ ^̂̂ <̂
I F . ^, ^^,:•

(P __...M. ^^:,.^

<<
^^^^^ ,

7 ^ s ^i

Ls a8r/ow/tnra modsrna, exlgo para aas /a-

bores mdqu/nas de máx/n^a oa//dad conio /o

son /as Y/RG/N/A A-H. La satlsfaoclón de po-

seer I^na Y/RQ/N/A A-H, hará de Vd. e/ agr/-

cu/tor qwe con e/ m/n/nio oaluerzo, rea/Izar^

/os n^ayores trabaJos con e/ menor costo.

7ransporto hosta 500 K9s. Trobajandoconaradoreversible Vifiadosyaróolado en ganaral

OISTRIBU^DORES EN TOOA E8PAÑA

solicita informacián a su distribuidor, á a:^ ^
^ ,,;^ i ANDRES NNOS., S. A, wsm^
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16 . 000 H /^ RVESTORfS
en todo el mundo trans f orman (os f orrajes y^ranos en
henolado y granolado, posibilitando (a producción de
carne y(eche barota y sana. jTambién en el secono de
la Pampa Ar^entina es e^ sistema más rentable j

AGROTECNICA, S. A.
ASPERSION Y HARVESTORE

^^^^.ii11^,'^^i ^^,^^,^^ Ploza de Alonso Martínez, 6-6.° • MADRID (4) • Teléfs. 219 05 50-54-58
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Ios? ^y qué longitud' debe de tener la arísta de.
los mismos (o sca la línea de coníacto con Ia so-
Cera) para que puedan molturar I.00'0 IZilogramos
d^ aceituna en una hora?

Igualmente, partiendo de la base de que tra-

bajando a presíón Línica (pcr tener termobafi-

dora), así como que cad'a ^rensada d^ebe de

durar un mínimo dc dos horas, rqué altura útil

de cargo debe d'e tener la prensa en el puente

sufierior y eI plato circular de la vagoneta (a base

de qtue éste tenga I metro ó I,10 metros de diá-
metro) para que uiil'izand'o cat^achetas pued'a

prensar en dichas dos horas los 2.000 lzilogramos

de masa que debe d'e ^roducir el moled'ero en

dichas dos horas?
Cn el caso de no esfar cn lo cierto, tanto en

la vigencia de dicha Orden Nlinisterial, así co-

mo en el número dé reuoluciones por minuto a
que debe de girar el rn^odclo^ o e^n la du^ra^ción
de la prensada de cada cargo, así como fambién
si el empleo de ca?^achos con uuelta aumenta la
capacidad de c.arga de la prensa. se ruega

sean rectificados y se evacue la consulte con
arreglo a lo que deba de ser.

Para alcanzar el mínímo de I.GOG kilogramos/ho;a

que exige como rendimiento para las almazaras la
Orden d^el Ministerio de Agricultura de 30 de mayo
de 1963 es necesario instalar dos prensas, ya que con
los tipos normales de prensas que se Fabrican (de 30
a 45 centímetros de diámetro de pistón), con dos de
estos ,elementos se puede llegar de los 1.200 a 1.800
kilogramos/hora, con una duración de prensada de
hora y quince minutos en presión única y natttral-
mente con termobatidora.

La altura útil del cargo es de 2 a 2,50 metros utili-
zando capachos de 0,90 a 1,10 metros, no siendo nor-
mal ^el uso de capachos con vuelta, cuya menor du-
iación no compensa la mayor cantidad de masa que
pueden cargar.

Las dimensiones de las prensas (diámetro del plato,
altura útil del cargo, diámetro de capachos, etc.) sue-
len ^estar en correspondencia con el diámetro de pis-
tón, por lo que la capacidad de prensado se deter-
mina directamente por esta última magnitud.

Para alcanzar el rendimiento de 1.000 kilogramos/ho-
ra de molienda se puede considerar que un moledero
áe cuatro rulos de 3.200 a 3.400 milímetros de diá-
rnetro de solera y de 1.400 a 1.600 de diámetro de
corona de los rulos de 10 r. p. m. puede moler los
I.0'00 a 1.500 lcilogramos de aceituna por hora. I.a

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

T'or at rlqaeza eu hnmaes: 1Mds de díez veces superior al eatíErcoL
Por en calldad: La únlca turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizacíón ínternacíonal.
Yor ea activldad bloló¢ica: La TUR13A-HUMER actíva la vida microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormoi^as.
Por en acclóa fibico-qaimica: Mejora y estabíliza la e,tructura del suelo Regula su fertilídad y

actíva la nutrición.
Por en eetrnctnra fibroaa: Actúa como una espon^a, reteniendo el agua y los abonoa míneralea.

Por sa n<ayor eficacia: Demostrada en egperíencias oficíalmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; rnágimos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por en economfa: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por sn coeasno: Por todo ello es el abono or¢tníco industrial mts acreditado y de mayor cenaumo

en Espafia.

Soiicite ia

a cualqulera de las Dele¢aciones, Agencias, Representaciones o Depósitos de la eztensa red Comercíal de

S. A. CROS
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longitud de arista del rulo que apoya en la solera
viene obligada por el diámetro de ésta.

5.155

Ignacio Unceta,
Ingeniero aBrónomo

Aryxrrato h•rom.eter.

D. Roberto Martínez, Tortosa (Tarragon^),.

En el número de f ebrero de AGRICUI,TURA
he uisío un artículo^ suscrito por el Ingeniero don
Guillermo Castañón que habla de la m^e^dición
a'^^l agua en el suelo a efectos de la necesidcd
a°e riego ^ar medio de un a^arato denominado
]rrometer.

Como es un asunto qu^ me interesa much^,
Ic aaradecería tuuiera la amabilidad de indicar-
m^e la dirección de la C'a^sa que fabrica estos
aparafos, y caso de no saberlo, la d'irección del
/ngeniero autor del artículo, para pregr^ntárselo.

El aparato Irrometer no es de fácil adquisición
en España, debiendo dirigirse el interesado a la Com-
pañía Vegarada, S. A., avenida del Generalísimo, nú-
mero, 8. Madrid, la cual, si no dispusiera estos apa-
ratos, le podría informar de la casa comercial que los
suministraría.

En caso de que estas gestiones fracasaran deberá
dirigirse a don Guillermo Castañón, jefe de la Sección
de Obras en el Instituto Naciona'. de Colonización,
av^enida del Generalísimo. número 2.

5. 156 Redacción

Trclt,amiento para^ combatir el pedero,.

Les agradecería tuuieran a bien facilifarme el
tratamiento más cdecuado para combafir d'icho
PEDERO.

E^ PEDERO es una enfermedad que, pese a lo peli-
grosa que es, puede combatirse muy lrien, sobre
todo si está en sus comienzos. En un estado más
avanzado es más difícil, porque las lesiones son casi
si^empre irreparables.

Lo primero que se debe hacer es una rigurosa lim-
pieza quirúrgica de las heridas, realizada precisamen-
te por un veterinario y lo más temprano posible. De-
ben pasar por las manos del cirujano todas las ovejas
una a una, practicando la operación en todas aque-
llas que considere necesario.

Muy convenienGe y práctica es la limpieza de :as
heridas mediante un baño de patas con una solución,
por ejemplo, de sulfato de cobre o cualquier antisép-
tico de reconocida eficacia.

Hoy da exoelentes resultados la aplicación en las
heridas de cloran Fenicol con cloruro de cobalto 0
verde malaquita en forma de uspray», polvos o po-
madas que el profesional le recetará y dará las opor-
tunas instrucciones para su empl^eo.

Los tratamientos a base de aureomicina están tam-
bién muy en boga, sobre todo los en forma de a:ro-
sol aplicados directamente en las heridas, y, si las
circunstancias lo aconsejan, se debe reforzar la ac-
ción de los antibióticos con sulfamidas inyectadas in-
tramuscularmente, operaciones todas ellas que deben
ser realizadas bajo la inmediata vigilancia del vete-
rinario y siguiendo al pi^e de la letra sus instrucciones
según la gravedad, el proceso y el estado general de
los enfermos.

Durante el tratamiento, los animales deb^en estar
en terrenos duros y secos, al menos dos horas des-
pués de la medicación.

Félix 7^alegón Heras,
M. Gambero, Zarza de Granadilla (Cáceres). 5.157 De1 cuert^c^ rracionai verertnasio

Posco un rebaño de unas 300 cabezas lana-
res atacado comrl:tamente de la enfermedad
a"enominada PEDERO, cuyos cnimales, casi
todo el rebaño, se encuentran muy cojas, mu-
ches de las ouejas comen d'e rodillas. De lo que
les ataca la enf ermedad pierden ha^sta las pezu-
ñas Uarias ouejas.

Préstanzo ^a^^a viviendn.

R. Gutiérrez, Fontiveros (Avila)^.

Les ruego me inforrnen so^bre los préstamos
que pudiera conceder el Banco de Crédito Agrí-
cola para la construcción de una uiuiendc en

^FRUTICULTOR!, ^OLIVARERO!
LA MOSCA Ceratitis Capitata
LA MOSCA Dacus Oleae

Para ganar la batalla a t.an perjudiciales moscas en la
campaña masiva ordenada. ;Sólo hay un mosquero que

ofr•ezca tanto!

EL NUEVO CAZA-MOSCAS 3 M. M.M.
100 x 100 MAS caza y persistencia, EL MAS práctico

Proveedor del MINISTERIO DE AGRICULTURA

Exclusiva para ESPAÑA

i 3 ^.
M.M. M.

r^t[

^IITOiRA00 W EMRE^ ^^1^

Dirijirse a Miguel Mollá Muñoz, Servicio Tco. Plagas del Campo

Calle del Mar, número 23, 1.a VALENCIA-3. Teléfono 21 27 78. Conferencias: de 9 a 11 horas
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finca de mi pro^iedad, euya finca es de regadío
y en ella e'xisfe construido un corral con cochi-
queras, cuadra y almacén.

Según la pregunta núm. 5.125 de su revista ded
meĉ de enero hay editados unos folletos so^bre
dichos ^rrésamos. En esee caso desearía me los
enuiaran.

Por lo general, el Banco de Crédito Agrícola atien-
de solicitudes de préstamos para la construcción de
viviendas en fincas rústicas, con destino al personal
agrícola, siempre que vayan anejas a un plan de me-
joras a realizar en la finca de que se trate y que di-
chas construcciones no hayan recibido o tengan soli-
citada ayuda económica a través de otro organismo
oficial de crédito.

La concesión de un préstamo por el Banco de Cré-
dito Agrícola, a la simple construcción de una vi-
vienda rural, posiblemente tendría que ser objeto de
estudio en cada caso, según las circunstancias del
mismo.

Se adjuntan formularios correspondientes a solici-
tudes de préstamos para nuevas inversiones en ex-
plotaciones ganaderas, agrícolas o forestales (franja
verde) o para industrías agrarias (franja roja), en los
que se indican condiciones de las operaciones, do-
cumentación necesaria, etc.

5.158

José Jesús Cremades Cepa,

InBeuíero aórónomo

Prol^ecto de estercole^•o de 25 7`^nz.

D. José Ortiz, Pola de Lena (Oviedo).

Les agradeceré me proporcianen la «Memo-
ria, planos y presupuesfo, así como narmas de-
talladas de ela^boración de cstiércol» que se citan
en las consultas números 5.068 y 5.11 I de nues-
tra révísta,

Igualmente que a los lectores de esta revista que
formularon las consultas números 5.068 y 5.1 1 I, se 1•e
envía a usted por correo un proyecto de estercolero
para 25 Tm.

Las normas para el tratamiento y conservación del
estiércol figuran en uno de los anejos de dicho pro-
yecto.

Angel de Torrejón,

5.159 Ingeniero aerónomo

PJa.rr^tt^ci^órr dP e7t.c^tli7^t2es en finca colindante.

M, Rodríguez, Goyán (Pontevedra),.

Soy rro^ietario de una finca a labradío d^e re-
gadío, con un lindante par el sur, y en la actua-
lidad como nadie qurcere frabajar en el campo,
porque un peón de albañil gana más que^ un me-
diano lobrador de tres o cuotro de familia y es-

tá sujeto a pagar impuestos y tener aperos de
labranzc, aunque sean anficuados; e1 Iindanfe
quiere r lanter dicha finca de eucali^tus, y si así
io hc::c, c.' quedar la mía al norte, quedará com-
r^ic tamenic inutilizada si la distancia sólo son dos
meíro; ŭe línea divisoria, cosa que consid'ero in-
humana.

Di^c^.n:c si no se ,ha legislado algo nuevo para
estos casos; pues en este caso tendrá quc acep-
tar la Le.y ségún sea.

La legislación vigente continúa siendo el Código Ci-
vil, en sus artículos 591, 592 y 593, según los cuales
no se podrán plantar árboles, cerca de una heredad
ajena, sino a la distancia autorizada por las ord^nan-
zas o la costumbre del lugar, y en su defecto a la de
dos metros de la línea divisoria de las heredades si
la plantación se hace de árbol•es altos y a la de 50 cen-
tímetros si la plantación es de arbustos o árboles bajos.

Todo propietario tiene derecho a pedir que se arran-
quen los árboles que se plantaren a menor distancia
de su heredad.

Si las ramas de algunos árboles se extendieran so-
bre una heredad, jardines o patios vecinos, tendrá el
dueño de éstos derecho a reclamar que se corben en
cuanto se exti•endan sobre su propiedad, y si fueren
las raíces de los árboles vecinos las que se extendiesen
en suelo de otro, el dueño d^el suelo en que se intro-
duzcan podrá cortarlas por sí mismo dentro de su he-
redad.

Si las Ordenanzas o la costumbre del lugar, contra-
diciendo lo que dice el artículo 591 del Código Civil,
no ^existen, la distancia de dos metros es la que tiene
que respetar el vecino del consultante.

Mauricio García lsidro,
5.160

Direcciones de f^rbricant,es.

AbogtWo

D. Gumersindo Jiménez, Jumilla (Murcia).

En el mímero 407 de AGRICULTURA de
marzo figura una información del Ingeniero don
Guillermo Casfañón sobre m^íquinas agrícolas, en
el cual se ofrece para poner a los lectores en co-
municación con las casas constructoras. Les
agradecería me informasen sobre la número 12,
«Porte: Fresa esquivadora «GIRODECA» y tam-
bién sobre la número 15, aValor: A^ero de la-
branza su^perficial y de destrucción de restos de
co^sechan.

La casa constructora de la fresa rotativa «GIRO-
DECA„ tiene la siguiente dirección : 35, Avenue des
Sources Avignon (84) Francia.

En cuanto al apero de labranza superficial y de
destrucción de restos de cosecha, la casa construc-
tora es : Valor, I 5 rue Montholon - Bourg en Bres-
se (1) - Francia,

Guillermo Casfañón,

5.161 Ingeniero agrónomo
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Senaillas.-BRESNiER (Fernan-
do).-Publicaciones del Mi-
nisterio de Agricultura.-
Manuales técnicos. - Se-
rie A, número 35.-Ui^ vo-
lumen de 394 páginas con
numerosas fotografías.

El aumento del valor total
de las produccioiies agrícolas
logrado con el empleo de las
semillas selectas se cifra. en
más de tres mil quinientos

millones de pesetas. Esta utilización de simientes
seleccionadas de variedades idóneas para cada me-
dio ecológico, es uno de los medios más baratos de
aumentar la productividad de los cultivos. Estas
consideraciones demuestran la trascendencia de
una buena semilla, de lo que muchos agricultores
no se dan cuenta ni aprecian la ventaja que para la
economía de sus explotaciones supone el uso de gra-
nos selectos.

Por ello, consideramos muy útil y conveniente la
publicación del libro aue reseñamos, en el que se
recogen todos los aspectos de interés general rela-
cionados con las semillas. De sus tres partes, la pri-
mera se ocuna dc las características de la simiente:
conceptos botánico y agrícola, germinación, pure-
za, sanidad, humedad, etc.

La obtención de semillas es estudiada en la se-
gunda parte, tras unas nociones de mejora de plan-
tas; se detalla la organización de esta producción
en España, su limpieza y envasado y las caracterís-
ticas del comercio de semillas.

La tercera parte describe los distintos tipos de
ensayo de variedades y la forma de realizar los aná-
lisis segízn reglas adoptadas internacionalmente.
Merece especial mención el capítulo dedicado a las
semillas de malas hierbas, con una copiosa docu-
mentación gráfica; y el que se ocuna de la forma
de hacer las siembras de modo que se obtenga el
mejor partido posible del estado del terreno, con
los nuevos co:^ceptos de la nueva unidad de siem-
bra (MVK), fundada en mil semillas viables, coefi-
cientes de nascescia y establecimiento, etc. Termina
esta parte con una clave que permite identificar las
más importantes semillas de plantas cultivadas en
nuestro naís. Se comnleta el libro con una serie de
útiles a?^éndices y una nutrida bibliografía.

D° esta somera reseña se deduce la importancia
de ]os temas que se tratan en este libro, bero ahora
es de insticia resaltar la comoetencia con que se
ocun^^ de cada uno de ellos el autor, que ha dedi-
cado su vida profesional a la mejora vegetal ,y a la
producción de semillas, de modo que los conoci-

mientos que en esta obra expone son el aunado
fruto de una sólida forma^ión y de una dilatada
experiencia.

PLAGUICIDA5
AGRICOLAS

4(MMULARIU Y GI^IA ^E APIIfAIUN

Plaqi^icidas a,qrícolas. For^nu-
lario y g2cia, de aplicación.-
ALFARO MORENO (Agustín^.-
Publicaciones del Instituto
Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas.-Un vo-
lumen de 238 páginas.-Ma-
drid, 1966.

.............................,..,.......... Se trata de un interesan-
tísimo libro debido al presti-

gioso especialista don Agustín Alfaro Moreno, doc-
tor Ingeniero agrónomo y Director del Observatorio
de Fitopatología Agrícola de Zaragoza, dependien-
te del Instituto Nacional de Investigaciones Agro-
nómicas. Ya es un acierto el título de la obra, al
utilizar la palabra "plaguicida", que aunque sea un
neologismo, indica m.^s claramente el concepto que
no el barbarismo "pesticida", que tanto se está em-
pleando en las publicaciones fitosanitarias.

En este libro se recogen con todo detalle las ca-
racterísticas físicas y químicas de los compuestos
utilizados para defender a las plantas cultivadas
de sus numerosos enemigos. Se indican también las
fórmulas más corrientes de su aplicación a las di-
versas plagas, las precauciones a seguir para su pre-
paración y empleo y las limitaciones derivadas de
su toxicidad. Todas estas cuestiones son agrupadas
en seis capítulos, el primero de los cuales se refiere
a una serie de generalidades que hay que tener e7
cuenta en la lucha química contra las plagas del
campo. El segundo capítulo está dedicado a insec-
ticidas, acaricidas y nematicidas; el tercero, a fun-
gicidas ; el cuarto, a herbicidas, defoliadores y acla-
radores de frutos; el quinto, a las enfermedades
llamadas carenciales, originadas por el déficit de
determinados oligoelementos en el suelo, y el sexto
trata de la mezcla de plaguicidas, así como su toxi-
cidad e intoxicaciones eventuales.

Termi.na tan documentado trabajo del señor Al-
faro con una guía de las plagas y enfermedades
más corrientes en el arbolado frutal y en otras plan-
tas cultivadas, con referencia de las fórmulas que
le son aplicables, para que su consulta pueda orien-
tar sobre la lucha a seguir contra ellas.

Se completa este tratado con una selecta biblio-
grafía referente a aquellas obras de carácter gene-
ral cuya consulta resulta de utilidad para el cono-
cimiento de los agentes fitoparasitarios y sus me-
dios de lucha.
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Abonos minerales. DoMfrrGUEz
VrvArrcos (Alonso).-Cartilla
Rural número 18.-Publi-
ĉa.ciones de Capacitación
Agraria. - Bravo Murillo,
núm. 101.-Madrid, 1965.-
64 figs., 182 págs.

El folleto del Ingeniero
agrónomo y especialista en
materias de fertilización se-
ñor pomínguez Vivancos su-
pone la primera realización

española de una divulgación sencilla y concreta de
las características y usos de los abonos minerales.

Lá exposición de los conceptos generales de la
planta, el suelo y los fertilizantes está fácilmente
al alcance de todos los lectores. Los cuatro capítu-
los que tratan, respectivamente, del nitrógeno, fós-
foro, potasio y elementos secundarios mantienen
un orden de ideas que facilitan tanto la compren-
sión práctica de sus características y necesidades
de empleo como la posible consulta en cualquier
caso determinado.

Se analizan en otro capítulo los abonos compues-
tos y complejos, los cuales cobran cada día una
mayor importancia.

El último capítulo se dedica al uso de los abo-
nos en la agricultura, comentándose las dosis de
abonado, época y métodos de aplicación, en rela-
ción a las necesidades del suelo y la pla.nta, las ex-
periencias previas y, sobre todo, a los factores eco-
nómicos.

La publicación, aunque resumida en lo posible,
está totalmente actualizada, como corresponde a
los conocimientos especializados del autor, y no cabe
duda será de la mayor utilidad para los agriculto-
r•es, agentes de divulgación y técnicos agrícolas, to-
dos los cuales ven así compensados sus deseos de
poder encontrar resumidos y esclarecidos los pro-
blemas fundamentales que encierra la fertilización
agrícola, en este caso bajo el aspecto del empleo
de los abonos minerales.-C. P. C.

Estudios del rendimiento de
2cna pradera y del creci-
miento del ganado vacuno
"South-Devon" en pastoreo.
YEPES (Valeriano) y G. DE
AZCÁRATE (Joaquín). - Un
folleto de 11 páginas.-Mi-
nisterio de Agricultura:
Plan Agrícola de Galicia.-
Servicio de Mejora de Pra-
dos y del Ganado Vacuno.

De los estudios realizados
por los Ingenieros agrónomos señores Yepes y G.
de Azcárate, del Plan Agrícola de Galicia, deducen
sus autores que una pradera a base de ray-grass
inglés, trébol blanco y trébol ladino, en proporción,
respectivamente, de 18, 2 y 2 kilogramos por hec-

tárea, dio a los nueve años de su siembra 58.330 ki-
logramos de hierba verde por hectárea.

El pastoreo en rotación de dicha pradera, utili-
zando terneros de raza "South-Devon", permitió un.
consumo de 51.831 kilogramos de hierba verde por
hectárea, calculándose un desperdicio de 6.499 ki-
logramos de hierba, cantidad ligeramente superior
al 11 por 100 de la producción total.

La ganancia de peso vivo obtenida por hectárea
fue de 921 kilogramos, y por cabeza y día, de
0,788 kilogramos.

Cada kilo de peso vivo conseguido requirió un
consumo de 56 kilogramos de hierba verde pastada,
con un contenido aproximado de 12,15 kilogramos
de materia seca, un kilogramo de proteínas diges-
tibles y 7,30 kilogramos de principios nutritivos di-
gestibles totales. El coste de alimentación ascendió
a 16,90 pesetas por cada kilo de peso vivo de ga-
nancia.

CONSERVACTON
DE SUELOS^^^

^ áL1AF2^^ T?E CASYFtQ ^

Conservación de suelos.-SoÁ-
REZ DE CASTRO (F.).-U.n t0-
mo de 319 páginas con 144
grabados y 46 tablas.-Co-
lección Agrícola Salvat.-
Segunda edición. - Madrid,
1966.

La primera parte de este li-
bro trata de cómo se originan
y cómo se destruyen los sue-
los, incluyendo el examen de
los factores físicos, sociales y

económicos que influyen sobre el mal uso de los
terrenos agrícolas. La segunda parte trata de la ma-
nera de defender los suelos, ya que la conservación
no se reduce a ejecutar diversos trabajos en las fin-
cas, sino que incluye el desarrollo de un plan ar-
mónico e integral que, de acuerdo con los recursos,
establecen los límites de intensidad de uso y el mo-
mento adecuado de iniciar los tratamientos. Tam-
bién se incluye un glosario de los términos utiliza-
dos en esta ciencia. Cada capítulo termina con una
lista bibliográfica sobre el tema respectivo.

OTRAS PUBLICACIONES

Cuatro estaciones.--Boletín de Estudios y Cornuni-
caciones Agrarias.-Estación Experimental Agra-
ria de Palencia.-Año I, número 1.

Este Boletín, que, como indica su nombre, apare-
cerá cuatro veces al año, tiende a dar a conocer a
técnicos y agricultores cuantos estudios y experien-
cias puedan. contribuir al desarrollo del sector agra-
rio, y en especial lo relacionado con el desarrollo
económico y social de Tierra de Campos.

En este primer número se publica un estudio ge-
neral de los suelos de esta comarca, realizada por
el Director de la Estación Experimental Agraria de
Palencia, doctor Ingeniero agrónomo señor García
Castellón, y otros debidos a los ingenieros señores
León, Castro Núñez, Prieto y Abad, asi como del le-
trado señor Valín.
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Ingenisro agrónomo

Agradecemos la calurosa acogida que ha tenido
esta s•2cción entre nuestros lectores y compañeros
y deseamos que estas líneas previas sirvan de con-
testación a las numerosas cartas recibidas. I^^ste
refrendo, que anima y estimula, me compromete,
a su vez, a una mejor labor •en mi trabajo, que pro-
curaré sea cada día más eficiente y más íitil para
no defraudar a los que en estas páginas confían.

Como el lector habrá visto en el número ante-
rior del mes de abril, se terminó la relación de pu-
blicaciones relacionadas con la agricultura, tanto
españolas como extranjeras, en la que me circuns-
cribía a las que normalmente se reciben en nues-
tra Redacción, y no dando a dicha relación carácter
de exhaustividad, ya que es fácil comprender que
el número de publicaciones agrícolas existentes es
inabordable. Dado que esta nueva sección, c Lee-
mos para usted», ha motivado el interés de publi-
caciones que hasta ahora no recibíamos, esto nos
obliga a dejar abierta esta relación, que iremos
catalogando en ^el futuro al principio de esta pági-
na bajo el epígrafe de c Altas».

A su vez, también indicaremos como «Cambios»
las variaciones que sufran en periodicidad de pu-
blicación, domicilio, etc.

USA-13. Biy h'armer (T).-74J Znd Strect. :^^lil-
wankee-Wis.

USA-14. Crops and Soils (M). - 677 S. Segoe
Road. Madison-Wis.

I'RANCIA

F-38. Machinisme Agricole Tropical (T). - Cen-
tre d'Etudes et d'Expcrimcntations de Ma-
chinisme Agricole TropicaL Parc de Tou-
vais Antary Sens.

F-38. Oleagineno (M).^8 Square Petrarque. I'a-
ris-XVI^.

GRAN BRETAÑA

GB-13. Anin2al B^•erdiiig Abstracts (T).-Thc
Kings's Building. West Mans Road.
Edimburg (Scotland).

GB-14. Hortici^ltural Abstracts ( T). -Common-
wealth Agricultural Bureau Cc^ntral. Sa-
les Branch. 1^ arnham Royal Buks.

ORGANISMOS INT I^^RNACIONAI.I^:S

ALTAS

ROI-12.

ROI-13.

Ag^^•idigest (T).^47 Rue Martager. E^ru-
xelles (Bélgical.
Revue I7tter7^ationale d^es Incl^ics^tries

COLOMI3IA
ROI-14.

Agricoles (T). - 18 Av^enue Villars. Pa-
ris-XVI^.
Mediíerr^ínea (T).^6 Rue de Franque-

CO-3. Ar^7•onomía (I). - Facultad de Ingeniería ville. Paris-XVI°.

Agronómica. Bogotá.

CAMBIOS

E-41. Nuevo domicilio: Serrano, '^7. Madrid-1.
ESPANA E-60. Publicación mensual.

E-61. Publicación quincenal.
1^,-117. Ion. (M).-San Bernardo f2. Madrid-8. E-62. Publicación mcnsual.,

E-71. Domicilio:
ragoza.

Avda. d^c Catalufia. 7H-80. '/,a-

I^^STAllOS UNIDOS
h^-11L
BR-5.

Publicación
Publicación

semanal.
semestral.

CND-1. Publicación trimestral.
USA-10. Aqricult,i^^•a de las A^inéricas (Ml. - F-1. Publicación trimestral.

1.014 Wyandotte Street-Kansas City Mo. 1+ -3. Publicación bimensual.
E-5. Publicación bimensual.

USA-11. A^^^ric^z.^lt^ic^•a^l E^ngin.eering (M).-420
Main St. Joseph. Michigan.

h'-7. Domicilio:
Seine.

Parc dc Tourvoic. Ant.ony.

USA-12. Agronom?^ Jo^urnal (B).-677 S. Segoc I^'-l9. Publicación cuatrimestral.
Road. Madison-Wis. I^ -33. Publicación mensual.
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RESEfirAti

Parasitosis en avicultura, por 245. - 6-1.
I^ xnvclsco MoNrrE. E-25, núm. 64,
I I /66.
Las n^eun^.atoidiosis i^^.testi^nales de 246. -(i-1.
las aues, por MarruEi, 11 orrsECa.
I+^-26, número ]62, I/66.
Con.t^-ol de las en.fermedadES bact,e- 247. - 6-1.
^ria^na^s de las aves, por TEO^oxo 248. - 6-1.
I'ruxsE. E-26, números 162 y 1f3, 249. - G-1.
I y II/66.
Reurn,at,isma ^ br2c-celosis, por
M A x 1' I N O MAR1'ÍN DEL RÍO. E-63,
número^ 14, I/66.

'^29. -^-Z-`L. Distomatosis, por JuAN RoI^ Cool-
NA. L+;-77, número 271, I/66.

`?3Q. --I-'L-2. Cont7-ol de 1 orn bricosis la^zar, por
M. RoslrrsoN. I^-77, número 272,
II/66.

231. -^-'L-Z. L^.^cha c o n t ra las garraputas ^el
gclna^io, por S. Ii . BaxrrETT. E-77_,
nílmcro ?72, II/66.

232. -^-'L-`L. Lct h,ipoclermlosis de los bovinos,
por CAxLOS CoNIPalxr^. E-72, núme-
ro 2-1, I/FG.

233. -^5-L Los co^^iocimientos del fitoge^let-is-
ta, por AI.sExTO ZUSELDIn, L-f, níi-
mero^ 406, II/6Ei.

234.-5-2. Fact,vres que influyen en el to^ra-
ir.u rlel 1au^vo. P.-27, número 17-1,
I/66.

?35. - 6. ^.l^^uc^ l^rrz c•onvien ^:^ u os broilers?,
por V. C. Shoci,uL^. E-26, núme-
ro lEi3, II/6f^.

23Ei. - fi-1. Cebo de ^^acrAno, po^r Jos^. LópEz
Y^Lazóh. I^-G, ntímero 405, I/66.

237. - G-1. Reseña número 214.
238.-6-1. EI valor ^ie los grún^ulos en, la ali-

rnen^Gctci^ó^t aviar, por C. CAi,ET.
t^.'-27, números 17-1, 17-2, 17-3, I-II
y IIl/6G.

239. - 6-1. .91tin^rerrte^nos bie^rr a las conejas
rnudr-e.s, por EMILIO AYaLa. I+^-27,
n^m7ero 71-3, III/F6.

240.-6-1. Alin^e^^.tac•ión rctc^iorial ^le pawos
(trahajo muy completo, con biblio-
^;rafía en el núme^ro ]641, po^rJuArr
Mnrrue.L CID I^íaz. I^.-26, nLíms. 162,
1 Ei3, 164, I I-I I-II I/66.

241 -6-1. _Nut^-ición. de los broile^'s, por J. R.
Coucx. E-26, número 162, I/66.

242. - fi-1. La sal ^ su i^npo^•tancia e^n la czli-
r^^^. e n t a c i ó 7^, por MnRio T.AF'atZCA.
I?-2Ei, número 163, II/66.

2Ia. - 6-1. Cr^iter•ios sobre la hari^na de car^ne.
T+'.-2F, número 163, II/66.

'?44. - fi-L F, fecto de los úcidos grasos en la
uli^rien^t,ación, de las aves (cuadros
y tablas, trabajo muy completo),
por GI.EASON Dlsslt. E-2f, núm^^-
ro ]F4, III/66.

Cam.bios br•useos err lu alh^ir nlct-
ción de ^^on,edo^-us, por Ros^:x•r H.
HnxMS. I+^-26, número IfS4, III/6E;.

El ali^tert,to ^^e lus leclt^orees err. crc^-
ciniieiito, por R. WlLSOrr. I+^-77, níl-
n7ero 271, I /6Ei.

Reseña número 220.
Reseña número 222.
La sal y su irrzporta^ircici. ^ra la ul1-
rr^.e^rata,ciórr, po^r Mnxlo I,ArAItc^.
E-71, númcro 4-2, I I/6f;.

•^5O- -^i-I. f^ 12'r)] P. 1^^tOS If ^t??Clll, p01' BliRNARI^;

SArrr Pr^^xxz. I+^-84, nílmero 145-G,
II/66.

251. - G-2. Reseña ntímero 234.
252. - ti-2. La irnportancia del s^^elo ^ lcr^ plctrr-

ta, pa^'a la fert.ilidad de la.s vacas.
^;-77, nílmero 271, I/66.

253. -(i-'L. Con.serwnc'ió71 del se7ne^r pa^^u ^irr-
,tiernirtación artificaal, por IVIaItIo
AxACUrrnrN. i+,-77, númcro 271,
I/Ei6.

254. -6-3. Detern^irin<'iórr rlel ^^rc^^du. cle roe^i-
irl^ierrto rle la ecn•^re, por l+'. Moxi,No
BAxxoso. I+'.-]l, número 260, II/G(i.

'L55.-6-.3. Críu ^ biología de lcr. ^'^irru. 1+^-l,
númcro 103-4, I-II/EiE,.

256. -6-3. ^;Tierre ^us•tecl t^na b^uerru irr.^lnlcl-
eZOYl (IUZCOIQ?, pOI' DONIINGO lll?L
Pozo. I+.-25, númcro G4, II/EiEi.

257. - G-3. Algunas co^rtsiclr^rac^^or^es sobre Icl
c•r•ía rie 7^ollitos, por I+'.mli,IO Z^rrUY.
F, 27, núm^.^ro 17-1, L/6E;.

25^ĉ . - G-3. El iirrevo r^ su z^n^lo^r- r1.1.ci^r^iLi^^o, por
I^IANU>a:L li'oNSECa. l+,-27, ní ŭ m. ]7-1,
I /fiEi.

259. - f;-3. El C^ato ^rr^ c^do, po^r Josi^ Rolc Mtxó.
I+^-',?7, númcro 17-:3, II.I/Eif;.

260. - G-3. Lu lr^z y el ca/or favorece^r !c^ l^lcc•^-
%Q, pOI' D. M U IZ x F. Y, I1.-27, nLlme-
ro17-3, II1 /66.

261.-G-3. Or'gartizrzczó^n de la ir^dzc,tit^•icr rle la
iric^liba^ciórt de lrolli,tos, por 1'^U^,
Rolc. I^^-Zfi, nízmero 1(i2, I/fSt^.

262.-(i-3. Mét.ocios xru^-a rccltcc•i^• la rottcrci ^Ic^
irzcevo^s. I!,-26, númcro lE>^9, III/fiEi.

263. - 6-3. Lc^ establ^lrrc^^i.ór^ lió^•c^. por A. I,. C.,
1^^-33, nílmeros 159-1Ei0, I-II/E;(;.

264.-G-^. ^Víc^neros ca.rctarr (estuclio de una
explot^icicín cn la zona dc Valcic^-
rrc:dihle), por I. I+',. Axlcrrn. 1+:-^33,
número 15^), I/FiG.

265. - 6-3. El ordeño r^zecrírtico, por Jos^. Mn-
NUEL HERNÁNDEZ BL:NEDÍ. I+:-72, nÚ-
m^_^ro2-2, II /66.

266. -6-3. Pro^•edi^rz^ien.tos pclra fija^r• los rr^7^.-
^ elirrrie^t.tos lcíct.eos, por J. Bovl^;i^

AI^c1;;rZlcx. E-7] , nílm. 4-2, I I/(iES.
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267. - 6-4. La co^^ f urtu^b^ili^ln^^l ^^ los rivictclto- 293. - 7-L. fteseña número 2^30.
I'eS, pOr C A R L O S MUÑOZ GARCÉS. 294. - 7-2. Reseña número 264.
^;-27, ntímel•os 17-1, 17-2, 17-3, I-
II-III/66.

295.-7-.3. Cooperatir^as e ^i.ntegració^^, por
h.wl^,L PAUL RoY. h;-26, núm. 163.

2EiH.-li-^. La t^bre r^ st^ or^leñczbilidad, por II/66.
J. AsEI.IÓN VELOSO. I+'.-77, núme- 296. -7-^3. Mo^^^iento nctual del coo^eratiwis-
ro 271, I/66. ^rn.o pecuario, por PATROCINIO NA-

269. - ti-4. El s2^.pe^r f os f ato en el gallinero in-
fluye en el clim^a e lt-igiene clel 7nis-

vARRO. F.-77, número 271, I/66.

WIRTx 271E-77 númmo por H
297. - 7-4. Reseña níimero 290.

,. ., . , 298. -^. Pro^p^uest,a de n.o^'rnalizctció^iz de en-
I/66. vases. E-84 número 145-6 II/E^6

- ti--k270 Reseña número 218
, .,

.. . 299. - S-3. Evolución del cons^^^,n^^u de los z^u-271. - (i-^-'^. Reseña número 236.
i)tAS C2t1'lCOS por J ROYO IRANZO

272. - ti-4-2. Pruebas de co7rzporta^mie^rato y cría
de ganado vacuno, por Rolc GAL-

, ..

I+.'-44, número 416, I/66.

LACxER. E-77, número 271, I/66. 300. -5-:3. I^oS n.^monios c^t^,aterrzarios e^rt, le in-

274. - (i-4--k. Reseña número 225. ^72^st ^•ia con^serve^^•a, por A L R E R T o

275. - (i-^-4. R^`seña número 215. MIRE•r PAaA. E-84, mímero 145-6,

276. - (i-4-4. Reseña número 257. I I /6Ei.

277. - (i--^-4. Reseña número 259. 301. -K-^3. Me^^'^niela.das J jaleas, por J. h'LO-

278. - (i-4-4. Reseña número 260. RES DURÁN. E-H4, números 145-6,

279. - ti-4-4. Reseña ntímero 239. II/66.

273. - (i--^-4. Reseña número 'L40. 302. - 8-5. Reseña núnr^ro 202.
2^30. - 1i--4--1. Cuidado con sus inversio^nes en el

gallinero, por B. A. TowER. E-26,
303. - t3-(i. Aceit,e ^í ^n b a^- de vliv«, p^or JosÉ

^iARCÍA ^'^ERNÁNDEZ,. ]^^-6, nllm. 4O6,

níimero 163, II/66. II/66.
2^1. -(i--I-:^. Las abejas y la polinización, por 304. - 8-H. R^eseña número 2(>] .

JOE TRAYNOR. E-1, nL1mel'OS 1()3-4,
I-I I %66.

305. -^3-8. RebidaS ^'efrescc^rztes ^IE^ iraranju ^^
l^intón. (su situación actual en cl

'2H2. - (i-4- ĉ̂ . R^^seña número 255. mercado), por Josi. RoYO IRANZO.
2H3. - G--1-:^. Lo.^ fraucles de la ^^niel ^ las ^le^^^o-

ir^inaciones enga7iosas, por VINUE- ;30Ei. -^-J.
I^:-44, númel•o 418, III/66.
Reseña níimero '?^3.

sA. I+^-20, número 165, I/66. 307. -^). Dibrcjo cle altu ^^T•e^•isi<í^^^. I^.'-87, nú-
2^4. -(i--I-.^. La ^•ege^ze^^^ació^n de las glú^n^^lz^lrts meros 169-170, I-Il/6E;.

ir2^t,riti^t^as en las abejas pecorea-
do^•ns, por R. JoRD^N. 'E-20, númc-

30b. -9-a-:3. Contpa^•tn^^ió^i 1^^ibrato^ria, por GoR-
Dorr Gutls. L-H7, núms. 1f,9-170,

ra 165, I/66. I-II/66.
ZK5.-(i-4-:^. Alyunc^s vbservac^io^ies sobre el 309, -!1-'L. R^^ seña mím. l^)2.

an.cílisis ^ com.posición de la^s ^nic- 310. -!1-^. Rescfia ntím. 195.
les, por VrNUESA. E-20, núm. 166, 311. - 9-2. Rescña nlím. 265.
II/66. 312.-9-2. ll7ec^a^^iti«^ció^i r^ ^»tejoru del ^^i^ltit•n

2^ifi.-ti--I-:ĉ . Los prucesos fisiológicos del iníes-
tino gre^eso de r^n^z abeja ^^z^elífe^^•^i^,
j^OC M. J. JEREBKINE. ^^-20, nLlme-

^le lct re^nola^•ha ^rz^^^a^'c^ra, por AN-
•roNlo SILVÁN Ló^N;Z. l^;-84. nTímc-
ros 145-146 II/^;G.

ro 166 II/66.
,

,
313. - 111-^3. N^^.evos silos ^^or .JUI^L^N I^'ERNr^N-

'?^7. - 7. Reseña número 198.
.

DEZ E-7-I ním^^ 165 I/(;G
2H8 -7. Otros sistemas ^le contrat,ación ré-

. , . , .
.

laciona^los con lcr, p^rod^icció^t^ cle
pollos, por I+^wELL PAUL RoY. E-26,
número 162 I/66.

314. -2-1-.3. Nu^^i^os olii^a^'c°.^ ^r ri^icr^l, po^r NIA-
RIANO MACIS^i•I^;^i. I^',-9S), núm. 25;^,
I I I / Eif;.

,
-'l-'L.315 Ia'erl^il^iz^^cióil ^i.^il c^r^^•al ^>or CRISTó-

2í^^) - 7. ^ P^^^ e d e^n equipararse los réditos
po^r FERNAN-aqrícola e ^industr^ial?

. ,,
13AL D^, LA PUER•rA. h',-99, míms. 24 7-

,
DO MELÁN SUÁREZ núm. 160E-33

248. I I / Ei6.
, ,,

316. -'L-2. Nla^lo ^le ^ntpleo de los abo^^tos porII/66. ,
CRISTÓ^iAL nE LA PuER^rA I+.-99 nIí-

'?90. ^ 7. La econ.omía citrícola ^ la factibi-
Izdacl cle los acuerdos internaciona-

..
tnero^ 251, III/66.

les sobre ^^nercaclos, por JoxcF
WoLI•,. E-44, número 417, II/66.

317.-'.3-'^. ^Ibonos .ci.rr^ples ^^ <•oni^^zcestos, por
1+ ELIPE VICENTi: RAÑADA. Ia^-93. nú-

291. - 7. Geslión de explotacion.es agrícolas^, mero 144, II /G6.

pOI' ANTONIO ^IERRERO. E-72, nÚ- 318. - 2-2. Di.stribi^idorns dc a ó o^i o. E-l OS),

mero 2-1, I/66. núm. 1.966, I/66.

292. - 7-2. La cont,abilidc^d e^iz la agricultura
^^ la n.i^eva ^^nodalidad contributiva.
E-5, númel•o 375, III/66.

319. -'L-2. La té^^rr.ica ^lel r^n^pleo cle las e^rr-
rnie^^zdas calizas, por J. I. DE LA
VECA. I^:-173, núm. 235, I/66.
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320. - 2-3-2. ^Podr(í se^nzbrarse el algodón a vo- 340. - 6-1.
leo? E-113, núm. 238, I/66.

321. -^3-3. Insecticidas en la viña, por JOA-
^UÍN PÉREZ SALAS. E-109, núme- 341. - G-^.
ro 1.966, I/66. 342. ^ fi-3.

322. - 3-4-1. Reseña núm. 314.
323. - 3-4-1. Motea(lo del níspero, por CERVAN-

TES Y QuESADA. E-105, núm. 5-1,
343. - fi-3.

II/66. 344. - G-3.

324. - 4. Im.porta^rLCia de abrevar bien los
a^ni^nzales, por RAFAEL LóPEZ Gó-
MEZ. E-93, núm. 144, II/66. 345. - 6-3.

325. -4-1. Posibilidad d.e diferenciar median-
te la pr^ueba de muco-aglutina^ción.
los an.inrales vacun.ados con la cepa
«Brucella a.bort,us», B-19, por RA-
MÓN PEREIRA RODRÍGUEZ, E-97, nÚ-
mero 133, II/66.

346. - C^4.

326 - 4-L Tratanrientos invernales por JOA-. ,
QuíN J. GáÑEZ. E-101, núm. 59-60,

347. - fi-4-3.

II/66. 348. - (i-4-3.
327. - 4-]. Ca^i^csas de una ^m.ala calidad de la

a^lbún^rina, de los huevos, por JoE
W. SIN,ER. E-110, núm. 8-2, II/66.

349. - 7-3.

328. -4-L Intoxicación por ó:zido de carbono,
por VicENTE SOL^.. E-110, núm. 8-'?, 350. - S-1.
II/66.

329. - 4-^-]. Rcseña núm. 321.
330. - 4-`L-1. Reseña núm. 323. 351. - 8-3.

331. - 4-2-2. La un.e^rnia fe^^•ropPn.^ica o hipocro-
nrática de los lechones, por JAIME
SECANEIL. E-97, núm. 132, I/66. 352. - S-7.

332. --4-'L-`L. 73óvidos t^u^berculosos sin lesiones
wisibles a1 ser sacrificados por,
B. PERr,LLÓ OLrvELLA. E-97, núme- 353. - S-7.

ro 133, II/66.
333. - 4-2-2. Leptospirosis en los animales do-

1'n( St2COS, pOr PATROCINIO IVAVARRO.
354. - !l.

E-97, núm. 133, II/66.

334. - 4-2-2. Fl « E i^m e ri a nzivati», un nuevo
cocidio de las aves, por S. A. ED-
GAR. E-110, núrl^. 8-2, II/66.

355. - 9-1-1.

335. - 6-1. Reducción de costos en la produc- 356. - 9-2-2.
ció^a de pavos rn-ediante una ali-
^^zerrtació^n e f i c i e n t e, por JAraEs
McGINNIS. E-98, núm. 43, II/66.

357. - 9-2-3.

336. - G-1. La sal y su, i^mportancia en la ali- 358. - ].0-i.
^nentación., por MARIO LAFARGA. 359. -10-i.
I+^-98, núm. 43, II/66. 360. - 10-1.

337. - fi-]. Pien.so l^íq2^.ido, suplemento morea,
pOi' ANGF.L COBOS ABARCA. E-9ó,
núm. 43, II/66.

^561. - 10-1.
36Z. - i-i-ĉ .

338. - 6-i. El hierro ^ su absorción por vía
digestiva. E-97, núm. 132, I/66.

363. - 1-2.

339. - 6-1. Reseña núm. 324.

Daferentes fases en la alz7nent.ucao^n
de las ponedoras, por poNALD L.
PoPE. E-110, núm. 8-2, II/66.
Reseña núm. 335.
Sistérn.as para la cría inicial de ^ho-
llitos. E-98, núm. 43, II/66.
La co^nstrucción de gallineros efé-
cie^z.tes. E-98, núm. 43, II/66.
En torno. a la explotación del pawo,
por MANUEL FONSECA. E-113, nll-
mero 239, II/66.
La iluminación de los galli^neros,
por S. RIDLEN. E-110, núm. 8-'?,
II/66.
Ffectos de la utilización de disti^n-
tos 7aiveles de xantofilas rujas so-
bre la pigrnentación de la yema
del h4Ge4J0, por TORTUERO Y GON-
ZALO. E-97, núm. 133, II/66.
.Suelo de listones para ovejas. E-
105, níim. 5-1, II/66.
Historia de la oveja Colbred. I^^-
105, núm. 5-1, II/66.
Cooperativas forestales, conce,n,tru-
C2Ón, CrÉd2t0, por BERNARDO DE ME-
sANZA. IP-113, núm. 238, I/66.
Los vinos espumosos, por LoREN-
zo MARCO BARó. E-101, ntíms. 59-
60, II/66.
Embalaje para frutos ^ prod^uetos
h.ortícolas, p^or R. DE FUENTES CoR-
^^rs. E-105, núm. 5-1, II/66.
Cón^o frenar la superproducción
harinera, por PEDRO S. ANDRI^;s. ]+;-
94, núm. 672, III/66.
Posibilidad técnica para el cont,rol
del renclim.iento en eZ mol,ino, por
E. HoxL. E-94, núm. 672, III/66.
La m.ecanización, necesidad act^ual,
pOI' MANUEL RODRÍGUEZ. E-113, nÚ-
mero 238, I/66.
EI tractor agrícola p el Código d(^
Circulación,, por J. VERDE ALDEA.
i^^^101, núms. 59-60, II/66.
Reseña número 318.
Nuevo sistema de estufa,s (calefac-
ción de viviendas r u ra 1 esl, por
J. G. F-]07, núm. 115-2, II/Ei6.
Reseña número 343.
Reseña níimero 357.
Reseña níimero 347.
Reseña número 345.
FI ópti^rno de hu.7r2edad en el riego.
I+^-60, núm. 215, II/66.
Los naran.jos y el suelo, por Josl^
^rARCÍA FERNÁNDE7.,, E-51, nllme-
ro 287, II/fi6.
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